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en el primero ; lo que indica al parecer una va-
riedad de edad. Tío tiene la hembra mancha 
bermeja ni corona amarilla en la cabeza. 

Unirémos á esta especie el pequeño trepador 
negro de Albino, de que formó Brisson su déci-
ma especie, dándola el nombre de pico negro de 
nueva Inglaterra; pero que en verdad tiene mu-
chas relaciones con este de que hablamos, no 
siéndonos por lo mismo dado el separarlos. 

E L PICO NEGRO DE CAPERUZA 
ROJA. 

S E X T A E S P E C I E . 

Pieus erythrocephalus. G M E L . 

E S T E pico dado por Catesby se encuentra en 
la Virginia. Es á corta diferencia del tamaño del 
pico variegado de Europa. Vese cubierta toda 
su cabeza de una bella caperuza ro ja , suave 
como la seda, y caida sobre el cuello; toda la 
parte inferior del cuerpo y el obispillo son blan-
cos , así como las pequeñas remeras cuya tinta 
blanca se une con la del obispillo para formar en 
la inferior del dorso una gran chapa blanca; lo 
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demás es negro, lo mismo que las grandes plu-
mas del ala y todas las de la cola. 

Vense muy rara vez en Virginia durante el 
invierno; muchos mas se encuentran durante la 
misma estación en la Carol ina, aunque no en 
tan gran número como en verano. Y a n s e ai pa-
recer hacia el sur para huir del frió ; los esta-
cionarios se acercan á los pueblos, y aun van á 
dar contra las ventanas de las casas. Añade Ca-
tesby que comen muchos frutos y granos ; pero 
esto será cuando les falten otros alimentos, pues 
si así no fuese, diferenciaríanse por eso solo de 
los demás picos, para los cuales los frutos y se-
millas no pueden ser mas que un recurso con-
tra la escasez, mas de ningún modo un alimento 
que elijan por gusto. 

EL PICO VARIEGADO (1). 

PRIMERA. E S P E C I E . 

Picas majar. G M E L . 

LA tercera especie de nuestros picos de E u -

ropa es el pico variegado ( e n aleman elster 
(1) En italiano, culroso ; en aleman, eister speclit, 
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specht), nombre que en alemán denota el agra-
dable efecto que producen el blanco y el negro 
de su plumaje realzados por el rojo "de la ca -
beza y vientre. El vértice de la cabeza es negro , 
con cinta roja en el colodri l lo , terminando su 
toca sobre el cuello en punta negra. Salen de 
aquí dos ramales n e g r o s , de los cuales sube 
una rama de cada lado hasta la raiz del pico , 
trazando como un bigote , y otra bajando á lo 
inferior del pescuezo le adorna con un collar. 
Ese rasgo negro se enlaza por la espalda con la 
pieza negra que ocupa el medio del dorso ; c u -
bren los brazos dos grandes chapas blancas ; las 
grandes remeras son pardas, y las demás negras, 
aunque todas mezcladas de b lanco ; todo ese ne-
gro es subido, y el blanco limpio y puro ; es vivo 
el rojo de la c a b e z a , y de amapola el del v ien-
tre. Así es como su plumaje aparece agradable-
mente variegado, pudiéndosele dar la preemi-
nencia sobre los demás picos por lo que atañe 
á la hermosura. 

Esta descripción solo conviene en un todo al 
macho : la hembra de las estampas iluminadas 
no tiene ro jo en el colodrillo. Vense también 
picos variegados de no tan bello plumaje, y otros 

Ourt specht ; en inglés, great spotted wood-pecker , 
ivitwal , freiich pie; en francés, epeiclie ó pic varié. 
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del todo blancos. Hay además en esta especie 
una variedad cuyos colores parecen menos vi-
vos y realzados, en la cual son rojos la parte 
superior de la cabeza y el vientre, aunque de 
un rojo pálido y deslustrado. 

De esta variedad formó Brisson su pico va-
riegado de las estampas iluminadas , despues de 
haberla ya dado bajo el nombre de gran pico 
variegado, sin embargo de ser casi de igual ta-
maño los dos, y de haberse en todos tiempos 
reconocido esta variedad en la especie. Belon, 
quien en verdad vivia en un siglo en que las 
fórmulas de nomenclatura y los errores cien-
tíficos no multiplicaran aun las especies, habla 
de tales diferencias entre los picos variegados; 
y no tomándolas mas que por específicas, las 
une todas á su pico variegado. Con todo fun-
damento, sin embargo, reprende Aldrovando á 
este naturalista y á Turner por haber aplicado 
al pico variegado el nombre de picas martius, 
que en rigor corresponde únicamente al pico 
verde. Aristóteles conoció al pico variegado, y 
es uno de los tres que señala como menores que 
un mirlo , brillando algo de rojo en su plu-
maje. 

El pico variegado da contra los árboles mas 
fuertes picotazos que el pico verde ; encarámase 
y deslizase con mucha facilidad,'horizontalmen-
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te, hácia arriba, y hácia abajo. Sírvenle de apo-
yo sus recias timoneras cuando sosteniéndose de 
espaldas da redoblados picotazos. Es al parecer 
desconfiado, pues al apercibir á alguien quédase 
inmóvil despues de haberse escondido detrás de 
la rama. Anida como los demás picos en un 
agujero de un árbol hueco. En nuestras pro-
vincias acércase por invierno á las viviendas, y 
busca de qué vivir sobre la corteza de los fru-
tales, donde se encuentran en mayor número que 
en los árboles de las selvas las crisálidas y hue-
vos de los insectos. 

Por verano, en tiempos de sequedad, se les 
mata frecuentemente al lado de los charcos que 
se encuentran en los bosques y donde van á be-
ber los pájaros. El variegado va allí muy ca-
llandito y nunca de un solo vuelo, pues de or-
dinario va revoloteando de árbol en árbol. A cada 
parada parece reconocer si hay peligros al re -
dedor. Está inquieto, escucha, vuelve á todos 
lados la cabeza , bájala para mirar á sus pies 
al través de las hojas del árbol , y el menor rui-
do es bastante para hacerle retroceder. Al l le-
gar al árbol mas cercano al charco, baja de r a -
ma en rama hasta la mas baja, y de esta se deja 
caer á la orilla de la balsa. Cada vez que moja 
su pico escucha y mira al rededor, y así que ha 
bebido aléjase rápidamente sin entretenerse en 

t o m o x v . F . 2 
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pausas como cuando vino. Cuando se le dispara 
en el árbol, es muy raro que caiga hasta tierra, 
por poca vida que le quede; pues con sus uñas 
se agarra fuertemente á las ramas, y fuerza es 
muchas veces dispararle otra vez para hacerle 
caer. 

Tiene muy grande el esternón ; el conducto in-
testinal, largo de diez y ocho pulgadas ocho lineas, 
sin ciego; membranoso el estómago , y huesosa 
la punta de la lengua y larga de cinco líneas. 
Un adulto pesaba dos onzas y media : era un 
macho cogido en su nido con seis polluelos. Es-
tos tenían todos los decios dispuestos como los 
del padre, y pesaban unas tres dracmas cada 
uno. No tenia su pico las dos aristas laterales 
que brotan en el adulto mas allá de las narices, 
pasan por debajo, y se prolongan sobre los dos 
tercios de la longitud del pico. Sus uñas, aun 
blancas, eran ya con todo muy retorcidas. E n -
contróse el nido en un álamo blanco, decrépito, 
á treinta y cinco pies del suelo. 

A V E S . 

EL PEQUEÑO PICO VARlEGADO(l) 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Picus minor. G M E I . . 

E s t e pico seria un perfecto diminutivo del 
pico variegado si no se diferenciase por la parte 
anterior de su cuerpo que es de un blanco su-
cio casi gris, y á no faltarle el rojo en la cola y 
el blanco en los brazos. Fuera de esto, todos los 
demás caracteres son los mismos: en este peque-
ño pico variegado, como igualmente en el gran-
de, no brilla el rojo mas que en la cabeza del 
macho (a). 

Casi no llega el pequeño variegado al tamaño 

(1) En italiano, pipra, pipo; enaleman, spechile , 
grass-specht, klein bundler-tpecht; en inglés, lesser 
spotled wood-spiie ó wood pecker , piannes é lúckvoall; 
en francés, petit-épeiche. 

(2) Nota muy al caso Wil lughby que lo que asegu-
ra en general Aldrovando del pico variegado convie-
ne solamente á la hembra ; á saber, que no aparece 
ro jo en la cabeza. J o n s l o n siguió en esto el error de 
Aldrovando. 



L 6 H I S T O R I A N A T U B A L . 

del gorrion, y no pesa mas que una onza. Acér-
case con frecuencia durante el invierno á las 
habitaciones y huertas. No se encarama por lo 
mas alto de los árboles, y no sabe moverse se-
gún parece del derredor del tronco. Anida en 
lo hueco de los árboles, que muchas veces dis-
puta á la carbonera, la cual no lleva la mejor 
parte siéndole fuerza ceder su domicilio. E n -
cuéntrasele en Inglaterra, donde conserva nom-
bre propio. Vésele en Suecia, y al parecer se es-
tendió su especie como la del gran variegado 
hasta la América septentrional, pues en la Lui-
siana hay un pico variegado que se le parece 
casi en todo, quitando la parte superior de la 
cabeza, cubierta como la del variegado del Ca-
nadá, de negro casquete orlado de blanco. 

Según Salerno, no es conocido en Francia, sin 
embargo de encontrársele en la mayor parte de 
nuestras provincias. Provendrá el descuido de 
haber dicho autorp confundido con el trepador 
de paredes al pequeño pico variegado, confe-
sando al propio tiempo serle aquel desconocido. 
Engáñase igualmente diciendo que Frisch no ha-
bló del pequeño variegado, y concluyendo de 
ahí que tampoco se encuentra en Alemania. Uni-
camente dice Frisch que aparece rara vez, dán-
donos de él dos bellas estampas. 

Sonnerat vio en Antigua un pequeño pico va-
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riegado, que uniremos á este por no distinguirle 
bastantemente los caracteres que le da. Es de 
igual tamaño; el negro rayado salpicado de blan-
co cubre la parte superior de su cuerpo; la in-
ferior aparece manchada de negruzco en campo 
amarillo-pálido ó mejor blanco-amarillento ; dé-
jase ver la línea blanca á ios lados del cuello. 
Sonnerat no percibió nada de rojo en la cabeza 
de este pájaro; pero ya nota él mismo que tal 
vez seria una hembra. 



PAJAROS 
n 

1>EL A N T I G U O C O N T I N E N T E 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N CON E L PICO V A R I E -
G A D O . 

E L PICO VARIEGADO DE NUBI A UN-
DULADO Y PERLADO. 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Picas nubicus. G M E L . 

Es un tercio menor que ei variegado de E u -
ropa. Su plumaje está variegado de undulacio-
nes y perlas blancas v rojizas en campo pardo, 
negruzcas en el dorso, y negruzcas en figura de 
lágrimas sobre lo blanquizco del pecho y vien-
tre. Cubre la parte posterior de la cabeza un 
medio moño de bello rojo. El vértice y parte 
anterior están cubiertos de finísimas plumas ne-
gras, perladas cada cual en su punta por una 
gotita blanca. Dividen trasversalmente la cola 
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undulaciones pardas v rojizas. Es bellísimo este 
pájaro, y nueva su especie. 

EL GRAN PICO VARIEGADO DE LA 
ISLA DE LUZON. 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Picas cardinalis. G M E L . 

No será el nuestro el mayor entre los picos 
variegados, pues este de Luzon que nos descri-
bió Sonnerat tiene el tamaño del pico verde. Son 
negras las plumas del dorso y coberteras del 
a l a , aunque su cañón es amarillo; aparecen 
también manchas amarillentas en las últimas; 
vense trasversalmente rayadas de blanco las pe-
queñas coberteras del ala, y variegados por man-
chas negras longitudinales en campo blanco el 
pecho y vientre; vese una blanca cinta al lado 
del pescuezo hasta bajo el o jo , y un rojo vivo 
por último en el vértice y parte posterior de la 
cabeza; razón porque quisiera Sonnerat llamarle 
cardenal. Contaríanse sin embargo muchos picos 
cardenales si tal nombre debiese darse á los 
que tienen el casquete r o j o , carácter genérico 
mas bien que específico de todos los picos. 



EL PEQUEÑO PICO VARIEGADO 
DE LAS MOLUCAS. 

' ' " ' ' ' í - ' ' ' ! 
T E R C E R A E S P E C I E . 

Picus moluccensis. G M E I . . 

S O L O tiene este pico dos tintas oscuras y des-
lustradas. Es su plumaje pardo-negruzco , u n -
dulado de blanco en la parte superior del c u e r -
po , y blanquizco perlado de pardo en la infe-
rior. La cabeza y cola, lo propio que las remeras, 
son del todo pardas. Puede que no llegue su t a -
maño al de nuestro pequeño pico variegado. 

A V E S . 

PAJAROS 

D E L N U E V O C O N T I N E N T E 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N C O N E L P I C O V A R I E -

G A D O . 

EL PICO VARIEGADO DEL CANADÁ. 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Picus canadensis. Gr.IF.i-. 

E N C U É N T R A S E en el Canadá un pico variegado 
que á mi ver debería unirse con el de Europa : 
tiene su tamaño, y no difiere de él mas que pol-
la distribución de los colores. No tiene nada de 
r o j o ; vésele el o jo enmedio de un espacio ne-
gro , siendo asi que el de nuestro pico variegado 
está rodeado de blanco. Algo mas de blanco se 
deja ver al lado del cuello, y otro blanco ó ama-
rillo débil en el colodrillo ; mas taies diferencias 
no son mas que leves variedades, y puede que 
las dos especies tan afines no sean sino un mis-
mo pájaro que pasando á clima diferente ó mas 
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EL PICO VARIEGADO DE MEJICO. 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Picus tricolor. G M E L . 

No sin gran fundamento creería que el gran 
pico variegado de Méjico de Brisson, pág. 57 , 
y su pico pequeño variegado de Méj ico , pág. 59, 
110 forman mas que un mismo pájaro. Nos da 
el primero insiguiendo á S e b a , con cuyo único 
fundamento le dieron también lugar entre sus 
nomenclaturas Klein y Moehring; v va es sabido 
cuan poca fe merecen la mavor parte de las 
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fr ío , haya dado lugar á esas pequeñas diversi-
dades. 

Tampoco parece diferenciarse del pico del Ca-
nadá el quauhtotopotli alter de Fernandez, que 
es un pico variegado de negro y blanco, por 
cuanto no se lee en su descripción que tenga 
nada de ro jo , y dice su autor que llega á Nue-
va-España por la parte del norte. Sin embar-
go, este pais debe de contar también sus picos 
variegados, habiéndolos visto los viajeros hasta 
en el istmo de América. 

noticias de este compilador. Dos veces nos dio 
Klein un mismo pájaro que contamos entre los 
que escluimos del género de los picos. Por otra 
parte , da Brisson á su segundo pico de Méjico 
el nombre de pequeño, apoyándose en oscurísi-
mas razones que es difícil adivinar; cuando Fer 
nandez, autor original, único que pueda s e -
guirse, dos veces le llama grande en solas cuatro 
líneas. Según é l , es un pico de grande especie, 
del tamaño de la corneja de Méjico, y está va-
riegado de lineas blancas trasversales en campo 
negro y pardo; su vientre y pecho son de un 
rojo de bermellón. Habita los territorios menos 
cálidos de Méjico, y horada los árboles como los 
demás picos. 

ff « 4« o» ** o*. o « a& a « q«Í »«? o» »» s * w* 

EL PICO VARIEGADO DE JAMAICA. 

T E R C E R A E S P E C I E ( I ) . 

E S T E pico es de un tamaño medio entre el del 
pico verde y el del pico variegado de Europa. 
Catesby le designó muy pequeño comparándole 
con el pico variegado, y Edwards le hizo dema-
siado grande dándole el tamaño del pico verde. 

(1) Es la hembra de la especie signienle. ( Picus 

carolinus. GMEL. ) ( A. R . ) 



Este mismo autor no le cuenta mas que ocho 
rectrices : verosímilmente le faltarían dos al in-
dividuo que describió, por tener diez todos los 
picos. 

Un casquete rojo le cae á modo de toca sobre 
lo mas alto del cuello; su garganta y estómago 
son de un gris rojizo que declinando por gra-
daciones se cambia en el vientre en rojo des-
lustrado; dorso, negro, trasversalmente rayado 
por undulaciones grises trazando festones, mas 
claros en las alas, y mas anchos y enteramente 
blancos en el obispillo. 

Es defectuosísima la estampa de este pájaro 
en Hans-Sloane, y es el solo pico que este na-
turalista y Browne encontraron en la isla de J a -
maica, á pesar de ser muy numeroso su género 
en el continente americano. 

Encuéntrase en la Carolina, y á pesar de al-
gunas diferencias se le reconoce en el pico de 
vientre rojo de Catesby. Por último , la hembra 
de esta especie tiene la frente de un blanco ro-
jizo ; mas el macho la tiene roja. 

EL PICO VARIEGADO, ó PICO RA-
YADO DE LA LUIS!ANA. 

CUARTA E S P E C I E . 

Picus carolianus. G M E L . 

Tono el manto de este pico, algo mayor que 
el variegado, se ve preciosamente rayado y lis-
tado de blanco y negro por cintillas trasversales; 
de las timoneras, las dos esternas é intermedias 
aparecen mezcladas de blanco y negro; las de-
mas son negras; toda la parte inferior y anterior 
del 

cuerpo es gris-blanca uniforme; una leve 
tinta de rojo cubre el abdomen. De dos indivi-
duos que tenemos en el Gabinete, vemos entera-
mente roja en uno la parte superior de la cabeza, 
y también algunas pinceladas del mismo color 
en la garganta y aun bajo los ojos. El otro, que 
es el figurado en la estampa iluminada , tiene 
gris la freutí! y rojo el colodrillo. Será proba-
blemente la hembra, por consistir la diferencia 
en lo que generalmente se observa en este gé-
nero , y es tener ellas menos ó nada de rojo en 
la cabeza. Por últ imo, en uno y otro es este rojo 

T O M O x v . F . 3 
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mas débil y claro que en los demás picos varie-
gados. 

EL PICO VARIEGADO DE LA EN-
SENADA. 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Picas bicolor. G M E L . 

No es mayor que nuestro pequeño pico va-
riegado, y es de los mas bellos de su género. 
Con sencillos colores vese su plumaje esmaltado 
del modo mas bri l lante. Compónenle únicamente 
el blanco y un gris p a r d o , pero tan bellamente 
cortados, interrumpidos y mezclados, que ofre-
cen á la vista un bellísimo objeto. Es moñudo el 
macho, apareciendo e n su copete algunas plumas 
rojas; la hembra no lo es, y tiene toda la cabeza 
parda. 

E L PICO VARIEGADO, ó PICO CA-
BELLUDO DE VIRGINIA. 

S E X T A E S P E C I E . 

Picus villosus. G M E L . 

LE conservaremos el nombre de pico cabe-
lludo que le dieron los ingleses de Virginia para 
espresar su carácter distintivo, que consiste en 
una faja blanca compuesta de plumas adelga-
zadas, que cogen todo lo largo del dorso, es-
tendiéndose basta el obispillo; lo restante del 
dorso es negro, lo propio que las alas, aunque 
salpicadas con bastante regularidad de manchas 
de un blanco oscuro, redondas, y en figura de 
lágrimas; una mancha negra cubre el vértice, y 
otra roja la parte posterior de la cabeza; es-
tiéndese desde aquí al ojo una línea blanca, apa-
reciendo otra al lado del cuello; cola negra, y 
todo la parte inferior del cuerpo blanca. Es algo 
menor que nuestro pico variegado. 
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EL PEQUEÑO PICO VARIEGADO DE 
VIRGINIA. 

S E P T I M A E S P E C I E . 

/ 
Picas pubesccns. G M E L . 

D E B E M O S aun á Catesby este pequeño pico. 
Pesa algo mas de una onza y media, y parécese 
tanto, según é l , al pico cabelludo por sus man-
chas y colores, que sin la diferencia de tamaño 
se creería ser los dos uno mismo. Su pecho y 
garganta son de un gris claro; son negras las 
cuatro rectrices medias, y las demás rayadas de 
negro y blanco : en esto consisten sus diferen-
cias con el pico cabelludo. Difiere la hembra 
del macho, lo propio que en las demás especies 
de picos, en no tener rojo en la cabeza. 

EL PICO VARIEGADO DE LA CARO-
LINA. 

OCTAVA E S P E C I E . 

Picas ven¿us. G M E L . 

SIN embargo de aparecer en el vientre de este 
pequeño pico una tinta amarilla, no por esto le 
escluirémos de la familia de los variegados de 
blanco y negro, por pertenecer evidentemente á 
la misma por su manco cuyos colores caracteri-
zan el plumaje. Casi no llega al tamaño de nues-
tro pecjueño pico variegado. La parte superior 
de la cabeza es r o j a ; cubren el espacio entre la 
sien y el carrillo cuatro rayas alternativamente 
blancas y negras, encerrando la última como en 
un marco á la garganta, que tiene el rojo de la 
cabeza. Mézclanse y córtanse vistosamente el 
blanco y negro en el dorso, alas y cola; la parte 
anterior del cuerpo es de un amarillo claro sal-
picado de algunas pinceladas negras. No tiene 
rojo la hembra. Encuéntrase en Virginia, en la 
Carolina, y según Brisson en Cayena. 
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EL PICO VARIEGADO UNDULADO. 

NONA E S P E C I E . 

Picus tridactylas. L. 

E S T E pico dado en las estampas iluminadas 
con el nombre de pico perlado, debe mas bien 
llamarse variegado, pues su plumaje sin tanto 
blanco se parece mucho al de nuestro pico va-
riegado. Es negro en el dorso , y cargado de un-
dulaciones blancas ó escamas en las grandes re-
meras. Plegada el a la , forman estos dos colores 
una cinta como calle de un tablero. La parte 
inferior del cuerpo es b l a n c a , con escamas ne-
gras en los costados; dos rasgos blancos se di-
rigen, uno por detrás del o j o , y otro por detrás 
del pico; el vértice de la cabeza es rojo. 

Conviene su figura en un todo con la descrip-
ción del pico variegado de Cayena dada por 
Brisson, con la única diferencia de tener aquel 
cuatro dedos como los demás picos , y este solo 
tres. Encuéntrase pues realmente un pico con 
solos tres dedos; lo que está fuera de toda duda, 
no obstante la poca relación analógica. Recibió 
Edwards dos de ellos procedentes de la bahía de 

Hudson, y vió otro también procedente de la 
misma región. Lineo describe uno que vió en 
Dalecarlia; Schmit otro de Siberia ; y según in-
formación de Mr. Lott inger, sabemos encon-
trarse igualmente en Suiza. Habita pues ese pi-
co de tres dedos el norte de enti ambos conti-
nentes. ¿ Dirémos que ese dedo de menos com-
pone un carácter específico, ó que solo es un 
atributo individual? Eso es lo que no nos atre-
vemos á decidir sin que preceda detenido e x á -
men y numerosas observaciones. Lo que sí ne-
gamos es que habitando en el norte de los dos 
continentes, se encuentre también bajo el ecua-
dor en Cayena, sin embargo de que insiguiendo 
á Brisson aparezca en la estampa iluminada con 
el nombre de pico manchado de Cayena. Pro-
vienen estos descuidos en algunas de nuestras 
estampas de habernos sido fuerza el mandarlas 
grabar á medida que nos procurábamos los pá-
jaros , y de consiguiente antes de componer su 
historia. 

Despues de esta larga enumeración de todos 
los pájaros de ambos continentes que tienen re-
lación con los picos y que al parecer constitu-
yen su género, debemos observar que nos pa-
reció necesario escluir algunas especies indi-
cadas por nuestros nomencladores : tales son 
ia n i , vni y xx dadas por Brisson por picos, 



cual garzas reales por Seba, y como cornejas 
por Moshring. Klein llama á estos pájaros //ar-
poneros , pues según Seba hieren y horadan con 
su pico á los peces deslizándose en el aire. Apa-
rece á primera vista la diferencia de este hábito 
con el de los picos; á mas de que, sus caracteres 
en las estampas de Seba , en que se ven dispues-
tos los dedos tres por uno, demuestran ser de 
distinto género. Ello es fuerza confesar que es 
necesaria una pasión decidida por la multipli-
cación de las especies para así fundarlas en de-
fectuosas figuras y noticias contradictorias. 

LOS PICOS TREPADORES. 

EL género de estos picos, de que solo conoce-
mos dos especies, nos parece bastante diferente 
de los demás para autorizamos á separarlo de 
ellos. Nos remitieron de Cayena dos especies, y 
creímos deberlos llamar picos trepadores por 
constituir la gradación entre el género de los 
picos y el de los trepadores; pues la primera, 
que es la mayor , se acerca mas á estos por su 
retorcido pico; y la segunda se acerca mas á 
aquellos por tenerle recto. Ambas tienen tres 
dedos hácia delante y uno hácia atrás como los 

trepadores; y son al propio tiempo sus timo-
neras tiesas y afiladas como las del pico. 

El primero y mayor tiene once pulgadas y 
ocho líneas de longitud ; su cabeza y garganta 
perladas de rojo y blanco; roja la parte supe-
rior del cuerpo, amarilla la inferior y trasver-
salmente rayada de negruzco; pico y pies, ne-
gros. 

El segundo y mas pequeño no tiene nías que 
ocho pulgadas y dos líneas de longitud; vense 
manchados de rubio y blanco su cabeza, cuello 
y pecho; es rubia la parte superior del cuerpo, 
y el vientre pardo-rojizo; pico gris , y pies ne-
gruzcos. 

Tienen los dos casi iguales hábitos naturales: 
trepan por los árboles como los picos, ayudán-
dose con la cola en que se apoyan; horadan la 
corteza y madera moviendo gran ruido; comen 
los insectos que en ellas encuentran; habitan las 
selvas, acercándose lo mas que pueden á las fuen-
tes y riachuelos. Viven juntas las dos especies, y 
se las ve con frecuencia en un mismo árbol; 
pero no se mezclan. Unicamente parece que 
buscan la compañía, y se encaraman por los 
árboles en los cuales se ven posar otros muchos 
pajaritos. Son vivísimos y revolotean de árbol 
en árbol para trepar por é l ; pero jamás posan 
ni dan largos vuelos. Encuéntraseles con bas-
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tante frecuencia en lo interior de las tierras de 
la Guayana, donde los naturales del pais los con-
tunden con los picos, no habiéndoles por lo 
mismo dado nombre particular. Es muy pro-
bable que se encuentren también en los otros 
climas cálidos de la Amér ica : con todo, no ha-
bla de ellos ningún viajero. 

EL TORCECUELLO (1). 

Yunx torquilla. L . 

SE le reconoce al momento por un hábito solo 
á él propio: tal es ladear el cuello y torcerle 
hácia atrás, dejando caer sobre el dorso la cabe-
za , y teniendo entreabiertos los ojos mientras 
dura aquel movimiento, nada precipitado por 
cierto, sino lento, sinuoso y del todo parecidoá 

(1) En latin moderno, torquilla; en i ta l iano, tor-
tocollo, capotorto, verticella (nombres que casi en to-
das lenguas denotan el de torcecuello ) ; en aleman , 
wind-lialsz, nater-halsz, dreh-halsz, naterzwang, na-
ter-wendel; en inglés , wryneck ; en francés, torcol, 
coutouille, en el Delfinado ; torticollis en E-orena : en 
Malla, rey de las codornices : n o m b r e que p o r todas 
parles se da al rascón te r res t re . 

los undulantes roscas de un reptil ( i ) . Como 
producido por convulsión de sorpresa y espan-
to , ó por crisis de terror á vista de cualquier 
objeto nuevo, válese de él el pájaro para de-
sembarazarse cuando se le coge. Le es con todo 
natural tan estraño movimiento, dependiendo 
en gran parte ele particular conformación, pues 
ya en el nido hacen los polluelos lo propio , en 
términos que muchos que intentaron cogerlos 
retrocedieron asustados creyendo ver pequeñas 
serpientes. 

Tiene aun otro hábito singular : enjaulado 
uno de ellos de veinte y cuatro horas, volvíase 
de improviso á quien sé le acercaba, y mirán-
dole con ojo fijo se alzaba sobre sus garrones , 
adelantábase lentamente erizando las plumas del 
vértice de su cabeza; y desplegando su cola, re-
tirábase violentamente despues, dando un pico-
tazo en el suelo de la jaula y bajando su moño. 
No se cansaba de hacer esto ciento y mas veces 
seguidas hasta que le dejaban solo. Schwenck-
feld hizo la misma observación. 

A tan valientes actitudes y naturales contor-
siones debió sin duda el llamar la atención de 

(1) Probablemente se le habrá comparado por 
este movimiento al de cierlas personas que quieren 
de este modo afectar recogimiento , llamándoseles 
por ello en francés torcols, esto es . torcecuellos. 
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36 
los antiguos, que llevados de su superstición, le 
adoptaron para los encantos y recomendaron su 
uso como poderoso filtro ( i ) . 

En ningún pais es numerosa su especie, y cada 
individuo vive y viaja solitario. Véseles llegar 
de uno en uno por mayo; no conocen mas so-
ciedad que la del amor , durando aun esta muy 
poco , pues macho y hembra se separan muy 
luego y van solos por setiembre. Prefieren un 
árbol aislado en medio de ancho seto, sin duda 
para posar en mayor soledad. A fines del ve-
rano se les encuentra también en los trigos, en-
tre la avena sobre todo, y por las estrechas sen-
das que atraviesan los trigales. Toma del suelo 
su alimento, ni trepa por los árboles como los 
picos , sin embargo de parecérseles mucho y te-

(1) Denola ya el nombre jyax toda suerte de 
encantos , pasiones violentas , lo que se esprime por 
hechizo de la beldad , é irresistible poderío que nos 
arrastra. E u tal sentido le usaron Heliodoro , Lico-
fronte , Píndaro , Esquiles y Sófocles . Usa de tal en-
canto para atraer á su amante la encantadora de 
Teócrito ( pharmaceutria). La misma Venus tra jo el 

jyax del Olimpo á J a s o n , diciéndole su virtud , para 
obligar á Medea. F u e en otro t iempo este pá jaro una 
ninfa b i ja de Eco : por sus encantos suspiraba Júpi 
t e r p o r la Aurora, y airada J u n o obró su metamor-
fosis. 
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rtér igual conformacion sus pies y pico : solita-
rio y aislado, compone al parecer una pequeña 
familia que se niega á aliarse con la gran fami-
lia de los picos. 

Es del tamaño de la alondra, con ocho pul-
padas y dos líneas de longitud, y once pulgadas 
y ocho líneas de vuelo (1). Componen su plu-
maje el gris negro y atabacado, mezclados por 
undulaciones y cintas trazadas y opuestas , por 
manera que con sombrías tintas producen un 
riquísimo esmalte; la parte inferior del cuerpo, 
en campo gris-blanco, con tinta rojiza bajo el 
cuello, está pintada de fajitas negras que des-
plegándose sobre el pecho , se prolongan figu-
rando afiladas puntas de lanza, y se esparcen 
aclarándose en el estómago. Su cola , compuesta 
de diez timoneras flexibles que despliega vo-
lando el pájaro, está variegada en el lado infe-
rior por negros puntos en campo gris de hoja 
seca , y atravesada por dos ó tres anchas fajas 
formando undulaciones semejantes á las que ve-
mos en las mariposas nocturnas. Igual mezcla 
de vistosas undulaciones negras , pardas y gri-

(1) Medida media. Las dimensiones dadas por 
Brisson se tomaron eu un pequeño individuo , pues 
no le da mas que siete pulgadas y siete líneas de lon-
gitud , h a b i e n d o nosotros medido algunos que llega-
ban á ocho pulgadas y nueve líneas. 

TOMO x v . F . 



ses, en que se distinguen fa jas , rombos y eses, 
cubre todo su manto en campo mas ó menos 
subido y mezclado de rojizo. Algunos compa-
raron su plumaje con el de la becada ; empero 
esta mas agradablemente variegado v mas lim-
pias, distintas, blandas y bellas sus tintas. El 
color es mas rojo en el macho y mas ceniciento 
en la hembra, lo que basta á distinguirlos. Los 
pies son de un gris ro j izo ; las uñas afiladas , y 
las dos esternas son mucho mas largas que las 
dos internas. 

Sostiénese muv firme sobre la rama donde 
posa, vuelto hacia atrás su cuerpo. Asese tam-
bién al tronco de algún árbol para dormir, mas 
no trepa por el como los picos, ni busca su ali-
mento en sus cortezas. Su pico , largo de diez 
líneas y cortado como el de los picos, no le sirve 
para tomar su alimento: n o . e s , por decirlo así, 
mas que el estuche de una grande lengua que 
alarga tres ó cuatro dedos, lanzándola á.los hor -
migueros y retirándola en seguida cargada de 
hormigas, pegadas á nn licor viscoso de que 
está cubierta. Esta lengua es aguda y córnea, 
facilitando su prolongamiento dos grandes mús-
culos que salen de su raiz, abrazan la laringe, 
V ciñendo la cabeza van como en los picos á 
implantarse en la frente. Otra cosa les es común 
cou estos, cual es faltarles el ciego. Willughby 

dice tener únicamente como una hinchazón en 
los intestinos en lugar de ciego. 

Su grito es un áspero y arrastrado chillido 
llamado propiamente strídor por los antiguos: de 
este grito al parecer proviene el nombre griego 

Oyesele ocho ó diez (lias antes que al cucli-
llo. Pone sin hacer nido en los agujeros de los 
árboles y sobre el polvo de la madera que hace 
caer al fondo del agujero dando picotazos en 
las paredes: encuéntransele regularmente ocho 
ó diez huevos de un blanco de marfil (1). Trae 
hormigas el macho á la hembra que está empo-
llando; y los recien nacidos por junio tuercen ya 
el cuello y soplan con violencia al acercárseles 
alguien. Dejan muy luego el nido, donde no les 
llama ningún sentimiento, pues se separan y 
dispersan así que les es dado hacer uso de sus 
alas. 

No se les puede tener enjaulados, pues es di-
ficilísimo procurarles su usual alimento: los que 
conserváinos por algún tiempo , tocaban con la 
punta de la lengua la pasta /pie les ofrecíamos, 

(1) Nos tra jeron el i 2 de ¡unió diez de ellos cogi-
dos en un agu jero de 1111 viejo manzano hueco , á cin-
co pies y diez pulgadas de altura, descansando sobre 
apelil lada madera ; cosa de Ires años después nos 
t ra jeron en la misma estación otros cogidos en el 
mismo agujero. 



desechándola después de gustada y dejándose 
morir de hambre ( i ) . Un adulto que probó Gess-
ner de alimentar con hormigas, n<M'ivió mas 
que cinco dias, desechando constantemente to-
dos los demás insectos, y muriendo al parecer 
de despecho en su jaula. 

Engorda mucho á lines de verano, y es enton-
ces esquisito manjar , motivo porque se le da en 
muchos paises el nombre de hortelano. Cógese 
muchas veces en las sajtareglas, sin que des-
cuiden nunca los cazadores el quitarle la len-
gua para impedir que su carne sepa á hormigas. 
No se hace esta pequeña caza mas que por 
agosto hasta mediados de setiembre, que es el 
tiempo de su par t ida : no permanece ninguno 
de ellos en nuestras comarcas durante el in-
vierno. 

(1) A los 10 de junio mandé quitar uno de sus ni-
dos de un agujero de manzano silvestre á c inco pies 
de altura. Desde las mas elevadas ramas gritaba fuer-
¡emenle el macho eu tanto que le robaban su hem-
bra é hijuelos. Se les alimentó con pasta hecha de 
pan y queso, y vivieron cerca de tres semanas. Se fa-
miliarizaron con los que los cuidaban, y tornaban de 
sus manos el al imenlo. Cuando mas adelantados, de-
secharon la pasla y murieron de hambre á falta de 
insectos que ofrecerles. (Nota comunicada por Mr. 
Gueneaude MontbeiUard. ) 
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liase 110 obstante esparcido la especie por 
toda E u r o p a , desde las provincias meridionales 
hasta Suecia , y aun hasta Laponia ; es bastante 
común en Grecia y en Italia. Vemos por un pa-
saje de Filóstrates, que fue conocido de los Ma-
gos y se encontraba en Babilonia : según ase-
gura Edwards, se encuentra asimismo en Ben-
gala; por manera, que aunque poco numerosa la 
especie, en cada comarca liase al parecer esten-
dido por todas las regiones del antiguo conti-
nente. Unicamente Aldrovando habla de una 
variedad en esta especie; empero la da insi 
guiendo un diseño, y son tan leves las diferen-
cias, que 110 creímos deber separarla. 

LOS PAJAROS BARBUDOS. 

D I E R O N los naturalistas el nombre de barbu-
dos á muchos pájaros cuya base del pico se ve 
cubierta de plumas adelgazadas, largas y tiesas, 
cual pelos , dirigidas todas hacia delante : fuer-
za es observar, con todo, que se confundieron 
bajo tal denominación pájaros de diversas es -
pecies y de remotísimos climas. El tamatia de 



Mavcgrave , pájaro del Bras i l , se vió puesto al 
lado del barbudo de Africa y del de Fi l ipinas, 
habiendo visto mezcladas por los nomenclado-
res todas las especies que llevan barba en el 
pico v tienen dos dedos hácia delante y dos Ini-
cia atrás, a pesar de diferenciarse de los del 
nuevo los barbudos del antiguo continente en 
tener mucho mas gruesa, corta y convexa la 
mandíbula inferior. Para distinguirlos, l lamare-
mos tamañas á los de América , dejando para 
los del mundo antiguo el nombre de barbudos. 

EL TAMATIA. 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Buceo tamaña. L . 

N O T A M O S ya el error de Brisson en no sepa-
rar este pájaro del pequeño tordo de Catesbv, 
distinguiéndose de él en un todo , no solo por la 
disposición de los dedos , si que también por la 
barba y forma del pico y por el volumen de su 
cabeza . mas considerable en este que en nin-
gún otro pájaro , proporcion habida del cuerpo 
Por cierto que faltó también Marcgravé diciendo 

que no tenia co la , en vez de decir que no la 
tenia larga. Según todos visos, debió describir 
un pájaro á quien arrancarán la cola ; mas siendo 
bien señalados y cabales los ciernas caracteres , 
podemos á mi ver atenernos á é l , mayormente 
encontrándose también este pájaro en Cayena 
como en el Brasi l ; y habiéndonos sido remitido, 
nos fue fácil compararlo y describirlo. 

Tiene siete pulgadas y siete líneas de longi-
tud total ; dos pulgadas y cuatro líneas su cola ; 
su pico , diez y ocho líneas ; su estremidad su-
perior es corva, y se ve como hendida en dos 
puntas; estendiéndose hasta la mitad de su lon-
gitud la barba que le cubre. La parte superior 
de la cabeza y frente son rojizas. Aparece en el 
pescuezo medio collar variegado de negro y rojo, 
y todo lo restante del plumaje pardo matizado 
de rubio. Detrás del o j o , á los dos lados de la 
cabeza, hay una mancha negra bastante regular; 
garganta , anaranjada ; lo restante de la parte in-
ferior del cuerpo, perlado de negro en campo 
blanco roj izo; pico y pies, negros. 

Sus hábitos naturales convienen en el nuevo 
Mundo á todos los demás pájaros de su género; 
habitan únicamente los sitios mas solitarios de 
las selvas , huyen de poblado, aun en los luga-
res descubiertos, y nunca se les ve en bandadas 
ni aun á pares. Es pesado y corto su vuelo, y 
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solo posan en ramas poco elevadas , prefiriendo 
las que se ven mas cubiertas de ramitas y hojas. 
Tienen poca vivacidad, y cuando posan es por 
Sargo tiempo; es triste y sombrío su a ire , y se 
diria que para afectar gravedad retiran su gruesa 
cabeza entre sus espaldas : al parecer, cubre esta 
entonces toda la parte anterior de su cuerpo. 
Corre en perfecta armonía su índole con su 
gruesa estampa y grave talante. Su cuerpo es 
igualmente ancho que largo, y con suma dificul-
tad entran en movimiento. Puede uno acercár-
seles lo que quiera, y dispararles repetidas veces 
sin que huyan. No es mal bocado su carne, á pe-
sar de alimentarse de escarabajos y otros gran-
des insectos. Por último , son silenciosísimos, 
muy solitarios, mal proporcionados, y bastante 
feos. 

EL TA M ATI A DE CABEZA Y GAR-
GANTA ROJAS. 

S E G U J I D A E S P E C I E . 

Bucco caycnucnsis. G M E L . 

E S T E pájaro, señalado en la misma estampa 
con dos distintas denominaciones, no por esto 
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compone á mi ver dos especies , mas sí una sim -
ple variedad , por tenerlos dos rojas la garganta 
y cabeza, negros los lados de esta con todo lo 
superior del cuerpo, negruzco el pico , y ceni-
cientos los pies. Solo difieren en tener blanco-
amarillento el pecho el de la figura primera; 
mientras que la tiene el de la segunda de un 
pardo lavado de amarillo , con unas manchas 
negras en lo alto del pecho; y el primero una 
mancha blanca en los ojos y otras dos en las 
alas. Sin embargo, como en lo demás se parecen 
v son de igual tamaño , no creemos ser suficien-
tes tales diferencias de colores para formar dos 
distintas especies, á imitación de los nomencla-
dores. Encuéntranse 110 solo en Guayana sino 
también en Santo Domingo, V probablemente 
en otros climas cálidos de América. 

EL TAMAT1A DE COLLAR. 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Bucco capensis. G M E L . 

Es su plumaje vistosamente variegado. La 
parte superior del cuerpo, de un anaranjado su 



bido, trasversalmente rayado por líneas negras. 
Ciñe su pescuezo un collar negro, muy estrecho 
en lo superior, y tan ancho en lo inferior que 
cubre lo alto del pecho ; en la parte superior 
del pescuezo se une á este otro medio collar 
leonado. Garganta, blanquizca; lo inferior del 
pecho, blanco-pajizo que va subiendo á rojo á 
medida que se acerca al abdomen; co la , larga 
dedos pulgadas y siete l íneas; longitud total , 
ocho pulgadas y cuatro l íneas ; pico, veinte lí-
neas ; pies grises , con cerca de nueve líneas de 
altura. Encuéntrase en la Guavana, donde tam-
bién es raro. 

Bucco elegans. G M K L . 

Es el mas bel lo, ó mejor , el menos feo de su 
género; es mas proporcionado , pequeño y del-
gado que los demás, y tan variegado su plumaje, 
que nos fuera difícil dar su detalle : así que, nos 
referimos á su estampa iluminada , que es bas-
tante fiel. Su longitud , comprendiendo la cola. 

C U A R T A E S P E C I E . 

EL BELLO TAMA TI A. 

aves. 4:7 
que tiene upas;dos pulgadas y cuatro líneas, es 
de seis pulgadas y siete l íneas; pico, largo de 
muy cerca de una pulgada, igual á lo que tienen 
de alto los pies. Encuéntrasele por las orillas 
del rio de las Amazonas en la comarca do los 
Maynos: ignoramos si habita igualmente en las 
otras comarcas de la América meridional. 

«•»Btf *** a« 9<* Ú ° * m ** ?« »0 «Í» a» - » • * * * ^ ** 

LOS TAMATIAS BLANCOS Y NE-
GROS. 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Bucco macroTjhchos. 'GMKL. 

No es dable separar estos dos pájaros, pues 
solo difieren por su tamaño ; á mas de que, aun 
prescindiendo de la semejanza de sus colores, 
tienen los dos otro carácter solo do ellos pecu-
liar : tal es su pico, mas recio , grueso y largo, 
proporcion habida de su cuerpo, que el de nin-
gún otro tamatia. Convienen aun entre si los dos 
v se eonforman con el de la primera especie en 
tener muy retorcida y hendida en dos puntas 
la mandíbula superior. 

El mayor de los dos es muy grueso, consi-
derada su longitud , que no pasa de ocho pul-



LOS BARBUDOS. 
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gadas y dos líneas. Ks una especie nueva remi-
tida de Cayena por Duval , igualmente que la 
segunda, que es mas pequeña, llegando solo su 
longitud á cinco pulgadas y diez líneas. Figuran-
los bastante bien las estampas iluminadas , pu-
diéndonos ahorrar por lo mismo el detenernos 
mas en ellos. Creeríase por su semejanza com-
poner los dos una misma especie, si no destru-
yese tal idea lo harto desigual de su tamaño. 

D E J A N D O , segnn notamos , el nombre de ta-
maña para los pájaros de América que tienen 
relación con estos, llamaremos simplemente bar-
budos á los del antiguo continente. A causa del 
malísimo vuelo de los dos , efecto de sus cortas 
alas y de lo grueso y torpe de su cuerpo, 110 es 
verosímil que hayan pasado de uno á otro con-
tinente , habitando igualmente los climas mas 
cálidos: así que , no podiendo confundirse sus 
especies ni su género, 110 hemos reparado en se-
pararlos. Sin embargo, aunque de diversos con-
tinentes y entre sí remotísimos climas, parécense 
ambos por muchos caracteres. A mas de su barba, 
ó de los largos y adelgazados pelos que en todo 
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ó en parte cubren su pico; fuera de la igual dis-
posición de sus pies; y sin contar con lo rechon-
cho de su cuerpo y grueso de su cabeza : tienen 
aun de común la forma particular del pico, muy 
recio , corvo en la mandíbula inferior, convexo 
en la superior, y comprimido por los lados. Lo 
que mas distingue á los barbudos de los tama-
ñas es el tener mas cor ta , gruesa y algo mas 
convexa la mandíbula inferior. Distingüeles tam-
bién su índole, tranquila y casi estúpida en los 
tamatias, mientras que los barbudos de las I n -
dias orientales persiguen á los pajaritos y tienen 
casi casi los mismos hábitos que la picaza. 

EL BARBUDO DE GARGANTA AMA-
RILLA. 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Bucco philippínensis. G M E L . 

Su longitud es de ocho pulgadas y dos líneas, 
no pasando su cola de veinte y una líneas; pico, 
largo de catorce á quince lineas; y p ies , altos 
algo mas J e nueve líneas. Es roja su cabeza co-
mo su pecho , y ciñe sus ojos gran mancha ne-
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EL BARBUDO DE GARGANTA NE-
G R A . 

S E G U N D A E S Ì ' E C I E . 

Bacco niger. G M E L . 
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gra. Su garganta es de un amarillo puro ; lo res-
tante de la parte inferior de su cuerpo , amari-
llento variegado por manchas longitudinales de 
un verde oscuro; y esta misma tinta cubre la 
parte superior del cuerpo, alas y cola. Distin-
güese del macho la hembra en ser menor su 
grueso y carecer de rojo en la cabeza y pecho. 
Encuéntrase en las islas Filipinas. 

SIN embargo de encontrarse también en las 
Filipinas , difiere mucho del anterior. Descri -
bióle Sonnerat en los siguientes términos : 

« Es algo mas grueso y mas prolongado sobre 
todo que el pico grande de Europa. Brilla bello 
rojo en su frente ó parte anterior de la cabeza; 
la superior y posterior de la misma , como tam-
bién la garganta y pescuezo, son negras. Vese 
una raya semicircular amarilla encima del o j o , 
continuada por otra recta y blanca que baja 
hasta sobre el costado. Bajo las dos déjase ver 

otra raya vertical negra , y entre esta y la gar-
ganta otra longitudinal blanca que se confunde 
en su base con el pecho, también blanco, lo mis-
moque el vientre, costados, muslos y lado in-
ferior de la cola. El medio del dorso, negro , lo 
propio cpie las plumas entre él y el pescuezo, 
aunque salpicada cada cual por una mancha ó 
punto amarillo: las cuatro primeras, contando 
desde el muñón, lo son en su estremidad de 
blanco, y de amarillo la quinta, figurando una 
rava trasversal en lo alto del a la : vense bajo 
esta raya plumas negras, salpicadas cada cual 
por un punto amarillo. Las últimas plumas que 
cubren á las grandes del ala son negras rema-
tando en cordoncillo amarillo. Las plumas ma-
yores de las alas son enteramente negras; em-
pero las demás tienen cordoncillo amarillo en 
toda su longitud por el lado donde son menos 
largas las barbas. Cola, negra en el centro y con 
tinta amarilla en las orillas ; pico y pies , ne-
gruzcos. 
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EL BARBUDO DE PETO NEGRO (*). 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Es una especie nueva que nos fue remitida 
del cabo de Buena-Esperanza, aunque sin noti-
cia ninguna sobre sus hábitos naturales. S u lon-
gitud, siete pulgadas y siete l íneas; cola, veinte 
y una líneas; pies, de nueve á diez lineas de al -
tura. Es de mediano tamaño, menor que el gran 
pico de Europa. Aparece vistosamente mezclado 
y cortado su plumaje de blanco y negro; frente 
ro ja , y línea amarilla encima del o j o ; algunas 
manchas cual gotas de claro y brillante amari-
llo déjanse ver en las alas y dorso ; pinceladas 
de igual tinta se estienden sobre el obispillo v 
timoneras; el mismo color franjea levemente las 
pennas medias del ala. Cubre peto negro el pe-
cho hasta la garganta ; vese también negro cas-
quete en la parte posterior de la cabeza, y baja 
por el lado del pescuezo una cinta de igual co-
lor entre otras dos blancas. 

(1) Variedad del precedente. 
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EL PEQUEÑO BARBUDO. 

C U A R T A E S P E C I E . 

Buceo parvus. G M K L . 

Es también nueva su especie, siendo el mas 
pequeño de todo su género. Fuénos entregado 
diciendo provenir del Senegal , mas sin darnos 
otra noticia. S u longitud es solo de cuatro pul-
gadas y ocho líneas; su enorme cabeza y grueso 
pico , sombreado por largos pelos , le caracteri-
zan como á los demás de su género ; cola, corta, 
por manera que la cubren las alas casi hasta su 
estremidad cuando plegadas; toda la parte su-
perior del cuerpo, pardo-negruzca sombreada de 
leonado y con tinta verde en las rectrices y re-
meras ; franjean á estas algunas undulaciones 
pequeñas y b lancas ; la inferior del cuerpo es 
blanquizca con leves muestras de pardo ; gar-
ganta, amari l la ; sale dé los ángulos del pico una 
cintilla blanca que pasa debajo los ojos. 

Bastará por último echar una ojeada sobre su 
estampa iluminada , grabada en el gabinete de 
Mr. Maudui t , teniendo por modelo á un indi-
viduo que murió despues. 
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EL GRAN BARBUDO. 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Bucco grandes. G M E L . 

T I E N E unas doce pulgadas y diez líneas de 
longitud. Su color dominante es un bello verde, 
mezclado con otros colores en distintas partes 
del cuerpo, principalmente en la cabeza y pes-
cuezo. Toda aquella y lo anterior de este figu-
ran un verde mezclado de azul , por manera 
que según son los reflejos de la luz aparecen 
mas ó menos verdes ó azules estas partes. El 
nacimiento del cuello y el sitio donde empieza 
el dorso son de un castaño oscuro con varios 
visos, á causa del verde con que se mezcla. 
Presenta bellísimo verde en la parte superior 
del cuerpo, si se esceptúan las grandes plumas 
de las alas, que son en parte negras; otro verde 
mucho mas claro, en la infer ior ; en algunas plu-
mas del lado inferior de la cola brilla'vistosísi-
mo rojo. Su pico es largo de dos pulgadas v dos 
líneas, y ancho unas catorce líneas en su base , 
en que aparecen negros y recios pelos cual cri-
nes; es blanquizco y negro en su punta. Alas 
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cortas, que casi no llegan á la mitad de la cola. 
Fuénos remitido de la China. 

E L BARBUDO VERDE. 

S E X T A E S P E C I E . 

Bucco viridis. G M E L . 

Se longitud es de siete pulgadas v siete l í -
neas. Brilla en el dorso y coberteras de las alas 
y cola un vistoso verde. Son pardas las grandes 
remeras, aunque 110 deja verse este color ocul-
tándole las coberteras. Cabeza, de un gris par-
do , lo propio que el cuello , aunque en este se 
ve orlada de blanco cada pluma, teniendo á 
mas detrás y encima de cada ojo una mancha 
blanca. Aparece en el vientre otro verde mu-
cho mas pálido que el del dorso. Pico, blanquiz-
co , ciñendo largos, negros y recios pelos la base 
de la mandíbula superior; tiene una pulgada y 
poco mas de cuatro líneas de longitud sobre 
unas ocho líneas de anchura en su base. Alas 
cortas, que solo llegan á la mitad de la cola. 
Nos fue remitido de las Indias orientales. 



LOS TUCANOS. 

Lo que en los séres vivientes llamamos fiso-
nomía depende del aspecto que presenta su ca-
beza al mirarles de frente; pero lo que denota-
mos con los nombres de forma, figura, talle, 
etc. , tiene relación con el aspecto del cuerpo y 
de los miembros. Si buscamos fisonomía en los 
pájaros, conoceremos fácilmente que los que á 
proporción del vohímen de su cuerpo tienen 
liviana cabeza con corto y delgado pico , son 

. d e l l C Í «da , agradable y casi ideal fisonomía ; 
mientras que, al contrario, presentanse con aire' 
estúpido, casi siempre en armonía con sus hábi-
tos naturales, los que tienen abultada la cabeza 
como los barbudos, ó enorme el pico como los 
tucanos. Aun mas : tan enormes picos y cabe-
zas, cuya longitud escede algunas veces á la del 
cuerpo, son partes tan desproporcionadas v tan 
notables exuberancias de la naturaleza / que-
pueden mirarse como específicas monstruosida-
des , solo diferentes de las individuales á causa 
de perpetuarse sin alteración; por manera, que 
deben necesariamente admitirse entre las demás 
formas, y contarlas entre los caracteres propios 

de la especie á que pertenecen. Si por vez pri -
mera viésemos de frente á un tucano, pensaría-
mos ver en su cabeza y pico á una de esas más-
caras de desaforada nariz , verdadero coco para 
los niños; mas si considerásemos en seguida se-
riamente el uso y estructura de esa produc-
ción desmesurada , caeríamos en admiración 
viendo dispensar á la naturaleza tan prodigioso 
pico á un pájaro de mediano tamaño; y se a u -
mentaría nuestro pasmo, reconociendo que dé-
bil y delgado este p ico , en lugar de servir al 
pájaro, le daña, no pudiendo coger, decentar 
ni dividir cosa ninguna, y viéndose en la preci-
sión de engullir y zamparse el alimento sin mo-
lerle ni aun quebrantarle. En lugar de servirle 
de útil instrumento, arma, ó contrapeso por lo 
menos, no es al contrario para él mas que una 
masa aplicada á la palanca, que retarda su vue-
lo y parece hacerle tumbar y dirigirle al suelo 
precisamente cuando quiere remontarse. 

Los verdaderos caracteres de los errores de 
la naturaleza consisten en la desproporcion uni-
da á la inutilidad. Todas esas partes escesivas, 
exuberantes , contrapuestas, y al propio tiempo 
mas dañosas que útiles en los animales , no de-
ben entrar en el vasto plan de las rectas sendas 
de la naturaleza, pero sí en el pequeño catá-
logo de sus caprichos ó descuidos si se quiere. 
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Tales descuidos ó producciones estraordinarias 
no tienden sin embargo menos directamente a 
su fin que las primeras , pues nos señalan nue-
vas fuentes de lo posible : parece que nos están 
diciendo que á pesar de aparecer ordinariamen-
te las proporciones, regularidad y simetría en 
las obras de la creación , no por ello se ciñe el 
poder de la naturaleza á estas ideas de regulari-
dad y proporciones que en todo quisiéramos 
adoptar. 

De la misma manera que dotó la naturaleza 
al mayor número de seres con todos los atribu-
tos indispensables á la belleza y perfección de 
la forma , no olvidó tampoco reunir bastantes 
diformidades en otros para quienes no anduvo 
nada risueña. E l escesivo é inútil pico del tuca-
no encierra aun mas inútil lengua, de muy es-
traordinaria estructura : no es un órgano car-
noso ó cartilaginoso como la de los demás ani-
males y pájaros; es una verdadera pluma, tan 
mal colocada como se deja ver, y encerrada en 
el pico como en un estuche. 

El mismo nombre tucano significa pluma en 
lengua del Brasi l , habiendo sus naturales lla-
mado tucano taburace al pájaro con cuyas plu-
mas componían sus vestidos de dia de fiesta. Tu-
cano taburace significa plumas para danzar. 

Diformes estos pájaros por su pico y lengua, 

A V E S . 0 9 

brillan sin embargo por su plumaje. Las plumas 
de su garganta son propias para los mas visto-
sos adornos; son de 1111 vivísimo y brillante ana-
ranjado , y con todo de 110 encontrarse mas que 
en algunas especies, dieron sin embargo fama á 
todo el género. Son buscadas en Europa para 
hacer manguitos. Debe muchos honores á su 

. . . 
prodigioso pico, pues por él se le cuenta en las 
constelaciones australes, donde solo fueron ad-
mitidos los mas chocantes objetos. Por cierto 

. . que es en general mucho mayor sin compara-
ción alguna que el de ningún otro pá jaro , ra-
zón habida de su cuerpo; y lo que mas mons-
truoso le vuelve, es ser en toda su longitud mas 
ancho que la cabeza, pudiendo decir con Lerv 
que es pico de picos, llamándole por ello mu-
chos viajeros pájaro todo pico , y no designán-
dole los criollos de Cayena mas que con el nom-
bre de grande pico. Tan largo y ancho miembro 
causaría suma fatiga á su cabeza y cuello si 110 
se compusiese de leve sustancia: es tan delgado, 
que cedería á la impresión aunque 110 violenta 
de los dedos. No es nada propio para quebran-
tar las semillas ni aun las tiernas frutas, viéndo-
se precisado el pájaro á tragárselas enteras. Tam-
poco lo sirve pura defenderse, ni menos para 
atacar : al presentársele el dedo, apenas puede 
apretarle lo suficiente para dejar impresión en 



él. Los que escribieron que con él horadaba este 
pájaro los árboles cual el pico, cayeron en er-
ror gravísimo, insiguiendo en ello el descuido 
de algunos españoles que confundieron á estos 
dos pájaros llamándolos igualmente carpinteros, 
ó tacatacas en peruano, por creer que los dos 
daban de picotazos en los árboles. No cabe duda 
que no puede convenir á los tucanos este há-
bito solo peculiar á los picos, de cuyo género 
están remotísimos; y notó muy bien Escalígero, 
antes que nosotros, que con su gafo y torcido 
pico hácia lo inferior, no es al parecer posible 
que hiriesen estos pájaros los árboles. 

Varía en cada mandíbula la forma de tan des-
mesurado miembro : la superior es retorcida en 
forma de dalle , redondeada por encima, y gafa 
en su estremidad; la inferior es mas corta, es-
trecha y menos torcida; las dos aparecen den-
telladas en sus orillas, aunque mas sensible-
mente en aquella que en esta. Lo mas singular 
aun es que las muescas , aunque iguales en nú-
mero para cada lado de las mandíbulas, no solo 
no se corresponden ni encajan las superiores con 
las inferiores, pero ni guardan tampoco posi-
ción relativa, no mirándose las del lado dere-
cho en frente de las del izquierdo, adelantán-
dose sin proporcion, y terminando mas ó menos 
pronto unas y otras. 

Aun gana por lo estraordinario, como ya di-
j imos, su lengua al pico, siendo el único entre 
todos los pájaros que presente una pluma en 
lugar de lengua. Ello es una verdadera pluma, 
sin andar en comparaciones ni hipérboles; es 
una pluma-lengua, aunque veamos en su tallo 
una sustancia cartilaginosa, ancha mas de dos 
líneas; es una pluma que eriza por sus dos lados 
barbas cerradas, enteramente parecidas á las 
de las plumas ordinarias, barbas dirigidas hácia 
delante y mas largas á medida que brotan mas 
cerca de la estremidad de la lengua, que tiene 
toda la longitud del pico. Con tan estraordina-
rio órgano, tan distante de tener la sustancia y 
organización de toda lengua regular, creeríamos 
ser mudos los tucanos ; y sin embargo, no andan 
á nadie en zaga por sus gritos, despidiendo fre-
cuentemente como un chillido que repiten sin 
cesar y por largo t iempo, siendo por ello lla-
mados pájaros predicadores. Atribuyen también 
los salvajes gran virtud á su lengua de pluma ( i ) , 
empleándola cual elicaz remedio para muchas 
enfermedades. Creyeron algunos autores que les 
faltaban ventanas de la nariz ; pero bastará solo 

(1) Mr. de La Condamine habla de un tucano que 
vio en las orillas del Marañon , cuyo desaforado pico 
era ro jo y amaril lo ; á su lengua, dice, que se parece 
á delgada pluma, se le concede eficaz virtud. 
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para descubrirlas apartar las plumas de la base 
del pico que las cubren en la mayor parte de 
las especies, no faltando algunas en que apare-
cen claramente sobre desnudo pico. 

No tienen otra cosa de común con los picos 
que la disposición de sus dedos, dos hacia de-
lante y otros dos hácia atrás ; y aun es de obser-
var que en los tucanos son sin comparación mas 
largos y presentan otras proporciones que los 
de los picos. La longitud del dedo esterno ca-
si iguala á la de todo el p i e , muy corto por 
cierto. Son también muy largos los otros de-
dos, aunque lo son menos los internos. Sus pies 
tienen solo la mitad de la longitud de las pier-
nas, en términos que no dejan andar al pájaro, 
pues en toda su longitud se apoyan en el suelo: 
no hacen pues mas que saltar torpemente. No 
cubre pluma ninguna sus pies, y si solo largas v 
suaves escamas. Guardan proporcion sus uñas 
con la longitud de los dedos, y son arqueadas, 
algo aplanadas, obtusas en su estremidad, y e s -
triadas por lo largo en el lado inferior. No le 
sirven al pájaro para dañar ni defenderse, y sí 
solo para sostenerse sobre las ramas, donde se 
mantiene muy firme. 

Hanse esparcido por todos los climas cálidos 
de la América septentrional, pero no se les en-
cuentra en el antiguo continente. Errantes mas 

bien que viajeros, no mudan de aires mas que 
andando en busca de la madurez de los frutos 
que les sirven de alimento : tales son principal-
mente los dátiles; y como crece la palma que 
los produce en terrenos hiímedos y cerca de las 
orillas del agua, prefieren tales sitios los tuca-
nos, encontrándose también alguna vez en los 
mangles, que solo crecen entre líquido l imo, 
habiendo dado esto fundamento para creer que 
comían pescado. En el caso de ser ello cierto, 
solo podrían engullir los mas pequeños; pues 110 
sirviéndoles su pico para decentar ni majar , 
solo les es dado zamparse por entero los mas 
tiernos frutos sin comprimirlos siquiera. Facilíta-
les tal hábito un ancho gaznate, pudiendo cual-
quier asegurarse de ello echándoles un buen 
pedazo de p a n , que engullirán de pronto sin 
detenerse en majamientos ni trituraciones. 

Van de ordinario en pequeñas bandadas de 
seis á diez; es pesadísimo su vuelo á causa de 
sus cortas alas y enorme pico, que hacen decli-
nar hácia delante el cuerpo. No dejan de re-
montarse con todo sobre los corpulentos árbo-
les , en cuya cima se les ve casi siempre posar 
entre agitación continua, que sin embargo de la 
vivacidad de sus movimientos nada quita á su 
grave aspecto. Su monstruoso pico, unido á lo 
frió y apagado de sus grandes ojos, le da triste 
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líneas. Un negro subido cubre su cabeza, la 
parte superior del pescuezo, el dorso, obispi-
llo , alas y cola; las coberteras superiores de esta 
son blancas, bril lando en las inferiores un bello 
ro jo ; la parte inferior del cuello y la garganta 
son de un blanco mezclado con algo de amari-
llo; bajo la garganta, entre este amarillo y el ne-
gro del pecho, luce un pequeño círculo ro jo ; es 
negra la base de las dos mandíbulas del pico; lo 
restante de la mandíbula superior es amarillo 
rojizo, como también la inferior, en unas dos 
terceras partes de su longitud; lo demás de esta 
mandíbula hasta la punta es negro; sus cortas 
alas no pasan de un tercio de la cola; pies y 
uñas, negros. Es una especie nueva, á la cual 
dimos el nombre de toco para distinguirla de 
las demás. 

E L TUCANO DE GARGANTA 
AMARILLA. 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Ramphastos tuca/ais. L . 

Y E N S E figuradas en las estampas iluminadas 
dos variedades de esta especie: la primera, bajo 

la denominación de tucano de garganta amarilla 
de Cayena-, y l<v segunda, bajo la de tucano de 
garganta amarilla del Brasil: empero se encuen-
tran igualmente las dos en ambas comarcas, no 
componiendo á mi ver mas que una sola espe-
cie. L a diversidad en el color del pico y en la 
estension de la mancha amarilla del pecho, no 
menos que en la brillantez del plumaje, puede 
muy bien ser efecto de la edad; no cabiendo 
en ello duda por lo que hace á las coberteras 
superiores de la cola, amarillas en algunos in-
dividuos , y rojas en otros. Los dos tienen de co-
lor negro la cabeza, la parte superior del cuer-
po, alas y co la ; la garganta, de anaranjado y 
de mas ó menos vistoso colorido; aparece al pie 
de esta y sobre el pecho una cinta roja mas ó 
menos ancha; el vientre negruzco, y las cober-
teras inferiores de la cola rojas; pico negro, con 
raya azul en la parte superior siguiendo toda su 
longitud; su base está ceñida por una cinta ama-
rilla ó blanca de mas que regular anchura; las 
ventanas de la nariz están cubiertas por las plu-
mas de la base del pico y redondas. Pies , largos 
de veinte y tres líneas, azulados; pico , largo de 
cinco pulgadas y tres líneas, sobre unas veinte 
y una líneas de altura en su base; desde la pun-
ta del pico hasta la estremidad de la cola cuén-
tanse veinte y dos pulgadas y dos líneas, de 
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cuya medida si quitamos siete pulgadas y tres ó 
cuatro líneas de cola, y cinco pulgadas y tres 
líneas de pico, quedarán solamente diez pul-
gadas y media de longitud para la cabeza y 
cuerpo. 

Esta es la especie de que se sacan tan brillan-
tes plumas: quítansele las amarillas de la gar-
ganta , que se venden á buen precio. Solo los 
machos llevan tan vistosas plumas, pues las 
hembras las tienen blancas; lo que motivó un 
error en los nomencladores, quienes las toma-
ron por de especie distinta. Aun otro error: 
como entre las hembras varían los colores, lo 
propio que entre los machos, las dividieron en 
dos especies, como ya lo practicaran con estos. 
Nosotros reduciremos las supuestas cuatro á 
una sola, á la cual podríamos aun unir la quin-
ta indicada por Laet , que no difiere de las otras 
mas que por el color blanco de su pecho. 

Son en general las hembras del tamaño del 
macho; tienen menos vistosos los colores, y muy 
estrecha la faja roja de lo inferior de la gargan-
t a : por lo demás, seméjanseles perfectamente. 
Mandamos grabar una de ellas en la estampa 
iluminada, bajo la denominación de tucano ele 
garganta blanca de Cayena, por ignorar enton-
ces que fuese hembra. 

Por último, es esta segunda especie la mas 

común, y puede que la mas numerosa entre 
los pájaros de su género. Vense en gran nú-
mero en Guayana en las selvas húmedas y man-
gles sobre todo. Sin embargo de no tener mas 
que una pluma por lengua, lo propio que los 
demás tucanos, arroja un grito articulado que 
parece pronunciar piniencuan, tan distintamente, 
que los criollos de Cayena le dieron este nom-
bre. No se le conservamos por razón de pro-
nunciar igual palabra el toco ó tucano de la 
especie anterior, con el cual no debemos con-
fundirlo. 

EL TUCANO DE VIENTRE ROJO. 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Ramphastos picatus. G M E L . 

T I E N E amarilla la garganta como el anterior, 
pero en lugar del negro de este, brilla en su 
vientre vistoso rojo. Thevet , el primero que 
habló de él', nos dice ser su pico tan largo 
como todo el cuerpo. Aldrovando le concede 
dos palmos de longitud y uno de ancho, re-
duciendo Brisson esta medida á siete pulgadas 
en vez de los dos palmos. Como 110 nos fue 
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dable verle , solo hablaremos de él insiguiendo 
las indicaciones de aquellos dos autores. No-
taremos sin embargo que se engañó Aldrovando 
dándole tres dedos hácia delante y uno hácia 
atrás, diciendo claramente Thevet que los tiene 
dos por dos; lo que es muy natural. 

Su cabeza, pescuezo, dorso y alas son ne-
gros con algunos visos blanquizcos; su pecho, 
de un bello color de oro con algo de rojo en 
lo superior, esto e s , bajo la garganta. Otro 
vivísimo rojo cubre su viente y piernas, como 
también la estremidad de la cola , negra en lo 
restante; iris del o j o , negro, ceñido por blanco 
circulo, al cual ciñe á la vez otro amarillo. La 
mandíbula inferior del pico , tocando á su estre-

- mi'dad, es por mitad menos ancha que la supe-
rior : las dos se ven dentelladas en sus orillas. 

Según nos asegura T h e v e t , alimentábase de 
pimienta, engulliéndola en tanta cantidad, que 
la arrojaba después. Fue copiado este hecho por 
todos los naturalistas, con todo de no criarse la 
pimienta en América (*) , ignorándose de que 

(*) Seguramente quiso h a b l a r Buffon déla pimienta 
negra (piger. nigrum, L.) que no crecía espontánea-
mente en América , pues existen allí c iento cincuenta 
ó doscientas diferentes especies de este género , entre 
las cuales gozan algunas de las mismas propiedades 
que aquella. 

semilla pensó hablar el autor , si ya no es de 
la que llaman algunos pimienta larga. 

EL COCHICAT. 

CUARTA E S P E C I E . 

Rañwhastos torquatus. G M E T . . 

E S T E es el nombre que le dan por contrac-
ción en Méj ico , su pais natal. Fernandez es el 
único que le describe de vistas; y estas son sus 
palabras : 

" E s á corta diferencia del tamaño de los de-
mas tucanos; su pico es largo de ocho pulga-
das y dos líneas, teniendo blanca y dentella-
da la mandíbula superior, y negra la inferior; 
ojos negros, é iris amarillo rojizo; su cabeza 
y cuello negros hasta una línea roja trasver-
sal que le ciñe cual collar. A mas de esto, es 
aun negro lo superior del pescuezo v blan-
quizco lo inferior, salpicado de algunas man-
chas rojas y pequeñas líneas negras. Cola y alas, 
igualmente negras; vientre, verde; piernas, ro-
jas ; pies de un ceniciento verdoso , v uñas ne-
gras. Habita las orillas del mar , v se alimen-
ta de pescado. >. 



EL HOCHICAT. 
.'.'OH 

'V Y1 n • 
Q U I N T A E S P E C I E . 

Ramphastos paroninos. G M F X . 

T A M B I É N lleva este nombre por contracción 
en Méj ico , siendo igualmente Fernandez el úni-
co que le indicó. 

« E s , dice, del tamaño y figura del papagayo; 
su plumaje, casi del todo verde, salpicado por 
algunas manchas rojas ; piernas y pies, negros 
y cortos ; pico, largo de cuatro pulgadas y ocho 
líneas , y vese variegado de amarillo y negro.» 

Habita como el anterior las orillas del mar 
en la comarca mas cálida de Méjico. 

LOS ARACARIS. 

SON , según dijimos, mucho mas pequeños que 
los tucanos. Conocemos cuatro especies, origi-
narios todos de los calurosos climas de América. 

' y 

EL GRIGRÍ. 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Ramphastos aracari. G M E L . 

E N C U É N T R A S E en el Brasi l , siendo muy común 
en Guayana, donde le llaman grigrí por espre-
sar este nombre á corta diferencia su grito bre-
ve y agudo. Tiene iguales hábitos naturales 
que los tucanos, y se le ve en los mismos pa-
rajes húmedos ó donde crecen las palmas. Co-
nócese una variedad suya de que formaron los 
nomencladores una especie particular, sin em-
bargo de no consistir mas que en leve diferen-
cia , que puede con mayor fundamento atri-
buirse á la edad, mas bien que al clima : tal 
es una cinta trasversal de rojo brillante so-
bre el pecho. Aparece también alguna diferen-
cia en el color del pico; mas este carácter se-
ria del todo equívoco, pues en la misma e s -
pecie varía su color en cada individuo sin 
orden constante según es su edad; de suerte, 
que se equivocó Lineo fundando los caracte-
res diferenciales de estos pájaros en los colores 
del pico. 

T O M O x v . F - 7 
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Su cabeza, garganta y cuello son negros; 
dorso, alas y cola, de un verde oscuro; obispillo, 
ro jo ; pecho y vientre, amarillos; coberteras in-
feriores de la cola y plumas de las piernas, 
de un amarillo aceitunado variegado de rojo 
y amarillo; ojos grandes, é iris amarillo. Pico, 
largo muy cerca de cinco pulgadas , grueso 
cerca de diez y nueve lineas por lo a l to , y su 
sustancia mas sólida y recia que en los demás 
tucanos. Su lengua, erizada de barbas como 
las plumas; carácter peculiar y común de los 
aracaris y tucanos. Pies , de un verde negruzco, 
muy cortos, y con larguísimos dedos. Su lon-
gitud total, comprendiendo la del pico y cola, 
es de diez y nueve pulgadas y cinco líneas. 

La hembra solo se distingue del macho por 
el color pardo de la garganta y bajo el pes-
cuezo , mientras lo tiene negro el macho. Tiene 
este regularmente el pico blanco y negro, 
cuando en la hembra la mandíbula inferior es 
negra, y amarilla la superior , con negra cinta 
longitudinal, que figura bastante bien una plu-
ma larga y estrecha. 

E L CULIC. 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Ramphastos pipérivorus. G M E L . 

P R O N U N C Í E S E de prisa culic, y esprimirémos 
el grito de este pájaro, al cual por ello así deno-
minaron los criollos de Cayena. Es algo menor 
que el precedente, teniendo también á propor-
cion algo mas corto el pico. 

Cabeza , garganta, pescuezo y pecho, negros; 
un semi-collar estrecho y amarillo en lo supe-
rior del cuello; una mancha de igual color á los 
dos lados de la cabeza detrás del o jo ; dorso, 
obispillo y alas, de vistoso verde, como igual-
mente el vientre, aunque variegado de negruz-
c o ; coberteras inferiores de la cola, rojizas; esta, 
verde rematando en ro jo ; pies, negruzcos; p i -
co , rojo en la base y negro en lo restante; ojos, 
ceñidos por una membrana desnuda y azulada. 

La hembra solo se di> tingue del macho por 
tener pardo lo mas alto del cuello, cuando es 
negro en este. Aun mas : en aquella es gris la 
parte inferior del cuerpo desde la garganta 
hasta el bajo vientre, y de un palidísimo ama-
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rillo su semi-collar; mientras es vistosísimo este 
color en el macho, y variegado de diferentes co-
lores la inferior del cuerpo. 

Ramphastos lúteas. G M E L . 

No tenemos de él otra noticia que la que da 
ISTieremberg. Es del tamaño del palomo; su pico, 
grueso, negro y corvo; ojos, igualmente negros, 
pero amarillo el iris ; alas y cola , variegadas de 
blanco y negro; baja por ambos lados una cinta 
negra, desde el pico hasta bajo el pecho ; lo mas 
alto de las alas amarillo, y lo res.tante del cuer-
po blanco-amarillento; piernas y pies, pardos; 
uñas, blanquizcas. 

EL ARACARI DE PICO NEGRO. 

T E R C E R A E S P E C I E . 

EL ARACAR1 AZUL. 

C U A R T A E S P E C I E . 

Ramphastos cceruleus. G M E L . 

ASI se esplica Fernandez sobre este pájaro, al 
cual no vio ningan otro naturalista : 

« Es del tamaño de un palomo regular; su 
pico, grande, dentellado, amarillo en lo supe-
rior , y de un negro rojizo en lo inferior; o jos , 
negros; iris, amarillo rojizo; todo su plumaje, 
variegado de azul y ceniciento.» 

Según atestigua este autor, ciertas especies 
de aracaris 110 son al parecer mas que aves de 
paso para algunas comarcas de la América me-
ridional. 

»»•»A* »o »o 99 »a 

E L BARBICAN. 

Buceo clubius. G M E L . 

C O M O participa del barbudo y del tucano, 
creímos poderle llamar barbican. Es una espe-

7-



cié nueva no descrita por ningún naturalista, 
sin embargo de no pertenecer á muy remoto 
cl ima, pues nos fue remitido de las costas de 
Berbería , aunque sin nombre ni noticia sobre 
sus hábitos naturales. 

Tiene dispuestos los dedos, dos hácia de-
lante y dos hácia a trás , como los barbudos y 
tucanos. Parécese á estos por la distribución de 
los colores, forma de su cuerpo, y lo grueso del 
pico, aunque no tan l a r g o , y mucho mas ancho 
y sólido; pero se distingue de ellos por su densa 
lengua, que dista mücho de ser una pluma. Se-
mejase al propio tiempo á los barbudos por los 
largos pelos que brotan de la base de su pico 
estendiéndose mas allá de la nariz. Es singular la 
forma de su pico; afilada su mandíbula superior, 
aparece corva en su estremidad, con dos mues-
cas romas á los lados, y la inferior está trasver-
salmente rayada por pequeñas estrías; es de co-
lor rojizo y torcido hácia lo inferior. 

Es negro su plumaje en toda la parte supe-
rior del cuerpo, en lo alto del pecho y en el 
vientre; y es rojo en lo restante de la inferior, 
á corta diferencia como en algunos tucanos. 

Su longitud es de diez pulgadas y media; co-
la , cuatro pulgadas y una linea; p ico , veinte y 
1111a líneas de largo, sobre once y dos tercios de 
grueso; la altura de sus pies no pasa de ca-

torce líneas, por manera que anda penosísima-
mente. 

EL CACICAN. 
«hs9i : í :<>'>!'[ eaiq aire ab ooisfiVóMQ^ «1 io<r 

Coradas varia. G M E L . 

D I M O S este nombre á un pájaro de especie 
desconocida, que nos fue remitido por Sonne-
r a t , por indicar los dos géneros á que mas se 
refiere : el de los caciques, y el de los tucanos. 
No sabemos de fijo en que clima se encuentra , 
V solamente presumimos que proviene de las 
partes meridionales de América. Pero sea cual 
fuere su origen, ello es cierto que se parece á 
los caciques de América por la forma de su cuer-
po , y parte desnuda de lo anterior de la cabe-
za; como tampoco puede dudarse que se aseme-
j a al tucano por la configuración y grueso de su 
pico, redondo y ancho en su base, y corvo en su 
estremidad: de suerte , que á ser este mayor 
y á tener los dedos dispuestos dos por dos, po-
dría mirársele como á una especie que se acerca 
mucho al género de los tucanos. 

No describiremos sus colores, por dar de ellos 
completa idea su estampa iluminada. Es del-
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gado su ta l le , aunque bastante prolongado, 
siendo su longitud total de unas quince pul-
gadas y dos líneas; pico, dos pulgadas y once 
lineas / c o l a , cinco pulgadas y diez líneas; y pies, 
diez y seis líneas. Carecemos de noticias sobre 
sus hábitos naturales; pero si hemos de juzgar 
por la configuración de sus pies y pico, creería-
mos ser ave de rapiña. Los tucanos y papagayos 
con todo, aunque con pico corvo, no se ali-
mentan mas que de frutos : á mas de q u e , no 
tiene el cacican tan retorcidos el pico y uñas 
como el papagayo; por manera, que le tendre-
mos por pájaro frugívoro mientras no alcan-
zamos mas noticias. 

I . 

LOS CALAOS, ó AVES RINOCERON-
TES. 

H E M O S visto que pertenecían al continente de 
la América meridional los tucanos, tan singula-
res por su enorme pico : tenemos ahora á la vista 
otros pájaros de Africa é Indias orientales, cuyo 
pico, á las tan prodigiosas dimensiones de aquel, 
une aun mas estraordinaria figura, siendo por 

mejor decir mas escesivamente monstruoso, co-
mo para demostrarnos que la decrépita natura-
leza del antiguo continente, siempre superior 
á la floreciente del nuevo Mundo en todas sus 
producciones, se muestra también mas grande, 
mas que sea en sus errores, y mas poderosa aun 
en sus desvíos. 

Al mirar el estraordinario ensanche, inútil 
recargo y supérflua aunque natural escrecencia 
que vuelve no solo grueso sí que también difor-
me el pico de estos pájaros, no podemos menos 
de reconocer los mal adecuados atributos de tan 
disparatadas especies, entre las cuales nacieron y 
perecieron casi á un tiempo las mas monstruosas 
por la discordancia y oposiciones de su confor-
mación. No es la vez primera, aun entre las 
aves, que nos ofrece tal aspecto la atenta obser-
vación de la naturaleza. Los pájaros llamados 
pico cruzado y pico tijera muestran esta incom-
pleta y estraordinaria estructura que casi les qui-
ta los medios de alimentarse, como también de 
defenderse, aun de las especies mas pequeñas y 
débiles, mas poderosas sin embargo y mas feli-
ces por estar dotadas de órganos proporcionados. 
Vemos otros ejemplos en los cuadrúpedos, los 
ais, hormigueros, el pangolin, etc. Desnudos ó 
miserables por la configuración del cuerpo v 
desproporcion de sus miembros, pueden arras-



trar apenas penosa existencia, contrariada de 
continuo por los defectos ó escesos de organi-
zación. Solo la soledad protege la duración de 
tan imperfectas y débiles especies; solo se sos-
tuvieron y sostendrán en los desiertos donde no 
imprime el hombre sus huellas ni vagan ani-
males poderosos. 

Si examinamos detenidamente el pico de los 
calaos, le encontraremos débilísimo y de pésima 
configuración, en vez de fuerte á proporcion de 
su tamaño, y útil en razón de su estructura: 
verémos que es dañoso al p á j a r o , n o encontrán-
dose puede en la naturaleza otra arma de tan 
soberbio aparato y tan humildes efectos. Fáltale 
asidero; pues su punta , semejante á prolongada 
palanca muy distante del punto de apoyo , no 
puede cerrarse mas que flojamente. Es tan dé-
bil su sustancia, que se ra ja al mas leve ro-
c e ; habiendo los naturalistas tomado tan acci -
dentales é irregulares cascaduras por naturales 
y regulares muescas. Producen por cierto nota-
ble efecto en el pico : solo por la punta se rozan 
las dos mandíbulas, dejando en lo demás un c la-
ro cual si no fuesen hechas la una para la otra. 
Este intervalo se deja ver estropeado y hendido, 
por manera que en su sustancia y configuración 
no parece nacida para servir constantemente, 
sino para inutilizarse desde luego por el uso 
mismo á que fuera destinada. 

Adoptamos, insiguiendo á nuestros nomencla-
dores, el nombre cálao para designar el género 
entero, no obstante haberle concedido única-
mente los Indios á una ó dos especies. Mu-
chos naturalistas los llamaron rinocerontes pol-
la especie de cuerno que corona su pico; em-
pero casi todos no vieron mas que los picos 
de tan estraordinarias aves. Yo mismo no pude 
ver á aquellos cuyos picos mandé grabar en las 
estampas ; y antes de empezar las descripciones 
de tan diversos pájaros insiguiendo el testimo-
nio de los viajeros al propio tiempo que mis 
observaciones , parecióme necesario caliíicarlos 
según su mas chocante carácter , tal como la 
singular configuración de su pico. Observaráse 
que aquí como siempre, tanto en sus errores 
como en sus rectas sendas, pasa la naturaleza 
por gradaciones sucesivas; de suerte, que entre 
diez especies de que se compone este género, 
puede que á solo una deba aplicarse el nombre 
de ave rinoceronte ; no presentando otra cosa las 
demás, que gradaciones mas ó menos cercanas 
á la configuración de este pico , de las mas es-
trañas en la creación, por contraria á los fines 
que se le suponen. 

Estas diez especies son: i . °e l calao rinoceronte, 
cuvo pico se ve figurado en la estampa ilumi-
nada. •>,." El calao de casco redondo, cuyo pico 



se ve en la estampa. 3.° El calao de Filipinas, 
de casco cóncavo. 4-° El calao de Abisinia, figu-
rado en la estampa iluminada. 5.° El calao de 
Afr i ca , al cual llamamos brac. 6.° El calao de 
Malabar , que vimos y mandamos estampar. 
7 ° El calao de las Molucas, que grabamos te-
niendo por modelo un individuo en piel. 8." El 
calao de la isla de Panay , cuyo macho y hem-
bra hicimos grabar teniendo á la vista indivi-
duos en piel. 9 . 0 E l calao de Manila, que tam-
bién mandamos estampar sobre un individuo en 
piel. 10. El toe , en fin, ó calao de pico rojo del 
Senegal , estampado en vista de otro individuo 
en piel. 

Contando estas especies por orden inverso, 
esto e s , empezando por el toe, veránse los gra-
dos que va pasando la naturaleza antes de lle-
gar á esa monstruosa conformación de pico. 
Tiene este último como los demás un ancho pico 
en figura de dalle, pero sencillo y sin eminencia; 
tiene va el calao de Manila una eminencia en lo 
alto del pico; es mas notable esta eminencia en 
el calao de la isla de Panay ; aun mas en el 
de las Molucas ; muchísimo mas en el de Abi-
sinia ; enorme ya en los de Filipinas y Malabar, 
y del todo monstruoso por último en el calao 
rinoceronte. Mas aunque tales especies difieran 
grandemente entre si por la forma del pico, pa-
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récense todas en la conformación de sus pies, 
teniendo igualmente larguísimos los dedos late-
rales , que casi igualan al dedo medio. 

EL r o e . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Buceros nasutus. G M E L . 

Es grandísimo su pico, aunque sencillo y sin 
escrecencia, en figura de dalle como el de los 
demás calaos, que lo tienen coronado de un 
cuerno ó casco mas ó menos largo ó alzado. Por 
otra parte, se les parece el toe en la mayor parte 
de sus hábitos naturales, encontrándose como 
ellos en los climas mas cálidos del antiguo con-
tinente. Diéronle ese nombre los negros del Se-
negal , y creímos del caso conservarle. El joven 
difiere en mucho del adulto, pues tiene negro 
el pico y gris ceniciento el plumaje, cuando en 
este pasa á rojo aquel y á negruzco este en la 
parte superior del cuerpo, alas y cola, y blan-
quizco al rededor de la cabeza, cuello y en todas 
las partes inferiores del cuerpo. Asegúrase igual-
mente ser negros en aquel los pies, pasando con 
la edad á rojizos, lo propio que el pico. No es 
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cstraño pues que Brisson lo divida en dos es-
pecies, cuyas descripciones nos parecen indi-
car , la primera al toe adulto, y al joven la se-
gunda. 

Tiene tres dedos hácia delante, y uno solo 
hacia atrás. Vese el del medio estrechamente 
unido al esterno hasta la tercera articulación, y 
al interno hasta la primera y mas flojamente. 
Su grueso pico se tuerce hácia a b a j o , y es le-
vemente dentellado en sus orillas. 

El individuo que describimos tenia veinte y 
tres pulgadas y cuatro líneas de longitud; su 
cola, unas ocho pulgadas; pico,cerca cuatro pul-
gadas , sobre catorce líneas y media de grueso 
en su b a s e ; su sustancia córnea es débil y del-
gada , no pudiendo dar con él con violencia; sus 
pies, veinte y una líneas de alto. 

Harto comunes en el Senegal , son muy ino-
centes cuando tiernos, y puede uno acercárse-
les y cogerlos sin que huyan; puede disparárse-
les también sin que se espanten ni aun se mue-
van. Empero cuando adultos adquieren con la 
edad mas esperiencia hasta mudar enteramente 
su primer natural; tornan muy salvajes, y huyen 
y posan en la cima de los árboles, mientras se 
mantienen los jóvenes en las mas bajas y sobre 
los arbustos, donde quedan inmobles, la cabeza 
entre las espaldas, de suerte que por decirlo así 

no vemos mas que su pico: por eso vuelan estos 
muy poco, cuando toman frecuentemente aque-
llos rápido y elevado vuelo. Yense muchos j ó -
venes por agosto y setiembre, y puede uno po-
nérselos en la mano, pareciendo tan domesticados 
como si los hubiese criado. Esto es, sin embargo, 
efecto de su estupidez, pues es fuerza ponerles 
el alimento dentro del pico. No le buscan ni 
amontonan cuando se les echa; lo que mueve 
á pensar que por largo tiempo se ven los padres 
en la precisión de alimentarlos. En estado de 
libertad viven de frutos silvestres, pero cuando 
domesticados comen pan y engullen todo lo que 
se les mete en el pico. 

Difiere mucho del tucano, á pesar de haber-
los confundido uno de nuestros sabios natura-
listas. Adanson, en su Viaje al Senegal, dice que 
en esta comarca mató dos tucanos; y siendo por 
otra parte cierto que no los hay en Africa si 110 
se. los traen de América , creemos que Adanson 
quiso hablar de toques y no de tucanos. 



EL CALAO DE MANILA. 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Buceros manillensis. G M E L . 

ERA desconocida esta especie, que nos fue re-
mitida para el Gabinete Real por Mr. Poivre, á 
quien nos confesamos deudores de otros conoci-
mientos y hechos curiosos. No es nada mayor 
que el toe, siendo su longitud de veinte y tres 
pulgadas y un tercio; pico, tres pulgadas, me-
nos torcido que el de aquel , nada dentellado, 
pero de cortantes bordes y muy afilado. Coró-
nale leve y prominente festón adherido á la 
mandíbula superior, no formando mas que sim-
ple hinchazón. Cubre su cabeza y pescuezo un 
blanco lavado de amarillento con undulaciones 
pardas; nótase una chapa negra á los dos lados 
de la cabeza sobre los oidos. La párte superior 
del cuerpo es pardo-negruzca ccn algunas fran-
jas blanquizcas levemente corridas en las r e -
meras; la inferior es de un blanco sucio. Las 
rectrices tienen igual color que las remeras, 
únicamente que se ven cortadas trasversalmen-
te en su centro por una cinta ro ja , ancha dos 
dedos. Ignoramos sus hábitos particulares. 

EL CALAO DE LA ISLA DE PANAY. 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Buenos panayensis. G M E L . 

Nos lo trajo Sonnerat, corresponsal del Gabi-
nete ; y la descripción que de él nos da en su 
Viaje á la nueva Guinea es como sigue. L l á -
male calao de pico cincelado ; empero no le dis-
tingue este carácter de algunos otros calaos á 
los cuales es igualmente común. 

«El macho y la hembra son de igual tamaño, 
y tienen á corta diferencia el del cuervo de Eu-
ropa, aunque algo mas delgado y prolongado. Es 
larguísimo su pico y arqueado figurando el hier-
ro de un dalle; vese dentellado por lo largo de 
sus bordes en la mandíbula superior é inferior, 
rematando en afilada punta y viéndose depri-
mido por los lados ; aparece surcado en declive 
hácia abajo y al través en los dos tercios de su 
longitud ; lo convexo de los surcos es pardo, v 
las cinceladuras de color oropimente; lo restan-
te del pico es liso y pardo. A su raiz, en la 
parte superior, brota una escrecencia de su mis-



ma sustancia, aplanada por los lados , cortante 
en lo superior, cortada en figura de ángulo rec-
to por lo anterior; estiéndese á lo largo del pico 
hasta cerca de su mitad , donde termina, siendo 
la mitad tan alta en toda su longitud como an-
cho es el pico. Su ojo está ceñido por una mem-
brana parda desnuda; el párpado sostiene un 
círculo de pelos recios ó crines, cortos y r e -
dondos , que figuran verdaderas pestañas; ir is , 
blanquizco. La cabeza, pescuezo, dorso y alas 
del macho están pintados de un negro verdoso, 
con visos azules según los aspectos; la cabeza v 
cuello de la hembra son blancos , quitando una 
gran mancha triangular que corre desde la 
base del pico por lo inferior y detrás del o j o , 
hasta el centro del cuello pasando por los la-
dos. Es esta mancha de un negro-verde con vi-
sos , lo propio que el cuello y dorso del macho. 
El dorso y alas en la hembra son de igual color 
que en el macho. En ambos aparece un rojo-
pardo claro en lo alto del pecho; el vientre, 
muslos y obispillo son de un rojo-pardo subido.. 
Los dos tienen diez plumas en la cola, cuyos-
dos tercios superiores son de un amarillo r o -
j izo , componiendo el inferior negra cinta tras-
versal. Pies , de color aplomado, compuestos de 
cuatro dedos, tres hácia delante y uno hácia 
atrás; el medio, unido al esterno hasta la ter-
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cera falange, y al interno solo hasta la prime-

ra ( i ) . » 

EL CALAO DE LAS MÓLUCAS. 

C U A R T A E S P E C I E . 

Búcaros hydrocorax. G M E L . 

SIN razón se le dio el nombre de alcatraz. 
Clusio es la causa de este descuido, por mala 
interpretación del pasaje de Oviedo; pues según 
Fernandez , Hernández y TSieremberg , solo es 
propio este nombre español del pelícano de Mé-
j i c o , 110 pudiendo aplicarse de consiguiente á 
un pájaro de las Molucas. Produjo este descuido 
grave error, que han estendido nuestros nomen-
cladores al género entero de los calaos, mirán-
dolos como aves acuáticas, y llamándolos liy-
drocorax por suponerles el hábito de frecuen-
tar las orillas del agua : supuesto en todas sus 
partes desmentido por los observadores que los 
vieron en su páis natal. Boncio , Camelo, y lo 
que es mas el mismo pájaro en la forma y es-
tructura de su pico, demuestran no ser cuervos, 

(1) Viaje ú nueva Guinea, pág. Ü23. 



ni menos cuervos acuáticos. Debe tenerse pues 
por mal concebida la denominación genérica de 
hydrocorax, al tiempo que tendremos por mal 
aplicada al calao de las Molucas la particular 
de alcatraz, solo propia y nominal del pelícano 
de Méjico. 

El calao de las Molucas tiene dos pies , ocho 
pulgadas y ocho líneas; c o l a , nueve pulgadas y 
cuatro líneas ; los pies, solo dos pulgadas y me-
dia. Pertenece este carácter de cortísimos pies 
á todos los calaos, que no andan sino malísima-
mente. Su pico es de cinco pulgadas y diez lí-
neas de longitud, sobre dos y once líneas de 
grueso en su base; su color, ceniciento-negruz-
c o , y corónale una escrecencia de sustancia 
harto sólida semejante á la del cuerno. En lo 
anterior es aplanada esta escrecencia, redon-
deándose á medida que se prolonga hasta por 
encima de la cabeza. Adórnanle grandes ojos 
negros, pero desfigúrale desabrida mirada ; las 
sienes, alas y garganta, negras, aunque ceñida 
esta por cinta blanca; rectrices, de un gris blan-
quizco ; lo restante del plumaje, variegado de 
pardo, gris , negruzco y amarillo; pies de un 
gris pardo, y pico negruzco. 

Según Boncio, no se alimentan de carne, sino 
de frutos, principalmente de nuez moscada, que 
destruyen en gran cantidad , dando este alimen-

to ásu carne un resabio aromático que la vuelve 
gustosísima. 

EL CALAO DE MALABAR. 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Buceros malabarícus. G M E L . 

Lo trajeron de Pondicheri, y vivió en Paris 
todo el verano de 1777 en el jardin del palacio 
de la marquesa de Pons, quien tuvo la bondad 
de ofrecérmele, y á quien debo públicamente 
manifestar mi respetuoso reconocimiento. 

Era del tamaño del cuervo, ó si se quiere, el 
doble mayor que la corneja común. Su longitud, 
dos pies y once pulgadas, midiendo desde la 
punta del pico hasta la estremidad de la cola. 
Cavéranle en la travesía las plumas de esta, 
que ya de nuevo le brotaran, no habiendo de 
mucho llegado aun á su total incremento : por 
lo que con razón se presumiría ser su longitud 
entera de unos tres pies. Su pico , con nueve 
pulgadas y cuatro líneas de largo, tenia dos pul-
gadas y cuatro líneas de ancho, y se veia arquea-
do diez y siete líneas en toda su longitud. Su se-
gundo pico, si así puede llamarse, coronaba el 
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primero, figurando un cuerno inmediatamente 
aplicado y torcido insiguiendo el arco del ver-
dadero pico; prolongábase desde la base de este 
hasta unas dos pulgadas y cuatro líneas de su 
punta; alzábase dos pulgadas y siete l íneas, de 
suerte que midiéndolos por el medio componen 
el pico y cuerno una altura de cuatro pulgadas 
y ocho líneas. Uno y otro tienen cerca de la c a -
beza diez y siete líneas y media de grueso tras-
versal ; el cuerno abraza siete pulgadas de lon-
gitud, y su estremidad me pareció recortada y 
cascada por accidente; por manera, que podrían 
suponérsele como siete lineas mas de longitud. 
Este cuerno presenta la forma de un verdadero 
pico truncado y cerrado por la punta, notán-
dose en él el diseño de la separación por una 
ranura trazada hácia el medio siguiendo la c u r -
vatura del falso p ico , que no está adherido al 
cráneo; pues su raiz ó base que se eleva sobre 
la cabeza consiste en una especie de colodrillo 
carnoso y desnudo, cubierto de piel v i v a , por 
donde pasa el jugo nutritivo de ese miembro 
parásito. 

El verdadero pico, romo en el es tremo, es 
harto rec io , siendo córnea y casi huesosa su 
sustancia laminar, de que se perciben las undu-
laciones y capas. El falso pico, que es mucho 
mas delgado y cede aun á la impresión de los 

dedos , no es lleno ni sólido; pues si así fuese, 
se veria el ave abrumada por su mismo peso; 
empero es de liviana sustancia y llena en lo in -
terior de celditas separadas por delgadísimos ta-
biques que compara Edwards al panal de miel. 
Según W o r m i o , es su sustancia parecida á la 
del casco del cangrejo. Es negro desde la punta 
hasta tres pulgadas y media subiendo á su raiz; 
en esta, como en la del verdadero pico, vese una 
línea también negra; lo restante es blanco-ama-
rillento. Convienen estos colores con los que le 
da W o r m i o , añadiendo ser negros lo interior 
del pico y paladar. 

Arrugada y blanca piel abraza por los dos la-
dos á modo de babera la raiz del verdadero pi-
c o , cogiéndola por lo inferior é implantándose 
cerca sus ángulos en la negra piel que ciñe los 
ojos. Guarnecen los párpados largas pestañas ar -
queadas hácia atrás. Su ojo es de un pardo rojo, 
v se anima vivísimamente al agitarse el ave. Su 
cabeza, al parecer pequeña á proporcion del 
enorme pico que sostiene, es en su forma muy 
semejante á la del grajo. En general su figura, 
modo de andar y aire nos parecen un compues-
to de rasgos ó movimientos del grajo , del cuer-
vo y de la urraca : tales semejanzas debieron 
deslumhrar también á la mayor parte de los ob-
servadores, ¡pie le dieron los nombres de cucr-



vo indiano, cuervo cornudo, urraca cornuda de 
Etiopia, etc. 

Eran negras las plumas de su cabeza y cue-
llo, pudiendo erizarlas, como frecuentemente lo 
hacia, cual el grajo; las de su dorso y alas eran 
también negras, con débil viso verde y violeta en 
cada una. Aparecía igualmente en algunas plu-
mas de las coberteras de las alas parda é irre-
gular orladura. Elevándose levemente las plu-
mas , parecían hinchadas como las del grajo. Su 
estómago y vientre , de un blanco sucio. Entre 
las grandes remeras que son negras , solo las es-
ternas son blancas por la punta. Su cola, que le 
crecía otra vez , se componía de seis plumas 
blancas, negras en su raíz , y de otras que des-
puntaban enteramente negras. P i e s , negros, 
gruesos y recubiertos de anchas escamas. Sus 
uñas, largas sin ser afiladas, parecen á propó-
sito para coger y apretar. Saltaba de pies j u n -
tos , hácia delante y á los lados, como el grajo 
y la picaza, y no andaba. En actitud de reposo 
manteníase su cabeza entre las espaldas; mas al 
agitarle la sorpresa ó inquietud, alzábase y se 
empinaba, tornando al parecer un aire de ar-
rogancia. Con todo, es en general vulgar y es-
túpido su semblante, y violento y desagradable 
su movimiento , dándole sus rasgos de semejan-
za con el cuervo y la urraca un aire grosero no 

desmentido por su índole. A pesar de encon-
trarse entre los calaos especies al parecer fru-
gívoras , y de comer este lechugas que magulla-
ba primero dentro de su pico , engullía también 
á maravilla carne cruda, cogía ratones, y aun 
devoró un pajarito vivo que le echámos. F r e -
cuentemente despedía un grito sordo, ouc, ouc, 
breve y seco sonido de un gaznate ronco. De 
cuando en cuando arrojaba también otra voz 
menos ronca aunque mas débil, enteramente se-
mejante al clocleo de la pava cuando guia á sus 
pollos. 

Yímosle desplegarse, abrir sus alas y tiritar 
cuando de improviso descargaba un nubarrón 
ó soplaba ráfaga de viento. Solo vivió tres me-
ses en Par ís , muriendo á fines del verano. Es 
pues este clima harto frío para él. 

Por último, no podemos menos de notar cuanto 
se engañó Brisson refiriendo á su calao de Fili-
pinas la figura d del pico en la estampa C C L X X X T 

de los Rebuscos de Edwards, representando, co-
mo es la verdad, esta figura el pico de nuestro 
calao de Malabar, coronado de sencilla escre-
cencia , mas no de cóncavo casco de doble cuerno 
como en el calao de Filipinas. 

TOMO x v . F . 9 



EL BRAC, ó CALAO DE AFRICA. 

S E X T A E S P E C I E . 

Búcaros africanus. G M E L . 

LE conservaremos el nombre de brac que le 
dio el P. Labat , por ser este viajero el único que 
le vio y observó. Es grandísimo, llegando su 
sola cabeza con su pico á veinte y una pulgadas 
de longitud. Este pico es por mitad rojo y ama-
rillo, con negra orladura en cada mandíbula. Co-
rónale una escrecencia córnea de igual color y 
considerable tamaño; prolóngase hácia delante 
su parte anterior , figurando casi recto cuerno 
que no se arquea en lo a l to ; su parte posterior 
se ve redondeada, cubriendo la superior de la 
cabeza. Ventanas de la nariz, colocadas bajo la 
escrecencia bastante cerca de la base del pico. 
Su plumaje es enteramente negro. 

EL CALAO DE ABIS1NIA. 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Buccros abyssinicus. G M E L . 

Es al parecer uno de los mayores de su ge -
ñero : si juzgamos sin embargo por el tamaño 
de su pico , escédele todavía el calao rinoce-
ronte. 

S u figura parece modelada sobre la del cuervo, 
solo que es mayor y mas gruesa. Su longitud to-
tal es de tres pies , ocho pulgadas y cuatro lí-
neas. Es enteramente negro , quitando las gran-
des remeras blancas y las medias , con parte de 
las coberteras que presentan un pardo-ataba-
cado subido. Su pico aparece levemente y por 
igual proporcion arqueado en toda su longitud, 
y aplanado y comprimido por los lados ; sus dos 
mandíbulas son interiormente acanaladas, ter-
minando en punta roma; su longitud es de diez 
pulgadas y media, dominándole en su base y 
hasta junto á la frente una prominencia que 
traza un semicírculo de dos pulgadas y once lí-
neas de diámetro , y de diez y siete líneas y me-
dia de ancho en su nacimiento encima de los 



l o o H I S T O R I A N A T U R A L . 

ojos. Compónese esta escrecencia de igual sus-
tancia que la del p ico , aunque en verdad mas 
delgada y débi l , cediendo al apretarla con los 
dedos. Tomada verticalmente la altura del pico 
y unida á la del cuerno , abraza cuatro pulgadas 
y tres líneas. Pies, seis pulgadas y cinco líneas 
de alto ; el dedo mayor , comprendiendo la uña, 
dos pulgadas y ocho líneas; los tres dedos an-
teriores, casi iguales; el posterior es también lar 
guísimo, y coge dos pulgadas y cuatro líneas; to-
dos gruesos, cubiertos como las piernas de es-
camas negruzcas , y armados de uñas recias 
aunque no corvas ni afiladas. Brilla rojiza chapa 
á los dos lados de la mandíbula superior del 
pico cerca de su base ; defienden los párpados 
largas pestañas; ciñe los ojos y cubre la gar-
ganta y parte anterior del cuello una piel des-
nuda, de color pardo violado. 

E L CALAO DE FILIPINAS. 

O C T A V A E S P E C I E . 

Bucems bicornis. G M E L . 

S E G Ú N Brisson, es del tamaño de la pava; 
empero á proporcion es mucho mayor su cabe-

z a , como por necesidad debia serlo para soste-
ner un pico de diez pulgadas y media de lon-
gitud , sobre tres y una línea de grueso , encima 
del cual carga aun una escrecencia córnea de 
siete pulgadas de largo, sobre tres y media de 
ancho. Es en su parte superior algo cóncava 
esta escrecencia , prolongándose hácia delante 
sus dos ángulos anteriores en figura de doble 
cuerno ; v estiéndesc redondeándose en la parte 
superior de la cabeza. Ventanas de la nariz, co-
locadas cerca de la base del pico y bajo la es-
crecencia. Todo el pico, así como la promi-
nencia, es de color rojizo. 

Su cabeza, garganta, cuello, la parte supe-
rior del cuerpo y coberteras superiores de las 
alas y cola, de color negro; la inferior del cuerpo, 
blanca; remeras, negras con mancha blanca; to-
das las rectrices , enteramente negras , quitando 
las dos esternas que son blancas; pies, verdosos. 

Jorge Camelo describió, junto con otras aves 
de Filipinas , una especie de calao que parece 
acercarse bastante á esta , aunque no es absolu-
tamente la misma. Comunicóse su descripción á 
la Sociedad Real por el Dr. Petiver, e impri-
mióse en las Transacciones filosóficas, núm..'¿85, 
art. 3o . Vese por ella que esta ave, llamada pol-
los Indios calao ó cagao , no frecuenta las aguas, 
sino que posa en las alturas y aun sobre las 
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montanas, alimentándose de frutos de ba l i t í , 
especie de higuera silvestre , como también de 
almendras , alfóncigos e t c . , que zampa ente-
ros. 

«Tiene , dice el autor , negro el vientre; obis-
pillo y dorso, ceniciento-pardos; cuello y cabeza, 
rojos; esta es pequeña, apareciendo negra en la 
parte que ciñe los ojos; largas y negras pesta-
ñas; pico, largo de siete á ocho pulgadas, algo 
arqueado hacia abajo , dentellado , diáfano, de 
color cinabrio, ancho unas siete líneas en su mi-
tad , alzado en su base mas de dos pulgadas v 
un tercio, y cubierto en la parte superior por 
una especie de casco largo de siete pulgadas, y 
ancho de dos y un tercio. Lengua, pequeñísima 
para tamaño pico , 110 llegando á catorce líneas 
su longitud. Su voz es mas bien el gruñido ó mu-
gido de un becerro, que el grito de una ave. Pier-
nas y muslos, amarillentos, largos de siete á ocho 
pulgadas. Sus pies, con tres dedos hácia delante 
y uno hácia atrás, escamosos todos, rojizos , v 
armados de negras , sólidas y retorcidas uñas -
Cola, compuesta de ocho grandes y blancas pen-
nas, largas de diez y siete á veinte y una pul-
gadas; remeras, amarillas. Venéranle los genti-
les , y nos cuentan fábulas de sus combates con 
la grulla, á 1« cual llaman tipul ó tihol. Dicen que 
despues de este combate se vieron obligadas las 
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grullas á permanecer en tierras húmedas, 110 ad-
mitiéndolas en sus montañas los calaos. » 

Prueba claramente , á mi ver, esta especie de 
descripción no ser los calaos aves acuáticas ni de 
riberas ; y difiriendo sus colores , lo propio que 
otros caracteres, de los calaos de Filipinas des-
critos por Brisson, nos creemos por lo menos 
autorizados á mirarlos como una variedad res-
pecto de este. 

EL CALAO DE CASCO REDONDO. 

NONA E S P E C I E . 

Buceros galeatus. G H E L . 

S O L O tenemos de este pájaro el pico , que es 
semejante al que dió Edwards; y si hemos de 
juzgar del tamaño del pájaro por lo abultado de 
la cabeza pegada á aquel , creeríamos ser este 
calao uno de los mayores y mas fuertes de su 
género. Pico , desde los ángulos á la punta, siete 
pulgadas de longitud, casi recto, y sin escotadu-
rasw Brota del centro de la mandíbula superior , 
estendiéndose hasta encima del colodrillo , un 
lobanillo á modo dé casco , alto de catorce l í -
neas , redondo , pero algo comprimido por los-
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nariz cerca del nacimiento del pico. Encuén-
dasele en Sumatra , en Filipinas y otras comar-
cas en los climas cálidos de las Indias.» 

Algo añade Boncio á esta descripción, diciendo 
que se alimentan de carne y carroña, que si-
guen de ordinario á los cazadores de jabal íes , 
vacas silvestres, etc. para comer la carne é in-
testinos de estos; pues hacen de ellos cuartos 
los cazadores para llevarlos con mayor facilidad 
y prontitud, y no dar tiempo á los calaos para 
que los traguen. 

Sin embargo, 110 caza esta ave mas que ratas 
y ratones, y por esta causa domestican algunas 
los Indios. Según Boncio , antes de comerse un 
ratón aplástale para reblandecerle, encerrándole 
en su pico el calao , y zámpasele despues entero 
echándole al aire y recibiéndole en su ancho 
gaznate : vínico modo de comer que le permiten 
la estructura de su pico y pequenez de una len-
gua que se amaga en lo mas hondo del pico y 
casi de la garganta. O Zj 

Tal es el modo de vivir á que le obligó na-
turaleza, dándole harto recio pico para su rapi-
ña , pero débilísimo para combatir , muy incó-
modo por su uso , y de aparato que no compone 
mas que diforme exuberancia é inútil peso. Es-
tos cscesos y defectos estemos influyen al pare-
cer en sus facultades internas. Es triste v sal-
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vaje , de grosero aspecto, y de incómoda y como 
fatigada actitud. Por úl t imo, solo dió Boncio 
inexacta figura de su cabeza y pico, siendo ella 
aun pequeñísima en comparación de la del ga-
binete ; empero siendo de igual conformación , 
pertenecen seguramente los dos á una misma es-
pecie. 

«,,, »»»«»»»»»o »»yo ®» «-o »•»>•« 

LA ARVELA ó ALCION (1). 

Alcédo-ispida. G M F . L . 

S E M E J A S E SU vuelo al del vencejo pescador 
cuando revolotea rozando con la tierra ó la su-
perficie del agua. Su antiguo nombre de alción, 
mucho mas noble que el común que lleva hoy 

(1) En latín ; alcedo , aleyon. ( Alcedo dicebatur ab 
antiquispro alcione. F E S T U S . Escribíase indistinlamenle 
aleyon ó nalcyon.) E11 latín moderno, ispida: en italia-
no , uccello pcscatore , piombino , picupiolo , uccello del 
paradiso, uccello della Madonna, pescatore del re ; en 
alemán,eiss vogel, según Schwenckfeld, wasser heun-
lein y see schwalme ; en inglés, king fisher ; en fran-
cés , marlin-pécheur; nombre que proviene del anti-
guo martinet péclieur, y aleyon. 



dia , era razón que se le conservase, pues no re-
sonó otro mas célebre entre los Griegos. Llama-
ban alcionios los dias de calma por el solsticio, 
tiempo plácido para el aire y tranquilo para el 
mar , preciosos diaspara los navegantes, en que 
aparece el Océano un inmenso campo de cris-
tal que deja surcarse y abre segurísimas sen-
das : también por este tiempo hacia el alción 
su cria. Pronta siempre la imaginación á realzar 
con lo maravilloso las sencillas bellezas de la 
naturaleza , acabó de hacer mas brillante el cua-
dro colocando el nido del alción sobre la lím-
pida l lanura; y Eolo encadenaba los vientos 
paraque no dañasen á sus polluelos; y la soli-
taria y plañidera Alcyone su hija parecía estar 
pidiendo aun á las olas su infortunado Cevx que 
Neptuno hiciera perecer, etc. 

Esta historia mitológica del alción es, lo pro-
pio que las demás fábulas, el emblema de su his-
toria natural ; debiendo estrañar que Aldrovan-
do, al concluir su larga discusión sobre él, diga 
no ser ya conocido. Bastaría la descripción de 
Aristóteles para dárselo á reconocer, y demos-
trarle ser nuestra arvela su sugeto. «El alción, 
dice el Filósofo, no es mucho mayor que el gor 
r ion; vese su plumaje pintado de azul y verde, 
realzándole color purpúreo; resaltan unidos y 
confundidos en sus reflejos esos brillantes colo-

res sobre el cuerpo , alas y cuello. Es largo , afi-
lado y amarillento (1) su pico.» 

Descúbrese igualmente por ella su carácter 
comparando sus hábitos naturales. Era triste y 
solitario el alción; nuestra arvela va siempre 
sola , siendo cortísima su estación amorosa. D i -
ciendo habitar aquel las orillas del m a r , añade 
Aristóteles que sube la corriente de los rios sin 
abandonar nunca sus orillas. Nadie negará que 
guste la arvela de las riberas, frecuentando las 
orillas del mar donde encuentra todas las como-
didades necesarias á su género de vida ; y si 
alguien lo negase, podríamos probarlo por testi-
gos de vista. Niégalo Klein , mas concretándose 
al mar Báltico, y pudiéndosele rechazar, como 
oportunamente notarémos, por malísimo obser-
vador en este género. Por último, era poco co-
nocido en Grecia é Italia el alción. Querefonte, 
en Luciano, admira su canto como nunca oido. 
Según Aristóteles y Plinio, eran raras y fugitivas 
sus apariciones, viéndole revolotear rápidamente 
al rededor de las naves y meterse despues en 
su pequeña cueva en las orillas : todo lo cual 
conviene cabalmente á la arvela, que no se hizo 

(1) T r a d u j e la palabra ú-oxXtópov, amarillento , in-
siguiendo á Escaiígero . y no verdoso según Gaza ; 
militando fuerles razones para creer verdadera mi in -
terprelacion. 
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común en ninguna parte y aparece rara vez. 
Reconocérnosla igualmente en su modo de pes-

car , motivo porque le llama Licofronte el buzo, 
y según Opiano, se echa y zambulle en el mar. 
Por este hábito de deslizarse á plomo en el 
agua, le llamaron los Italianos piombino ( p e -
queño plomo). Es pues evidente cuanto convie-
nen al alción de Aristóteles todos los caracte-
res estemos y hábitos naturales de nuestra ar-
vela. Los poetas colocaban sus nidos flotantes 
por el mar ; mas reconocieron los naturalistas 
que no construye nido y que deposita sus hue-
vos en agujeros horizontales cerca de las r ibe-
ras de los rios ú orillas del mar. 

Su estación de amor y días alciónios, que 
caian cerca del solsticio, son lo único en que 
exactamente no conviene lo que nos consta de 
la arvela, á pesar de verla aparejarse muy tem-
prano y antes del equinoccio. Dejando sin em-
bargo aparte lo que para embellecerla pudo aña-
dir la fábula á la historia del alción, podría ser 
que en mas benigno clima se adelantasen aun 
mas los amores de la arvela ( esto sin dedu-
cir aun las diversas opiniones que se suscitaran 
sobre la estación de los dias alciónios). Según 
Aristóteles, no siempre por los mares de la Gre-
cia eran cercanos á los del solsticio los dias a l -
ciónios; aunque era esto mas constante en el 

mar de Sicilia. Tampoco convenían los antiguos 
en el número de estos dias. Columela los pone 
en las calendas de marzo, tiempo en que em-
pieza á construir su nido nuestra arvela. 

Solo habla distintamente Aristóteles de una 
especie de alción; y únicamente insiguiendo un 
equívoco y al parecer un pasaje adulterado en 
que según corrección deGessner se habla de dos 
especies de golondrinas, hicieron los naturalis-
tas dos alciones : uno pequeño y con voz, y otro 
grande y mudo. Belon, para dar con los dos, lla-
mó alción vocal al alción menor, y alción mudo 
á la arvela , á pesar de no ser muda. 

Pareciónos necesaria esta discusión crítica en 
una materia nun¿a aclarada por los naturalistas. 
Klein, que notó su confusion, aumentóla dando 
á la arvela dos dedos hácia delante y dos hácia 
atrás, apoyándose en la autoridad deSchwenck-
feld errónea también en este punto, y en la 
engañosa figura de Belon, que fue sin embargo 
corregida por este mismo naturalista al descri -
bir exactísimamente la singular forma de su pie. 
De sus tres dedos anteriores vese al estenio es-
trechamente uuido al del medio hasta su ter-
cera articulación, de suerte que figuran un so-
lo dedo, formando en la parte inferior ancha y 
aplanada planta de pie. El dedo interno es cor-
tísimo, y mas aun que el posterior. Pies , igual 
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mente cortísimos; grande cabeza ; largo pico , 
grueso en la base , y recto rematando en punta 
corta de ordinario en los individuos de este gé-
nero. 

Es el mas bello pájaro de nuestro c l ima, no 
pudiéndosele en Europa comparar ningún otro 
por lo p u r o , rico y brillante de sus colores. 
Unen ellos á las gradaciones del arco iris , el 
lustre de la seda y reflejos del esmalte. Mués-
trase en el centro del dorso y parte superior de 
la cola un azul claro y vistoso, que presenta á 
los rayos del sol el juego del zafiro y las aguas 
de la turquesa. En las alas mézclase con el azul 
el verde, apareciendo rematadas y punteadas la 
mayor parte de las plumas de tinta verdemar. 
Este color salpica también la cabeza y parte su-
perior del cuello con manchas mas claras en 
campo ceriíleo. Compara Gessner el amarillo-
rojo ardiente que colora el pecho al inflamado 
fuego de un carbón hecho ascua. 

Parece que se escapara de aquellos climas en 
que con rayos de luz mas pura derramó el sol 
riquísimo tesoro de coloridos ( i ) . En efecto, si 
precisamente no pertenece nuestra arvela á los 
climas del Oriente ó Mediodía, es por lo menos 
originario de ellos su hermoso género. Por una 

(1) Dan en islas de la Sociedad el nombre de eroo-
re á la arvela. 

especie que contamos en Europa, nos ofrecen mas 
de veinte el Asia y Africa, sin las ocho que co-
nocemos en los climas cálidos de América. Aun 
se ve esparcida por Asia y Africa la europea , 
pues se reconocieron por iguales á las nuestras 
muchas arvelas remitidas de la China y Egipto, 
diciéndonos Belon haberla reconocido en Gre-
cia y en la Tracia. 

Aunque originario de mas cálidos climas, ha-
bitúase sin embargo á la temperatura y aun al 
frió del nuestro. Vésele por invierno seguir la 
corriente de los rios, zabullirse bajo el hielo, 
y aparecer de nuevo no sin rapiña. Por ello le 
llamaron los Alemanes eiss-vogel (pájaro del hie-
lo) ; equivocándose altamente Belon cuando dice 
que solo pasa por nuestras comarcas, siendo así 
que permanece en ellas por los hielos. 

Es rápido y recto su vuelo, y sigue de ordi-
nario las corrientes rozando la superficie del 
agua. Grita volando qui, qui, qui, qui, agudí-
sima voz que resuena por las riberas : por pr i -
mavera tiene otro canto, que no deja de oirse 
á pesar del murmullo de las olas y ruido de las 
cascadas (x). Es muy salvaje y huye de lejos; 

(1) El n o m b r e ispida según el autor, De natura re-
rum en Gessner , esprime el grito del pájaro. Al pa-
recer quisieron imitar al primero con el segundo en 
tartarieu , nombre que también se le da. 

i o . 
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apóyase para pescar en una rama adelantada 
sobre la superficie del agua. Permanece inmó-
vil esperando con frecuencia dos horas enteras 
que pase algún pececillo; cae sobre esta rapiña, 
deslizándose al agua, donde queda muchos se-
gundos ; sale despues con el pez en el p i co , lle-
vándole en seguida á tierra, y haciéndole dar 
contra ella para matarle antes de engullírselo. 

A falta de ramas que se adelanten sobre el 
agua, posa sobre alguna piedra cercana á la ori-
lla, y también sobre el casquijo; y en viendo un 
pez da un brinco de catorce ó diez y siete pies, 
dejándose caer á plomo desde esta altura. Fre-
cuentemente vésele detenerse de golpe en medio 
de la rapidez de su vuelo, quedarse inmoble , y 
sostenerse en el propio sitio durante muchos 
segundos. Así lo practica por invierno cuando 
turbias las aguas ó densos los hielos le obligan 
á dejar las riberas buscando los arrovuelos : á 
cada pausa quédase como suspendido á la altu-
ra de diez y ocho ó veinte y tres pies ; a l que-
rer mudar de sitio abájase y solo vuela á unas 
catorce pulgadas del agua; elévase en seguida, 
y quédase plantado de nuevo. Este movimiento 
reiterado y casi continuo nos dice zabullirse 
el pájaro por pequeñísimos objetos, peces ó 
insectos , muchas veces en vano, pues v a cor-
riendo en este ejercicio millas enteras. 

Anida en la orilla de los rios ó de los arroyos, 
en agujeros que hicieron las ratas acuáticas ó 
los cangrejos , los cuales hace mas profundos 
construyendo y estrechando su abertura. E n -
cuéntrame en él pequeñas espinas de pescado, 
escamas entre polvo, sin forma ninguna de nido; 
sobre este polvo vimos depositados sus huevos, 
sin notar las bolas con que dice Belon que ama-
sa su nido, y sin encontrarle la figura cucúrbita 
que le da Aristóteles, ni en, su materia y tejido 
esas bolas de mar de entrelazados filamentos 
que con dificultad se cor tan, pero que cuando 
secos se desmenuzan fácilmente. Lo propio di-
remos de los alciónios de Pl inio, que divide en 
cuatro especies, teniéndolos algunos por nidos 
de alción, no siendo mas que bolas de mar ó 
holoturios que nada menos son que nidos de 
aves. Por lo que mira á los famosos nidos de 
Tunquin y de la Cochinchina , que se tienen por 
delicioso manjar , llamándolos también nidos de 
los alciones, ya probamos ser obra de la golon-
drina salangana. 

Empieza á frecuentar su nido desde el mes de 
marzo : vese por este tiempo al macho persi-
guiendo vivamente á la hembra. Tenían los an-
tiguos por muy ardiente al alción, pues según 
ellos, moria el macho en la cópula; y según 
Aristóteles, entra en calor á los cuatro meses. 



No es muy numerosa su especie, á pesar de 
producir seis, siete y hasta nueve polluelos, se-
gún Gessner : destruyeles frecuentemente su mis-
mo género de vida, y no siempre desprecian in-
punemente el rigor de nuestros inviernos, pues 
se les encuentra á veces muertos sobre el hielo. 
Olina nos enseña el modo de cogerlos al des-
puntar el dia ó al caer de la noche con red ten-
dida á orillas del agua; y añade que viven cuatro 
ó cinco años. Ello es cierto que se les puede ali-
mentar por algún tiempo dentro de una sala, 
colocando en ella un pilón de agua lleno de pe-
cecillos. Mr. Daubenton, miembro de la Acade-
mia de las ciencias, alimentó algunos durante 
muchos meses, dándoles cada dia peces frescos. 
Es el vínico alimento que les conviene : de cua-
tro que me trajeron el a i de agosto de 1778 , 
tan grandes como sus padres, no obstante ha-
bérseles cogido en un nido ó agujero de la ori-
lla de un r io , los dos desecharon constante-
mente las moscas, hormigas, gusanos de t ierra, 
la pasta y queso , pereciendo de desfallecimien-
to al cabo de dos dias; los otros dos, que co-
mieron algo de queso y algunas lombrices de 
tierra, no vivieron mas que seis dias. Por últi-
m o , observa Gessner que no puede domesti-
carse , permaneciendo siempre salvaje. Exhala 
su carne olor de mal almizcle, v no es buena 

de comer; su sebo es ro j izo ; tiene espacioso 
ventrículo, ancho como el de las aves de rapi-
ñ a ; como ellas, arroja por el pico lo indigesto 
de lo que engullid, escamas y espinas rolladas 
en pequeños bollos. Vese muy ba ja esta viscera, 
siendo de consiguiente larguísimo el esófago. 
Su lengua es corta y de color rojo ó amarillo, 
como lo interior y fondo del pico (1) . 

(1) T r a j é r o n m e , dice Mr. de Montbei l lard , c inco 
pequeñas arvelas el 7 de jul io de 1 7 7 1 . (En el nido 
que se cogió en la oril la de un riachuelo habia sie-
te.) Comían lombrices de t ierra , que se les presenta-
roa . Su dedo esterno estaba lan adherido al del me-
dio hasta su última art iculación, que formaban al pa-
recer los dos un dedo ahorquillado; era cortísimo su 
tarso ; ¡ la cabeza rayada trasversalmente de negro y 
azul verdoso ; veíanse dos manchas de ro jo encen-
dido , una sobre los o jos hacia la parte anter ior , otra 
mas larga ba jo los o jos , y que prolongándose hácia 
alrás se pone b lanca . E n lo mas b a j o del cuello, cer -
ca'del dorso, domina mas el azul, y una fa ja undu-
lante de este co lor , mezclada con algo de negro, sigue 
la longitud del cuerpo, estendiéndose hasta la estre-
inidad de las coberteras de la cola , clonde se realza 
aquella tinta. Sus doce rectrices eran de un azul 
sombrío ; sus 'veinte y dos remeras . mitad también 
de este color y mitad pardas , según la longitud de 
cada cual; sus cober teras , pardas salpicadas de azul ; 
garganta , blanquizca ; pecho , rubio sombreado de 



ES bastante singular que con tan rápido É in-
cansable vuelo 110 tenga ese pájaro estendidas 
alas : son al contrario pequeñísimas á propor-
cion de su tamaño; de donde puede inferirse lo 
fuertes que serán los músculos que las mueven, 
no habiendo quizás otro pájaro de tan prontos 
movimientos y acelerado vuelo : parte como un 
dardo, y si deja caer un pez dé la rama en 
donde posa, vuelve á cogerle antes que llegue al 
suelo. Como únicamente posa sobre ramas se-
cas , liase creído que su contacto las hiciera se-
car. 

Cuando disecado se le atribuye la propiedad 
de conservar los paños y otras telas de lana, y 
de alejar la polilla : á este efecto lo cuelgan los 
mercaderes en sus almacenes ( i ) . Puede que su 
olor de mal almizcle ahuyente los insectos; pe-
ro otro tanto baria otro olor penetrante. Como 
fácilmente se diseca su cuerpo, liase dicho ser 

pardo ; vientre . b lanquizco ; el lado inferior de la 
cola , de un ro jo casi aurora ; tenia su pico cerca de 
veinte y una l ineas ; era c o r t í s i m a , ancha y aguda su 
l e n g u a ; su ventr ículo , anchísimo. ( O b s e r v a c i ó n co-
municada por Mr. de Monibeillard.) 

(1 ) De allí vino el ant iguo n o m b r e de artre ó atre, 
que le conserva aun Be lon . Significa este n o m b r e po-
lilla, dándosele c o m o por antífrasis ave polilla. Llá-
masele también p o r ello pañero y guarda-tienda. 

A V E S . i , y 

incorruptible su carne. Tales virtudes, aunque 
imaginarias, son nada en comparación de las 
maravillas que de él contaran algunos autores 
insiguiendo las supersticiosas ideas de los anti-
guos por lo que miraba al alción : dicen que 
ahuyenta el rayo, que aumenta un tesoro es -
condido, y que renueva, aun después de muerto, 
su plumaje á cada estación de muda. Comunica 
gracia y hermosura á quien le lleva encima, di-
ce Kirannides ; procura la paz á las familias, 
calma los mares, y atrae los peces para que se 
encuentre abundante pesca en toda suerte de 
aguas. Estas historietas entretienen la creduli-
dad; pero desgraciadamente no salen del cír-
culo de fábulas ( i ) . 

ARVELAS ESTRANJERAS. 

S I E N D O harto numerosas en este género las 
especies estranjeras, y encontrándose todas en 
climas cálidos, debe mirarse nuestra arvela como 
fugitiva de esta grande familia; pues se observa 

(1) Lo mas singular es que se hayan introducido 
estas fábulas hasta entre los Tártaros y en la S iber ia . 
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solitaria y aun sin variedad ninguna en medio 
de nuestras comarcas. Para enumerar por orden 
esta multitud de especies estranjeras, separare-
mos ante todo las del antiguo continente de las 
del nuevo, indicando en seguida por orden de 
prioridad las de mayor tamaño, empezando por 
las que aventajan á nuestra arvela, siguiendo 
por las que la igualan, y concluyendo por las 
que la ceden. 

GRANDES ARVELAS 

D E L A N T I C U O C O N T I N E N T E . 

EL MARTIN PESCADOR. 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Alcedo fusca. G M E L . 

Es el mayor de su género, y se encuentra en 
la nueva Guinea; es largo de diez y ocho pulga-
das y dos tercios, y grande como una chova. 
Todo su plumaje, quitando la cola , es al pare-
cer lavado de holl ín, pardo en el dorso y ala, 
y mas claro y levemente entreverado por pe-
queñas undulaciones negruzcas en todo lo an-
terior del cuerpo y en derredor del cuello en 
campo mas blanco. Las plumas del vértice de su 
cabeza, así como un ancho rasgo que pasa por 
debajo su ojo , son del mismo pardo-hollin del 
dorso; la cola , de un leonado rojo entreverado 
de undulaciones negras , es blanca en su estre-
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lados. Esta eminencia unida al pico forma una 
altura vertical de cuatro pulgadas y ocho líneas, 
sobre nueve y cuatro líneas de circunferencia. 
Los colores pardos y deslustrados de este pico 
que se encuentra en el Gabinete ya no presen-
tan ese bermellón con que pintó Edwards su 
casco. Engañóse al parecer Brisson dando el pico 
c , lámina C C L X X X I de Edwards, por su primer 
calao , pág. 568 , cuyo casco es por el contrario 
aplanado. 

Dió Aldrovando cabalísima figura de su pico 
bajo el nombre de semencia, ave de las Indias; 
cuya historia es, según dice, casi del todo fabu-
losa. Este pico procedente de Damasco se colocó 
en el gabinete del gran Duque de Toscana. Era 
oval su casco, blanco en lo anterior y rojo en lo 
posterior. Abrazaba su longitud un palmo; veía-
sele afilado, y era acanalado por dentro. Com-
parando esta descripción con la figura, conócese 
no ser otro este pico que el del calao de casco 
redondo. 

EL CALAO RINOCERONTE. 

D É C I M A E S P E C I E . 

Buceros rhinoceros. G M E L . 

A L G U N O S autores le confundieron con el tra-
gopan de Plinio , que 110 es otro que el casoar 
conocido de Griegos y Romanos , quien se en-
cuentra en Berbería y al Oriente, á remotísima 
distancia de las comarcas donde aparece esotro. 

El ave rinoceronte vista por Boncio en la isla 
de Java es mucho mayor que el cuervo de Eu-
ropa. Llámala hedionda y fea, y la describe de-
este modo: 

« Su plumaje es enteramente negro, y estra-
ñísimo su pico. Sobre su parte superior álzase 
una escrecencia córnea que se prolonga hácia 
delante y tuerce én seguida por lo alto en fi-
gura de cuerno, prodigioso por su volumen, 
cogiendo nueve pulgadas y cuatro líneas de lon-
gitud, sobre cuatro pulgadas y ocho líneas de 
ancho en su base. Vese este cuerno variegado 
de rojo y amarillo, y como hendido por una lí-
nea negra que sigue por los dos lados su lon-
gitud. Abrense bajo de él las ventanas de la 
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solitaria y aun sin variedad ninguna en medio 
de nuestras comarcas. Para enumerar por orden 
esta multitud de especies estranjeras, separare-
mos ante todo las del antiguo continente de las 
del nuevo, indicando en seguida por orden de 
prioridad las de mayor tamaño, empezando por 
las que aventajan á nuestra arvela, siguiendo 
por las que la igualan, y concluyendo por las 
que la ceden. 

GRANDES ARVELAS 

D E L A N T I C U O C O N T I N E N T E . 

EL MARTIN PESCADOR. 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Alcedo fusca. G M E L . 

Es el mayor de su género, y se encuentra en 
la nueva Guinea; es largo de diez y ocho pulga-
das y dos tercios, y grande como una chova. 
Todo su plumaje, quitando la cola , es al pare-
cer lavado de holl ín, pardo en el dorso y ala, 
y mas claro y levemente entreverado por pe-
queñas undulaciones negruzcas en todo lo an-
terior del cuerpo y en derredor del cuello en 
campo mas blanco. Las plumas del vértice de su 
cabeza, así como un ancho rasgo que pasa por 
debajo su ojo , son del mismo pardo-hollin del 
dorso; la cola , de un leonado rojo entreverado 
de undulaciones negras , es blanca en su estre-

T O M O x v . F . I I 
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midad; la mandíbula inferior, anaranjada; la 
superior, negra y ligeramente doblada en su 
punta: rasgo que parece alejar á este pájaro del 
género de las arvelas , al que por otra parte le 
conducen sus demás caracteres. 

E L MARTÍN PESCADOR AZUL Y 
ROJO. 

S E G U I D A E S P E C I E . 

Alcedo smyrnemis. G M E L . 

Su longitud es de poco mas de diez pulga-
das y media; su pico coge dos 

y once líneas. 
Brilla en su cabeza , cuello y parte inferior del 
cuerpo un bello rojo pardo; su cola , dorso v 
mitad de las alas son de un azul con visos, según 
los aspectos, de azul celeste y azul verdemar. 
La estremidad de las alas, así como las espaldas, 
son negras. Encuéntrase en Madagascar; vésele 
igualmente en Africa , en el rio G a m b i a , seguu 
Edwards. Parécesele en un todo una arvela de 
la costa de Malabar , quien compone la décima-
cuarta especie de Brisson, esceptuando ser blan-
ca su garganta: diferencia que podria provenir 
de diversidad de sexo. Si ello fuese as í , encon-

AVI'.S. 1 2 3 

traríase el martiri pescador en toda la estension 
del continente siguiendo el paralelo del ecuador. 
Eñcontraríase también entre anchísimos estre-
ñios, si como lo creemos tampoco se diferen-
ciase de él la arvela de Esmirna de Albino, de 
que compone Brisson su décimatercia especie. 

EL MARTIN PESCADOR CANGRE-
JERO. 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Alcedo senegalensis. 

F U E N O S remitido del Senegal bajo el nombre 
de cangrejero. Según visos, se encuentra igual-
mente en las islas de cabo Verde , pudiéndosele 
adoptar la siguiente noticia de Mr. Forster en 
el segundo viaje del capitan Cook : «El ave mas 
notable que vimos en las islas de cabo Verde 
es una especie de arvela que se alimenta de 
gruesos cangrejos rojos y azules, de que están 
llenos los agujeros de ese seco y abrasado suelo.» 

Aparece en su cola y dorso un azul verdemar, 
color que tiñe aun la orilla esterna de las reme-
ras mavores v medias, cuva estremidad es sin 
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embargo negra; ancha chapa también negra cu-
bre la parte mas cercana al cuerpo , parecien-
do diseñar otra segunda ala. La parte inferior 
del cuerpo es de un leonado claro; estiéndese 
un rasgo negro por detrás del ojo ; pico y pies, 
de color de herrumbre subido. Su longitud es 
de catorce pulgadas. 

E L MARTIN PESCADOR DE PICO 
RECIO. 

C U A R T A E S P E C I E . 

Alcedo eapensis. 

Es en general grande y fuerte el pico del mar-
tiu pescador, pero en este mas aun á proporcion 
que en otro alguno. Su longitud es de diez y seis 
pulgadas y un tercio, y ya coge el pico solo mas 
de 

tres y media, sobre unas catorce líneas de 
grueso en su base. Corona su cabeza una toca 
de gris claro; su dorso es de verdemar; alas, de 
un azul verdemar; cola , de igual verde que el 
dorso, y el lado inferior de color gr is ; la parte 
inferior del cuerpo es de un leonado deslus-
trado y débil. Su pico es de un rojo de lacre. 

EL MARTÍN PESCADOR PIO. 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Alcedo ruclis. G M E L . 

El nombre que le damos espresa bastante el 
blanco y negro mezclados y cortados en todo su 
plumaje. Tese su dorso matizado de blanco en 
campo negro; corre una faja negra sobre su pe-
cho ; vese blanca toda la parte anterior del cue-
llo hasta debajo del pico; sus remeras, negras 
del lado esterno, aparecen por el interno varie-
gadas de blanco y negro, y franjeadas de blan-
co; el vértice de su cabeza y el moño son ne-
gros, así como también los pies y pico. Su lon-
gitud total es de unas nueve pulgadas y tercio. 

Es procedente del cabo de Buena-Esperanza. 
Comparándole con otro remitido del Senegal, no 
podemos menos de mirarles como individuos de 
una misma especie, por no encontrárseles aun 
las leves diferencias que podrían columbrarse en 
sus figuras. El negro, por ejemplo, del uno no es 
suficientemente fuerte ni sombrío; las plumas 
de su cabeza, que se figuraron plegadas, no de-
jan de poder alza/se en moño : la mas notable 



diferencia, que no pasa aun de individual, con-
siste en aparecer mas color blanco en el plumaje 
del segundo, cuando domina el negro en el del 
cabo de Buena-Esperanza. Edwards dio la es-
tampa de uno procedente de Persia , empero es 
harto defectuosa su figura, sin alcanzar á darle la 
debida distribución de colores. Declara haberle 
sido remitido en espíritu de vino; y nota lo que 
se debilitan y descomponen los colores en los 
pájaros que hayan pasado por dicho licor. 

Aunque Brisson una á esta «specie otro mar-
tin pescador blanco y negro de la Jamaica, in-
dicado por Sloane y estampado al propio tiem-
po en engañosa figura, no por esto seremos de 
su parecer. Un pájaro de corto vuelo v que va 
rozando las riberas no pudo salvar el océano 
Atlántico ; y la naturaleza, tan varia en sus pro-
ducciones , no es creíble que repitiese ninguna 
de sus formas en el nuevo Mundo, habiéndo-
las ideado sobre modelos enteramente nuevos, 
ya que no pudieron poblarlo los antiguos. Será 
pues una especie indígena, propia del clima 
donde se encontró, lo mismo que esas especies 
de arvelas reconocidas por los modernos nave-
gantes en las islas diseminadas por el mar del 
Sur. Forster , en su Segundo viaja del capitan 
Cooh, la encontró en Tai t i , Huaheine y Ülie-
tea , islas apartadas de los continentes mil qui-

AVKS. i 27 

mentas leguas. Son estas arvelas de verde som-
brío, con collar de igual color, sobre pescuezo 
blanco. Míranlas al parecer con ojo supersti-
cioso algunos de aquellos isleños; y diríase que 
se convinieran los habitantes de las opuestas 
estremidades del orbe para conceder maravillo-
sas virtudes á los alciones. 

EL MARTIN PESCADOR MOÑUDO. 

S E X T A E S P E C I E . 

Alcedo maxima. L A T H . 

Es de los mayores, y llega su longitud á diez 
y ocho pulgadas y dos tercios. Aparece rica-
mente esmaltado 

su plumaje, sin embargo de no 
figurar en él brillantes colores. Yese todo salpi-
cado de blancas gotas echadas, desde el dorso 
á la co la , en líneas trasversales en campo gris-
negruzco. Garganta, blanca, con rasgos negruz-
cos en los lados; pecho, esmaltado de rojo, blan-
co y negruzco; costados y coberteras inferiores 
de la cola, de color rubio. Es un tercio mayor 
y mas grueso de lo que le figura la estampa ilu-
minada. 
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Sonnerat presenta otra especie de nueva Gui-
nea, página 1 7 1 , que guarda mucha relación 
con este en su tamaño y parte de sus colores. 
Nada decidiremos, sin embargo, acerca de la 
identidad de sus especies, contentándonos con 
indicar la últ ima, por no parecemos bastante 
distinta la figura que acompaña su noticia. 

EL MARTIN PESADOR DE TOCA 
NEGRA. 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Alcedo atricapilla. G M E L . 

Es de los mas bellos. Un blando y lustroso 
azul-violado cubre el dorso, la cola y mitad de 
las alas; la estremidad de estas , como también 
las espaldas, son negras; vientre, rojo-claro; apa-
rece sobre la garganta y pecho blanca coraza, 
ciñendo al pescuezo, cerca del dorso; corona la 
cabeza, ancha toca negra; y realza por último 
tan brillantes coloridos un gran pico de vistoso 
rojo. Su longitud es de once pulgadas y ocho 
lineas. Encuéntrase en la China. Miramos como 
muy cercano á ella, ó como simple variedad 
suya, al gran martin pescador de la isla de Lu-

zon , que describe Sonnerat en su Viaje á nueva 
Guinea, pág. 65 . 

EL MARTIN PESCADOR DE CABEZA 
VERDE. 

OCTAVA E S P E C I E . 

Alcedo chlorocephala. G M E L . 

C U B R E SU cabeza verds casquete con orla ne-
gra ; igual color verde cubre su dorso, perdién-
dose en las alas y cola entre un azul verdemar; 
el cuello, garganta y parte anterior del cuello 
son blancos; p i c o , pies y lado inferior de la 
cola, negruzcos. Su longitud es de diez pulga-
das y media. Vese figurado en las estampas ilu-
minadas como procedente del cabo de Bucna-
Esperanza; encontramos sin embargo entre los 
papeles de Commerson, que le vio y describió 
este en la isla de Buró, cerca de Arnboina, y 
una de las Molucas. 
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EL MARTIN PESCADOR DE CABEZA 
Y CUELLO COLOR DE PAJA. 

NONA E S P E C I E . 

Alcedo leacocephala. 

Es nueva su especie. Un azul turquí subido 
cubre sus alas y cola ; grandes remeras pardas, 
franjeadas de azul; dorso , azul verdemar; cue-
llo, parte anterior é inferior del cuerpo , blan-
cos con tinta pajiza ó de vientre de cierva ; vense 
en el vértice de la cabeza pequeñas pinceladas en 
campo blanco; pico, ro jo , de unas tres pulgadas 
y media de largo. Su longitud total es de un pie 
y dos pulgadas. 

De otra especie semejante á esta, aunque al-
go mas pequeña , hablará al parecer la noticia 
de un martin pescador de Célebes , de que ha-
blan los viajeros, embelleciéndole según visos, 
V realzándole su imaginación. «Aliméntase, se-
gún dicen, de 

un pececillo, que atisba desde 
la orilla. Revolotea rozando con el agua hasta que 
el pez , (¡iie es ligerísimo, salta al aire como para 
caer después sobre su enemigo : mas gánale la 
acción el pájaro , cógele con su pico, condúcele 
á su nido , v se alimenta con él uno ó dos dias, 
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durante los cuales 110 hace mas que cantar... No 
es mayor que una alondra. Pico, ro jo ; cabeza v 
dorso, enteramente verdes; vientre, amarillento; 
cola , del mas bello azul del mundo... Este ma-
ravilloso pájaro se llama tenrujulon ; i).» 

EL MARTIN PESCADOR DE COLLAR 
BLANCO. 

D É C I M A E S P E C I E . 

Alcedo collaris. L A T H . 

D E B E M O S SU conocimiento á Sonnerat. Es aleo o 
menor que un mirlo. Aparece en su cabeza, 
dorso, alas y cola un azul matizado de verde; 
la parte inferior del cuerpo es b lanca , ciñendo 
al cuello una cintilla de este mismo color. E n -
contróle Sonnerat en Fi l ipinas, y creemos con 
fundamento que se deja ver igualmente en la 
China. 

El pájaro que , solo insiguiendo un diseño, nos 
indica Brisson bajo el nombre de martin pesca-
dor de las Tndias de collar , diciéndonos ser mu-
cho mayor que el de Europa, 110 es tal vez mas 
que una variedad de esta décima especie. 

( l j Historia general de los Fú'jes, lom. X , p. ¿59. 



ARVELAS ó MARTIN PESCADORES 

MEDIANOS 

D E L A N T I G U O C O N T I N E N T E . 

EL BABUCAR. 

P R I M E R A E S P E C I E M E D I A N A . 

Alcedo senegalensis (*)• B R I S S . 

L L A M A S E babucar la arvela en el Senegal en 
lengua jalofe. Vense muchísimas especies en los 
rios de aquella región, vestidas todas con los 
mas variados y vivísimos colores. Aplicamos el 
nombre genérico de babucar al que compone la 
cuarta especie de Brisson; y tiene tanta seme-
janza con la arvela europea, que creemos ser 
muy cercanas sus especies, y quizás 110 compo-
nen mas que una. Ya notamos que la arvela, 
cual estranjero estraviado en nuestros climas , 

(*) ¡No es mas que una variedad de la arvela de 

Europa. (A. R . ) 
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es en realidad originaria de mas cálidas regio-
nes á que pertenece todo su género. 

EL MARTIN PESCADOR AZUL 
Y NEGRO DEL SENEGAL. 

S E G U N D A E S P E C I E M E O I A N A . 

Alcedo senegalensis (varietas). L A T H . 

Es al parecer algo mayor que nuestra arvela, 
sin embargo de no pasar de ocho pulgadas y 
dos líneas su longitud. Su cola , dorso y reme-
ras medias son de un azul subido; lo demás 
del ala, coberteras y grandes remeras, de color 
negro; la parte inferior del cuerpo, de un leo-
nado rubio hasta tocar con la garganta , que es 
blanca y matizada de azulado; esta misma tinta, 
aunque algo mas subida, cubre la parte superior 
de la cabeza y cuel lo ; pico rubio , y pies r o -
jizos. 

T O M O x v . F . 
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EL MARTÍN PESCADOR DE CABEZA 
GRIS. 

T E R C E R A E S P E C I E M E D I A N A . 

Alcedo senegalensis. L A T H . 

E S T E martin pescador es de tamaño medio 
entre los mayores v los medianos. Es á corta di-
ferencia del tamaño del pequeño tordo, y su lon-
gitud es de nueve pulgadas y cinco lineas. Apa-
recen su cabeza v cuello cubiertos de gris-pardo, 
mas claro v que t i ra á blanquizco en la gar-
ganta y parte anterior del cuello ; la inferior 
del cuerpo es blanca; todo el manto, azul verde-
mar, quitando una gran faja negra que se es-
tiende sobre las coberteras del a la , y otra que 
se deja ver sobre sus grandes pennas. La man-
díbula superior del pico es ro ja , y negra la in-
ferior. 

EL MARTIN PESCADOR DE FRENTE 
AMARILLA. 

C U A R T A E S P E C I E M E D I A N A . 

Alcedo erithaca. G M E L . 

LE debemos á Albino. E s , d ice , del tamaño 
del martin pescador de Inglaterra. Si pudiése-
mos dar mas crédito á las descripciones que á 
las pinturas de este mismo autor , distinguiríase 
esta especie de las demás por el bello amarillo 
que campea sobre su frente y parte inferior del 
cuerpo ; brota del pico y ciñe los ojos una man-
cha negra ; aparece en la parte posterior de la 
cabeza una faja de azul sombrío , y en seguida 
un rasgo blanco ; garganta, blanca ; dorso, azul 
subido; obispillo y cola, de un rojo deslustrado; 
alas, de un gris de hierro subido. 



EL MARTIN PESCADOR DE LARGAS 
HEBRAS. 

Q U I N T A E S P E C I E M E D I A N A . 

Alcedo dea. L A T H . 

Es notabilísimo en este género por un carác-
ter solo de él propio : prolónganse las dos plu-
mas medias de la cola, y adelgázanse en largas 
hebras que llevan el tallo desnudo sobre tres 
pulgadas y media de longitud, apareciendo en su 
estremidad pequeñas barbas. Cubren y cortan 
su manto en cuatro grandes manchas, un azul 
turquí suave y subido, y un pardo negro y afel-
pado. Ocupa el negro lo alto del dorso y estre-
midad de las alas; el azul fuerte el centro , la 
parte superior del cuello y la cabeza ; toda la 
inferior del cuerpo y cola , de un blanco con 
débil tinta de leve r o j o ; pico y pies, anaranja-
dos ; una mancha azul en cada una de las dos 
plumas del medio de la cola ; hebras , azules. 
Llámale Seba , á causa de su belleza , ninfa de 
Ternate; y añade que en el macho son las plumas 
de la cola un tercio mas largas que en la hem-
bra. 

H I S T O R I A N A T U R A L . 

LAS PEQUEÑAS ARVELAS ó MAR-

TIN PESCADORES 

D E L A N T I G U O C O N T I N E N T E . 

E L MARTIN PESCADOR DE CABEZA 
AZUL. 

P R I M E R A E S P E C I E P E Q U E Ñ A . 

Alcedo cairulcoccphala. L A T J I . 

HAY arvelas tan pequeñas como un reyezuelo, 
ó mejor como un todo , si queremos comparar-
las con un pequeño género aun mas cercano, y 
diferente solo por su aplanado pico. Este , dado 
en la estampa iluminada como procedente del 
Senegal , nos suministrará de ello un ejemplo, 
no pasando su longitud de cuatro pulgadas v 
dos tercios. Brilla vistoso rubio sobre todo su 
cuerpo, en la parte inferior, y hasta debajo el 
o j o ; garganta, b lanca; dorso, de un bello azul 
ultramar, lo propio que el ala, quitando las gran 
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des pennas que son negruzcas; el vértice de la 
cabeza es de un vivo azul matizado con peque-
ñas undulaciones de otro azul mas claro y ver-
deante. Su pico , larguísimo á proporcion de su 
cuerpo, pasa de quince líneas. Nos fue remitido 
del Senegal. 

E L MARTIN PESCADOR RUBIO. 

S E G U N D A E S P E C I E P E Q U E Ñ A . 

Alcedo niadagascariensis. G M E L 

No llega su longitud á cinco pulgadas y diez 
líneas. En toda la parte superior de su cuerpo , 
desde el pico á la co la , aparece un vivo y br i -
llante rubio, si quitamos las grandes remeras 
negras y las medias , únicamente franjeadas de 
rubio en campo negruzco. Toda la inferior del 
cuerpo es blanca con tinta rubia; pico y pies, 
rojos. Cominerson le vio y describió en Mada-
gascar. 

EL MARTIN PESCADOR PURPUREO. 

T E R C E R A E S P E C I E P E Q U E Ñ A . 

Alcedo purpurea. G M E L . 

T I E N E el tamaño del precedente. Es entre to-
dos estos pájaros el mas bello y quizás el que 
ostenta mas ricos colores ; cubre su cabeza , 
obispillo y cola un bello rubio-aurora matizado 
de purpura con mezcla de azul; la parte infe-
rior de su cuerpo es de un rubio dorado en 
campo blanco; el manto está realzado por color 
cerúleo sobre negro afelpado; una.mancha de 
color de púrpura claro coge el ángulo del o j o , 
y termina por atrás en un rasgo de vivísimo 
azul; garganta blanca, y pico rojo. Este bellisi-
mo pajari to, llamado en la estampa iluminada 
martin pescador de Pondichcri, nos fue remitido 
de este pais. 



E L MARTIN PESCADOR DE PICO 
BLANCO. 

C U A R T A F.SPECILI P E Q U E Ñ A . 

Alcedo leucorhyncha. L A T H . 

H I S T O R I A N A T U R A L . 

D A M O S SU descripción insiguiendo á S e b a , 
quien dice ser blanco su pico, y de rojo bayo con 
tinta purpúrea su cabeza y cuello; brilla este 
color igualmente en sus costados; sus remeras 
son cenicientas; las coberteras del a la , así como 
las plumas del dorso, son de un bellísimo azul; 
pecho y vientre, de amarillo claro. Su longitud 
es de unas cinco pulgadas y cuarto. Es de notar 
que cuando dice Seba alimentarse de abejas los 
alciones, los confunde con los abejarucos. En 
este particular observa Klein un error capital 
de Lineo, que consiste en haber tomado el ispi-
da por el merops, ó el alción por el abejaruco, 
siendo tan cierto que habita este los sitios agres-
tes y cercanos á los bosques v de ningún modo 
las orillas de las aguas, donde buscaría en vano 
a las abejas. No deja con todo de equivocar-
se también á su vez Klein cuando dice que le 
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parece asemejarse á nuestra arvela ese alción 
de S e b a ; pues dejando aun aparte la diferencia 
de tamaño, son totalmente diversos los colores 
de su cabeza y pico. 

Vosmaer describió dos pequeñas arvelas, que 
refiere á ese alción de S e b a , asegurando em-
pero que solo tenían tres dedos, dos hacia de-
lante , y uno hacia atrás. Ello era fuerza justifi-
car este hecho; y lo fue, como lo veremos mas 
adelante , por un buen observador. 

*»*> «e »ft «« o « c» f® e<* c ¿>o« «a a« 

E L MARTIN PESCADOR DE BEN-
GALA. 

Q U I S T A E S P E C I E P E Q U E Ñ A . 

Alcedo bengcilensis. G M E L . 

EN una misma estampa da Edwards dos pe-
queñas arvelas, que parecen especies muy c e r -
canas ó puede que macho y hembra de «fia 
misma, aunque Brisson forme de ellas dos dis-
tintas. No son mayores que los todos. El manto 
de la una es azul celeste, y el de la otra azul 
verdemar. Las remeras y rectrices de la primera 
son de un gris pardo; en la segunda son de 



EL MARTIN PESCADOR DE TRES 
DEDOS. 

S E X T A E S P E C I E P E Q U E Ñ A . 

Alcedo tridactyla. G M F . I . . 

O T R A singularidad de esta naturaleza en lo 
que mira al número de dedos, vimos ya en el 
género de los picos ; y menos estraña nos pare-
cerá en la familia de las arvelas , donde el pe -
queño dedo interno, harto recortado ya y casi 
inútil, pudo fácilmente ser omitido por la natu-
raleza. Debemos á Sonnerat el conocer esta pe-
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igual verde que el dorso : en ambas es de un 
leonado anaranjado la parte superior del cuerpo. 
Kle in , haciendo mención de esta especie , dice 
que por sus colores conviene con la europea. 
Fácil le hubiera sido observar lo que difieren 
por el tamaño ; firme empero siempre en su 
falsa idea de disposición de dedos dos por dos 
en el genero de las arvelas, quéjase de 110 ser 
Edwards mas claro sobre el particular, sin em-
bargo de ser en esta parte limpias y correctísi-
mas sus figuras, como lo son en todo lo demás. 

quena arvela de tres dedos, riquísima por otra 
parte en colores y una de las mas bellas y br i -
llantes en su género. La parte superior de su 
cabeza y dorso es de color de lila subido; plu-
mas de las alas, de un azul de añil sombrío, pero 
realzado por limbo de vivo y brillante azul que 
ciñe cada pluma; toda la parte inferior del cuer-
po es b lanca ; pico y pies, rojizos. Encontróle 
Sonnerat en la isla de Luzon. Vosmaer se con-
tenta con decir que eran procedentes los suyos 
de las Indias orientales. 

Miraremos esta especie , con la anterior de 
S e b a y nuestro martin pescador purpúreo, como 
muy cercanas; y quizás se redujeran á dos ó á 
una si fácil fuese justipreciar las arbitrarias di-
ferencias de las descripciones, ó rectificarlas en 
vista de los objetos. Por último, presenta Vos-
maer bajo el nombre de alciones otros dos pájaros 
que distan mucho de ser arvelas: el primero, al 
cual llama alción de América de larga cola, fuera 
de tener mas larga á proporcion la cola que 
ningún otro de este género, presenta también 
pico corvo, carácter estraño al género de las 
arvelas. 121 segundo, de pico afilado, un poco 
largo y cuadrangular, y con los dedos dispues-
tos dos por dos, 110 es un martin pescador, sino 
un jacamar. 
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EL VÌNSI. 

S E P T I M A E S P E C I E P E Q U E Ñ A . 

Alcedo cris tata. GMEL. 

L L A M A N L E así los habitantes de las F i l ip inas , 
cuando los de Aniboina le denominan, según: 
Seba , tohorkey é hito. Brilla azul celeste en el 
lado superior de sus alas y co la ; vese cargada 
su cabeza de pequeñas plumas largas, bellamente 
punteadas de negro y verde, y alzadas en mo-
ño; garganta, blanca; obsérvase una mancha de 
rubio leonado al lado del cuello, y de esta misma 
tinta es todo lo inferior del cuello. Su longitud 
total no llega á cinco pulgadas y diez líneas. 

Parécenos muy cercana á ella la especie déci-
maséptima de Brisson, dado que no sea la mis-
ma; y la vaga diferencia que se nota indica so-
lo una variedad. No señalaremos á que espe-
cie se refiera el pequeño pájaro de Filipinas 
que Camelli llama salaczac y parece una ar-
vela ; pues se contenta con nombrarle sin nin-
guna descripción en su noticia de los pájaros de 
Filipinas, inserta en las Transaccionesfilosófi-
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cas. Describe también Brisson otra especie de 
arvela insiguiendo un diseño que le trajeron de 
las Indias ; pero como 110 hemos visto al pá ja-
ro , lo propio que este naturalista, nada pode-
mos añadir á su noticia. 

LOS GRANDES MARTIN-PESCADO-
RES. 

GRANDE E S P E C I E D E L N U E V O C O N T I N E N T E . 

EL TAPARA.RA. 

P R I M E R A GRANDE E S P E C I E . 

Alcedo cayennensis. G M E L . 

T A P A R A R A es en lengua garipona el nombre 
genérico de las arvelas , y le aplicamos nosotros 
á esta especie, una de las que se encuentran en 
Cayena : es del tamaño del estornino. Aparece 
vistoso azul en la parte superior de su cabeza, 
dorso y espaldas; su obispillo, azul verdemar ; 
parte inferior del cuerpo, blanca; remeras, azu-

TOMO x v . F . 
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jes en el lado esterior , y negras en el interior e 
inferior; rectrices lo propio, quitando las dos 
inedias que son enteramente azules; vese de-
bajo del colodrillo una faja trasversal negra. 

Las muchas aguas que bañan las tierras de 
la Guayana favorecen la multiplicación de las 
arvelas , que son allí numerosísimas. Indican es-
tos pájaros los rios abundantes en pesca, encon-
trándoseles con frecuencia en sus orillas. Vense, 
dice Mr. de La Borde , muchas arvelas por el 
rio Ouassa; pero nunca se las vio en bandadas, 
volando siempre solitarias. En estas comarcas 
anidan , como en Europa , en agujeros ahueca-
dos en las paredes perpendiculares de las ori-
llas ; vense siempre muchos agujeros que casi 
se tocan, sin que por ello dejen de vivir sus hués-
pedes en la mas completa soledad. Mr. de La 
Borde vio sus polluelos por setiembre : proba-
blemente hacen en estos climas mas de una 
cria. Su grito es carac, carae. 

-«s «¡»sí-«.« 

EL ALATLI. 

S E G U N D A G R A N D E E S P E C I E . 

Alcedo torquata. L A T H . 

D A M O S L E este nombre por contracción del de 
achalalactli ó michalalactli, que según Fernan-
dez le dan en Méjico. Es una de las mayores 
especies de arvelas, acercándose su longitud á 
diez v ocho pulgadas y dos tercios : no son, sin 
embargo , igualmente brillantes sus colores que 
los de las demás. Domina azulado gris en toda 
la parte superior de su cuerpo; vese variado 
este color en la punta de las remeras por franjas 
blancas dispuestas á manera de festones; las ma-
yores remeras son negruzcas y escotadas de blanco 
en el lado interior; las rectrices, con anchas rayas 
blancas; la parte inferior del cuerpo es de un ru-
bio castaño que se aclara á medida que sube al 
pecho, donde se ve escamado sobre gris. Gargan-
ta, blanca; y este color, prolongándose por los la-
dos del cuello, le ciñe por entero, y por este ca-
rácter le llama Nieremberg pájaro de collar. Ca-
beza y nuca, del mismo gris azulado del dorso-
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Es ave via jera; llega en determinados tiempos 
del año á las provincias septentrionales de Mé-
j i c o , procedente al parecer de mas cálidas co-
marcas, pues se la ve también en las Antillas : 
nos fue remitida de la Martinica. Mr. Adanson 
dice que «se encuentra también, aunque rara 
vez, en el Senegal, en los parajes cercanos al 
embocadero del Níger.» No deja sin embargo 
de hacerle fuerza el que se encuentre al propio 
tiempo en el Senegal un ave de la Martinica; 
cosa que le mueve á buscar diferencias entre el 
achalalactli de Fernandez y Nieremberg, y esta 
arvela de Africa. Según estas diferencias, parece 
que el pájaro dado por Brisson y que se encuen-
tra en nuestras estampas iluminadas, debe de 
ser , no el verdadero achalalactli de Méjico, sino 
el del Senegal; y no dudamos que aves que se 
encuentran en climas tan distantes é incapaces 
de emprender tan larga travesía, son en efecto 
de especies diferentes. 

EL JAGUA.CATI. 

T E R C E R A G R A N D E E S P E C I E . 

Alcedo-alcyon. G M E L . 

YA vimos que la especie de arvela de Europa 
se encuentra en Asia, ocupando al parecer toda 
la estension del antiguo continente : este que 
ahora presentamos se encuentra desde una es-
tremidad á otra del nuevo, desde la bahía de 
Hudson hasta el Brasil. Describióle Marcgrave 
bajo el nombre brasileño jaguacati-gaaca, y el de 
papapcixe que le dan los Portugueses. Catesby 
le vió en la Carolina, y dice perseguir allí los 
lagartos como los peces. Edwards le recibió de 
la bahía de Hudsou , donde se le ve por la pri-
mavera y i5or verano. Brisson nos le ofrece tres 
veces insiguiendo á estos tres autores, sin com-
pararlos, siendo manifiesta la semejanza, y no-
tándola el mismo Edwards. Vímosle procedente 
ya de Santo Domingo, ya de la Luisiana, y , se 
encontrará grabado en las estampas iluminadas 
bajo los nombres de estos dos paises : veránse 
solo entre los dos leves diferencias, que casi n o 
aparecieran en la natural comparación de lo» 

i 3 . 
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dos objetos. El p ico , por e jemplo, de la una 
estampa debería ser negro, y los costados man-
chados de rub io ; como en la otra la pequeña 
franja blanca del medio del ala debería encon-
trarse también en esta. Son en si minuciosas es-
tas particularidades, pero pasan á importantes 
si se trata de no multiplicar las especies bajo 
diversos supuestos. Las únicas diferencias reales 
que nos haya puesto á la vista la comparación 
de los dos individuos, consisten en ser algo fes-
toneada de rubio en este de Santo Domingo, o ' 

cuando simplemente lo es de gris en el otro, la 
faja de la garganta, y en aparecer mas salpicada 
de gotas con regularidad la cola del primero en 
todas sus pennas , cuando son menos visibles 
aquellas en el segundo, y no dejan verse per-
fectamente sino cuando despliega el pájaro las 
alas. Por lo demás, toda la parte superior de 
su cuerpo es en los dos de un bello gris de hier-
ro ó apizarrado ; igual color muestran las plu-
mas de su cabeza alzadas en moño ; el contorno 
de su cuello es b lanco , lo propio que la gar-
ganta ; muéstrase el rubio sobre su pecho v 
costados; son negras sus remeras, manchadas 
de blanco en la punta , y cortadas en el medio 
por una franjita blanca, (pie no es mas que la 
orilla de las grandes sesgaduras blancas de las 
barbas internas, y que se manifiestan al desple-
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garse el ala. Designa Marcgrave su tamaño com-
parándole con el zorzal (magnitudo ut túrdela;.) 
Klein , que no conocía las grandes arvelas de 
nueva Guinea, le toma por el mayor de su gé-
nero. 

EL MATTJITLT. 

C U A R T A GRANME E S P E C I E 

Alcedo i/iaculata. L A T H . 

D E S C R I B E también Marcgrave á este martin 
pescador del Brasil, dándole sus verdaderos ca-
racteres. Cuello y pies, cortos; recto y fuerte 
pico ; su parte superior, de un rojo bermellón , 
prolongándose mas allá de la inferior y torcién-
dose algo en su punta , particularidad ya notada 
en el gran martin pescador de nueva Guinea. 
Es del tamaño del estornino. Aparecen leona-
das ó pardas y manchadas de blanco-amari-
llento como en el gavilan todas las plumas de su 
cabeza, de la parte superior del pescuezo, dorso, 
alas y cola; garganta, amarilla; pecho y vientre, 
blancos punteados de pardo. Nada de particu-
lar dice Marcgrave sobre sus hábitos naturales. 
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Encuéntrame en Fernandez y Nieremberg al-
gunos pájaros á los cuales se dio equivocada-
mente el nombre de arvelas ó martin-pescado-
res , no perteneciendo á este género : tales son , 
i ° . el hoactli,cuyas piernas tienen catorce pulga-
das de largo, no siendo de consiguiente arvela; 
2o . el axoqueñ, de pies y cuello igualmente l a r -
gos; 3o . el acacahoactli ó el pájaro acuático de 
ronca voz de Nieremberg, que prolonga y encoge 
un largo cuello, siendo al parecer una especie 
de cigüeña ó jabirú muy cercana, al hoacton lla-
mado por Brisson garza real moñuda de Méjico. 
Lo propio dirémos del tolcomoctli y del hosxo-
canauhtli de Fernandez, que guardarían mas re-
lación con este género, pero que tienen al pa-
recer hábitos contrarios á los suyos, á pesar de 
llamarles los Españoles como á los precedentes 
martinetes pescadores. Nota Fernandez que die-
ron tal nombre á pájaros de muy diversas es-
pecies , por solo verles dar caza á los peces.. 

LOS MARTIN-PESCADORES MEDIA-

NOS 

D E L N U E V O C O N T I N E N T E . 

EL MARTIN PESCADOR VERDI-RÜ-
B I O . 

P R I M E R A E S P E C I E M E D I A N A . 

Alcedo bicolor. G M E L . 

E N C U É N T R A S E en Cayena. Brilla en toda la 
parte inferior de su cuerpo un rubio subido do-
rado, quitando una faja ondeada de blanco y 
negro en el pecho, distintivo del macho: cor-
re un rasgo rubio desde las ventanas de la na-
riz hasta los ojos. Toda la parte superior del 
cuerpo es de un verde oscuro, salpicado de 
manchitas blanquizcas, raras y de trecho en 
trecho; pico , negro, y largo de dos pulgadas v 
cuatro líneas; cola , dos ¡migadas y once lineas, 
prolongándose con ella el pájaro , cuya longitud 
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total es de nueve pulgadas y cuatro líneas : no 
es con todo mayor su cuerpo que el de'nuestra 
arvela. 

EL MARTIN PESCADOR VERDE-
BLANCO. 

S E G U N D A E S P E C I E M E D I A N A . 

Alcedo americana. G M E L . 

E N C U É N T R A S E también esta especie en Cayena. 
Es menor que la precedente, no cogiendo mas 
que siete pulgadas y catorce líneas, y siendo sin 
embargo bastante larga su cola. Vese la parte su-
perior de su cuerpo lustrada de verde en campo 
negruzco, únicamente cortado por blanca her -
radura, que tocando debajo del o j o , ba ja por 
detrás del cuello, y por algunos rasgos blancos 
esparcidos por el ala. Vientre y estómago, b lan-
cos y variegados por algunas manchas del color 
del dorso. El pecho y parte anterior del cuello 
son en el macho de vistoso r o j o ; siendo este su 
carácter distintivo, pues tiene blanca la gar-
ganta la hembra figurada en la misma estampa. 

EL GIP-GIP. 

T E R C E R A E S P E C I E M E D I A N A . 

Alcedo brasi/iensis. G M E L . 

V E S E sin nombre en Marcgrave, pudiendo 
haberle llamado gip-gip,-ya que dice ser este su 
grito. Es del tamaño de la alondra y figura del 
matuitui, que es la cuarta grande especie de los 
martin-pescadores de América. Es negro y rec-
to su pico; la parte superior de su cabeza , cue-
llo, alas y cola , de color rojizo, ó mejor de rojo 
bayo sombreado mezclado de blanco. Garganta 
y parte inferior del cuerpo, blancas ; y vese un 
rasgo pardo que corre desde el pico al ojo. Su 
grito gip-gip se parece al del pollo de la pava. 
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LOS PEQUEÑOS MARTIN-PESCADO-

RES 
\ 

D E L N U E V O C O N T I N E N T E . 

EL MARTIN PESCADOR VERDE-

ANARANJADO. 

Alcedo saperciliosa. L A T H . 

UNA sola especie de arvelas podría en Amé-
rica llamarse pequeña; y es esta , cuya longitud 
no llega á cinco pulgadas y diez líneas. Toda 
la parte inferior de su cuerpo es de brillante 
anaranjado, quitando una mancha blanca en 
la garganta, otra en el estómago, y una faja de 
verde subido bajo el cuello del macho, carác-
ter que falta á la hembra. Los dos. muestran 
medio collar naranjado detrás del cuello; la c a -
beza y todo el manto se ven cargados de gris-
verde, y las alas aparecen manchadas de goti-
tas rojizas cerca de la espalda y en las grandes 
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pennas que son pardas. Edwards, que presentó 
su figura, dijo no haber podido indagar de que-
páis procedía: nosotros le recibimos de Cayena. 

LOS JACAMARES. 

C O N S E R V A R E M O S á estos pájaros el nombre de 
jacamares, formado por contracción de la voz 
brasileña jacamaciri. Distingüese este género del 
de las arvelas por la disposición de sus dedos, 
dos hácia delante y dos hacia a t r á s , siendo así 
que las arvelas tienen tres hácia delante y uno 
solo hácia atrás : por lo demás, se les parecen 
por la forma de su cuerpo y configuración de 
su pico. Iguala su tamaño al de las especies 
medianas de estas, por cuyo motivo p r o b a -
blemente las mezclaron algunos autores. Otros 
las juntaron con los picos, á los cuales en 
efecto se parecen por la disposición de sus 
dedos. Tiene también su pito harta semejan-
za , aunque es en los jacamares mucho mas 
largo y delgado; difiere igualmente de ellos en 
no tener la lengua mas larga que el pico. D i -
versa es también la forma de las plumas de su 
cola , que 110 son tiesas ni cuneiformes. Sigúese 
de ello que compone el jacamar un género 

TOMO x v . F . 1 4 
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aparte, tan cercano puede de los picos como de 
las arvelas : pequeño género en que solo se en-
cuentran dos especies, naturales todas de los 
cálidos climas de América. 

I • - . , : .- • ; 

EL JACAMAR PROPIAMENTE DI-
CHO. 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Alcedo galbula. G M E L . 

Su longitud total es de siete pulgadas y sie-
te líneas, y su tamaño es á corta diferencia el 
de la alondra. Pico, largo una pulgada y dos ter-
cios ; cola , solo dos pulgadas y un tercio , es-
cediendo sin embargo catorce líneas á las alas 
cuando plegadas; rectrices, cuneiformes con bas-
tante regularidad; pies, cortísimos y amarillen-
tos ; pico negro, y ojos de un bello azul subido; 
garganta blanca, y vientre rubio; lo restante del 
plumaje es de brillantísimo verde dorado, con 
reflejos cobrizos. 

En algunos individuos es rubia la garganta, 
lo propio que el vientre ; en otros, solo es algo 
amarillenta. Es igualmente mas ó menos brillan-

te en diferentes individuos el color de la parte 
superior del cuerpo; lo que puede atribuirse á 
variedades de edad ó sexo. 

Encuéntrase en Guayana como en el Brasil. 
Permanece en las selvas, donde busca los sitios 
mas húmedos; pues alimentándose de insectos, 
con mayor abundancia los encuentra allí que en 
terrenos mas secos. No frecuenta los parajes 
descubiertos ni vuela jamás en bandadas, no sa-
liendo nunca de los bosques solitarios y som-
bríos. Es cortísimo su vuelo, aunque bastante 
rápido. Posa en ramas de mediana altura, no 
moviéndose de su postura durante toda la no-
che y aun gran parte del dia. Vésele casi siem-
pre solitario y en reposo: sin embargo, encon-
trándose regularmente muchos de ellos en un 
mismo sitio del bosque, óyeseles cual se llaman 
mutuamente con gorgeo corto y harto agrada-
ble. Según Pisón, se le come en el Brasil á pesar 
de ser bastante dura su carne. 



E L JACAMAR D E LARGA COLA. 

SEGUNDA E S P E C I E . 

Alcedo paradíseo. G M E L . 

Es algo mayor que el precedente, del cual se 
distingue por la cola, compuesta de doce pennas, 
cuando no tiene la del otro mas que diez. Por 
otra parte , tiene mucho mas largas las dos pen-
nas medias, escediendo á las demás dos pulga-
das y siete líneas, y cogiendo siete pulgadas su 
longitud. Parécesele, sin embargo, en la forma 
de su cuerpo, pico y disposición de los dedos. 
Edwards , con todo, dispuso sus dedos tres por 
uno, debiendo á este descuido el hacer de él un 
martin pescador. Difiere igualmente del prime-
ro por la tinta y distribución de sus colores , 
que nada tienen de común mas que el blanco 
de la garganta ; lo restante de su plumaje es de 
un verde subido, en el cual se distinguen úni-
camente algunos visos anaranjados y violados. 

No conocemos la hembra de la especie ante-
rior , pero si la de esta , que difiere del macho 
por tener mucho menos largas las dos grandes 
rectrices , no distinguiéndose tampoco en su plu-
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maje los visos anaranjados y violados que apa-
recen en el de aquel. 

Aliméntase de insectos como el anterior , 
siendo acaso este su único hábito común , por 
frecuentar alguna vez los de esta especie los si-
tios descubiertos. Vuelan á lo lejos, y posan hasta 
sobre la cima de los árboles. Van por parejas, 
no siendo al parecer tan solitarias ni tan seden-
tarias como las otras. No tienen el gorgeo de 
estas , pero sí un grito ó chiflido suave que solo 
se oye de cerca y que únicamente dejan oir de 
cuando en cuando. 

LOS TODOS. 

S L O A N E y Browne fueron los primeros que 
hablaron de uno de estos pájaros, dándole el 
nombre latino todas. Solo mencionan una espe-
cie que encontraron en Jamáica ; empero cono-
cemos ya dos ó tres m a s , pertenecientes todas 
á los cálidos climas de América. 

Consiste el distintivo carácter de este género 
en tener, como las arvelas y manaquines, estre-
chamente unido y como pegado el dedo medio 
al esterno hasta la tercera articulación, y al 
interno únicamente hasta la primera. Mirando-

i/ , . 



EL TODO DE LA AMERICA SEPTEN-
TRIONAL. 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Tocias viridis. G M E L . 

No es mayor que un reyezuelo , cogiendo á 
lo mas cuatro pulgadas y dos tercios de longi-
tud. No copiaremos las largas descripciones que 
de él nos dieron Browne, Sloane y Brisson; pues 
será siempre fácil reconocerle, sabiendo que á 
mas de tan singular estructura de pico , cubre 
enteramente al macho en la parte superior un 
débil y ligero azul, que es b lanca su vientre , 
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pues solo este carácter , diríamos per 'enecer 
los todos al género de las arvelas ó de los 
manaquines: difieren, con todo, de los dos , y 
aun de todos los demás pájaros, por la forma de 
su pico , largo , recto , obtuso en su estreñíidad, 
y aplanado en la parte superior como en la in -
ferior. Por ello fueron llamados por los criollos 
de Guayan» pequeñas paletas ó pequeñas espá-
tulas. Basta tan singular conformación de pico 
para hacer de los todos un género particular. 

de color de rosa su garganta y costados, y que 
en la hembra 110 brilla el azul , empero sí vis-
toso verde sobre el dorso ; siendo lo restante de 
su plumaje conforme con el del macho, esto es, 
blanco su vientre y de color de rosa su garganta 
y costados. El pico de uno y otro es rojizo, mas 
claro en la parte inferior, y mas pardo en la su-
perior. Pies grises , y uñas largas y retorcidas. 
Aliméntase de insectos y gusanillos , y habita 
los parajes húmedos v solitarios. Fuéronnos re-
mitidos de Santo Domingo por Mr. Chervain los 
dos individuos de la estampa iluminada, con el 
nombre de papagayos de tierra; empero solo nos 
entregó este sugeto la descripción de la hem-
bra. Observa que en la estación del amor des-
pide el macho un pequeño gorgeo bastante agra-
dable , y que coloca su nido la hembra en tierra 
seca y con preferencia aun en blanda toba : dice 
que buscan para ello las quebradas v pequeñas 
grietas de la tierra. Véseles también anidar con 
bastante frecuencia en las galerías bajas de los 
edificios, y constantemente en tierra. Ahuécanla 
con pico y pie; forman un agujero redondo 
ensanchado en su fondo , donde colocan flexibles 
pajas , musgo seco, algodon y plumas, que dis-
ponen con mucha maña. Pone la hembra cua-
tro ó cinco huevos de color gris y manchados 
de amarillo subido. 
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Cogen con gran destreza las moscas y otros 
insectos alados. Es dificilísimo criarlos: puede 
que se alcanzase con todo si se les cogiese j ó -
venes , aun haciéndolos alimentar por los mis-
mos padres , teniéndolos enjaulados hasta que 
pudiesen comer solos. Aman mucho su prole y 
persiguen á quien se la x-oba , no abandonándole 
en tanto que oyen gritar á sus polluelos. 

Dijimos que Sloane y Browne le reconocie-
ron en J a m a i c a ; empero igualmente se encuen-
tra en la Martinica, desde donde le remitió 
Mr. de Chanvalon á Mr. de Reaumur. Perte-
nece pues al parecer esta especie á las islas y 
tierras mas calurosas de la América septentrio-
nal : ningún indicio tenemos , sin embargo , de 
que se encuentre igualmente en los climas de la 
América meridional. Marcgrave no lo menciona 
por lo menos. 

ÉL TIC-TIC ó TODO DE LA AMÉ-
RICA MERIDIONAL. 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Todas ciñerais. G M E L . 

L L A M A N L K tic-tic los naturales de Cayena, para 
imitar su grito. Es pequeño como el anterior, 
pareciéndosele perfectamente por su pico y con-
formación de los dedos. Solo difiere de él en 
los colores, por tener cenicienta con mezcla de 
azul subido la 

parte superior del cuerpo, cuan-
do se muestra sobre el antecedente un leve azul 
celeste. Esta diferencia en la gradación de los 
colores indicaría únicamente una variedad, v 
no una separación específica, si por otra parte 
no vislumbrásemos color amarillo en la parte 
inferior del cuerpo del t i c - t i c , sin columbrar si-
quiera nada de rubio en su garganta ni en sus 
costados. A 

mas, perteneciendo á otro c l ima, 
creímosle también de diferente especie. Distin-
güese aun de! otro en tener blanca sobre una 
longitud de seis á siete lineas, la estremidad de 
las dos pennas laterales de su cola. Es con todo 
privativo del macho este carácter; pues siguen. 
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uniformes en gris ceniciento, parecido al de lo 
superior del cuerpo , las timoneras laterales de 
la hembra. Difiere á mas esta del macho en 
presentar los colores menos vivos y subidos. Ali-
méntase de insectos como el anterior , y habita 
con preferencia los parajes descubiertos. No se 
le encuentra en las selvas, y sí entre los zarza-
les y malezas. 
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EL TODO AZUL DE VIENTRE ANA-
RANJADO (1). 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Todas cceruleus. G M E L . 

H I C I M O S L E diseñar teniendo por modelo un 
individuo bien conservado en el gabinete de 
Mr. Aubry, cura de San Luis. Su longitud es 
de cuatro pulgadas y una línea. Muéstrase vis-
toso azul subido en la parte superior de su ca-

(1) Representado en nuestras estampas ba jo la de-
nominación de todo de Jaida. Fuerza nos es observar 
que solo se encuentran los todos en el nuevo cont i -
nente , siendo sin duda por descuido que se diría 
á Mr. Aubry proceder este de Ju ida en Africa. 

b e z a , cuello, y en todo el dorso, como igual-
mente en la cola y estremidad de las coberteras 
de las alas. Aparece un bello anaranjado en toda 
la inferior del cuerpo , lo propio que en los la-
dos de la cabeza y cuello; ocupa color blan-
quizco la inferior de la garganta, y déjanse ver 
pequeñas pinceladas de violado-purpúreo cerca 
de los ojos. Basta esta descripción para distin-
guir ese todo entre los demás de su genero. 

Otro pá jaro , cuarto en este género, indicó 
Brisson insiguiendo á Aldrovando, bajo el nom-
bre de todo variegado, cuya descripción dare-
mos no apartándonos un ápice de estos dos au-
tores. Es del tamaño del reyezuelo; su cabe-
za, garganta y cuello, de un azul negruzco ; alas, 
verdes; rectrices, negras, orladas de verde; 
lo restante del plumaje, variegado de azul, 
negro y verde. Como no habla Brisson de la 
forma del pico , ni hace de ello ninguna men-
ción Aldrovando , único naturalista que vió á 
este pájaro , no podemos decidir si pertenece o 
no al género de los todos. 
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AVES ACUATICAS. 

LAS aves acuáticas son las únicas que á la po-
sesión del aire y de la tierra reúnen también 
la del m a r : muchísimas especies, cada una de 
ellas muy mult ipl icada, pueblan sus costas v 
llanuras, y van bogando con tanta soltura y con 
mas seguridad sobre las olas , que no vuelan en 
su elemento natural ; por todas partes encuen-
dan una subsistencia abundante y una presa 
que no l e s puede escapar ; para asirla hienden 
«•ñas las ondas y se sumergen en e l las , otras ra-
san tan solo su superficie con un vuelo ó rápido 
o pausado según la cantidad de sus víctimas ó 
la distancia a que se hallan. Todas se estable-
cen sobre este móvil elemento como en un do-
micilio firme y allí se juntan en gran n ú m e r o , 
forman sociedades muy crecidas , y viven t ran-
quilas en medio de las mas horrorosas tempes-
tades : d iñase al verlas que juegan con l a s das , 
que luchan con los vientos, y que se esponen i 
las tormentas sin temerlas ni naufragar jamás. 

deJan > a u n q u e con sentimiento , este do-

micilio preferido , cuando el cuidado de la pro-
pagación de su especie las atrae hácia la ori l la : 
entonces ya 110 se las ve en el mar sino muy 
cortos instantes; pero apenas ven nacidos los 
polluelos , los conducen á aquella mansión q u e -
r ida , que ellos también amarán porque es mas 
conveniente que la tierra á su propia naturaleza. 
En efecto , estas aves pueden permanecer en el 
agua tanto tiempo como quieren , sin que les 
penetre la humedad , y sin perder parte alguna 
de sus fuerzas ; porque llevado blandamente su 
cuerpo sobre el dorso de las alas , descansa aun 
en el acto de n a d a r , y con el vuelo recobran 
fácil y prontamente sus fuerzas si llegan á debi-
litarse. La larga oscuridad de las noches ó la 
duración continua de las tempestades es lo único 
que las molesta , y que á veces las obliga á se-
pararse del m a r , aunque por breves intervalos ; 
y entonces sirven de precursores , ó por mejor 
d e c i r , de señales á los navegantes , anuncián-
doles que la tierra no está lejos. Con t o d o , este 
indicio suele no ser siempre c i e r t o : muchas de 
estas aves penetran algunas veces tan adentro 
en el m a r , que Cook aconseja 110 se mire su 
aparición como indicio cierto de la vecindad de 
las t ierras ; y todo cuanto puede deducirse de 
la observación de ios navegantes es que la ma-
yor parte de estas aves no vuelven cada noche 
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á la playa, v que si eu sus viajes necesitan de 
algunos puntos de descanso , los hallan en los 
escollos, y aun en las mismas aguas del mar. 

La forma del cuerpo y de los miembros de 
estas aves indica bastante que son navégantes 
natos, y moradores naturales del líquido ele-
mento : su cuerpo es arqueado y combo como 
el casco de un bajel ; y sobre esta figura habrá 
tal vez trazado el hombre la de sus primeras 
embarcaciones: su cuello, erguido sobre un pe-
cho saliente, representa bastante bien la proa ; 
su cola, corta y reunida en un solo haz, sirve de 
timón; y sus pies, anchos y palmeados, hacen las 
veces de verdaderos remos; el plumón espeso y 
lustroso de aceite que les cubre todo el cuerpo 
es un alquitran natural , que al paso que lo hace 
impenetrable á la humedad, facilita sus movi-
mientos sobre la superficie de las aguas. Pero 
esto no es mas que una leve muestra de las fa -
cultades que la naturaleza concedió á estas aves 
con respecto á la navegación. Sus hábitos natu-
rales son conformes á estas mismas facultades, 
y sus costumbres convienen también con ellas : 
nada les gusta tanto como el estar en el agua, y 
hasta parece que recelan poner los pies en tier-
r a , pues con la continuación de no pisar mas 
que una superficie húmeda, están blandos y la 
menor aspereza del terreno los lastima; en fin, 

el agua es para estas aves un lugar de descanso 
y de recreo, donde todos sus movimieutos se 
ejecutan con soltura, donde todas sus funciones 
se hacen con facilidad, y donde sus diferentes 
evoluciones se efectúan todas con gracia. Véase 
sino, con que delicia va nadando el cisne sobre 
las aguas, y la majestad con que se mueve: 
allí huelgan , allí retozan, allí chapuzan y vuel-
ven á aparecer con los agradables movimientos, 
con las blandas undulaciones, y con la tierna 
energía que anuncian y espresan los sentimien-
tos del amor: por estoes el cisne emblema de 
la gracia, que es lo que primero nos sorprende, 
aun antes que la hermosura. 

El ave acuática lleva pues una vida mas pa-
cífica y menos penosa que la mayor parte de 
los otros pájaros, y emplea infinitamente menos 
fuerza para nadar que los otros pájaros para 
trasladarse de un punto á otro con el vuelo. El 
elemento en que habita le presenta á cada ins-
tante su subsistencia, y puede decirse que la 
encuentra sin buscarla, pues el movimiento de 
la ola se la trae á veces hasta al alcance de su 
pico: así es que la coge con tan poca fatiga, co-
mo le costó poca molestia y trabajo el encon-
trarla ; y esta vida, mas plácida que la de las 
otras aves, le da al propio tiempo hábitos mas 
inocentes y pacíficos. Cada especie se reúne 



atraída por el sentimiento de un amor mutuo; 
ninguna de estas aves acomete á su semejante; 
ninguna hace presa en otro pájaro, ni en esta 
dilatada y tranquila nación se ve nunca al mas 
fuerte inquietar al mas débil : harto diferente 
de esos tiranos del aire y de la tierra que van 
recorriendo su imperio para devastarlo, y que 
viviendo en continua guerra con sus semejantes 
no anhelan mas que destruirlos , el pueblo alado 
de las aguas, en paz por todas partes consigo 
mismo, nunca se ha mancillado con la sangre de 
su especie; y respetando hasta el género entero 
de las aves, se contenta con caza menos noble, 
y solo hace uso de su fuerza y de sus armas con-
tra el género abyecto de los reptiles y el género 
mudo de los peces. í í o obstante, la mayor parte 
de estas aves reúnen á un apetito vehemente los 
medios de satisfacerlo:muchas especies, como la 
del mergansar, la del tadorno, e t c . , tienen en 
los bordes internos del pico dentellones bastan-
te afilados y cortantes para que no se les pueda 
escapar la presa una vez asida; casi todas estas 
aves son mas voraces que las terrestres; y es 
necesario confesar que hay algunas, tales como 
los ánades, las gaviotas, e tc . , cuyo gusto es tan 
poco delicado, que devoran con ansia la carne 
muerta y las entrañas de todos los animales. 

Dividiremos la numerosa tribu de aves acuá-

ticas en dos grandes familias; porque al lado de 
las [navegantes y de pies palmeados, ha colo-
cado la naturaleza las aves de ribera y de pies 
hendidos, que aunque de formas diferentes, pre-
sentan no obstante muchas relaciones y algunos 
hábitos comunes con las primeras : su cuerpo, 
cortado sobre otro modelo, es delgado y prolon-
gado, y sus pies faltos de membranas no les per-
miten ni chapuzar ni sostenerse sobre el agua 
ni hacer mas que seguir sus orillas; montadas 
sobre piernas larguísimas, y con un cuello tan 
largo como ellas, solo entran en aguas poco pro-
fundas, donde pueden hacer pie, y buscan en-
tre el cieno el pasto que les conviene; estas son, 
por decirlo así, anfibias, y están fijadas á los 
límites de la tierra y del agua como para esta-
blecer una comunicación viva entre estos dos 
elementos, ó mas bien para constituir en este 
género las gradaciones y diferencias de los dis-
tintos hábitos que resultan de la diversidad de 
las formas en toda naturaleza organizada. 

De este modo, en el inmenso pueblo de los 
habitantes del aire se encuentran tres estados 
ó por mejor decir tres patrias ó tres mansio-
nes diferentes : á unos les ha dado la natu-
raleza la tierra por domicilio; á otros los ha 
enviado á surcar las aguas; y ha colocado al 
mismo tiempo especies intermedias en los con-

i5. 
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fines de estos dos elementos, para que produ-
cida en todos los parajes, y variada bajo todas 
las formas posibles, 110 tuviese ya la vida nada 
que añadir á la riqueza de la creación , ni de-
jase tampoco nada que desear á nuestra admi-
ración cuando contemplamos las maravillas de 
la existencia. 

Mas de una vez liemos observado que ningu-
na especie de los cuadrúpedos del mediodía ni 
de uno de los continentes se encuentra en el 
otro; y que la mayor parte de las aves, á pesar 
del privilegio de las alas, 110 lia podido traspa-
sar esta ley común: pero esta ley no rige con 
respecto á las aves acuáticas; y. asi corno hemos 
producido tantos ejemplos y hemos dado tantas 
pruebas de que ninguna de las especies que no 
habían podido pasar por el Norte era común á 
entrambos continentes, veráse ahora que las aves 
acuáticas se hallan igualmente en los d o s , y 
hasta en las islas mas distantes de toda tierra 
habitada. 

La América meridional, separada por vastos 
mares de las tierras del Africa y del Asia, é 
inaccesible por lo mismo á todos los animales 
cuadrúpedos de este continente, lo era también 
para el mayor número de las especies de aves 
que no han podido hacer jamás esta inmensa 
travesía con un solo vuelo y sin descansar en 
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algún punto. Las especies de aves terrestres y 
las de los cuadrúpedos de aquella parte de Amé-
rica eran igualmente desconocidas cuando se 
descubrieron aquellas costas; pero estos dilata-
dos mares, que forman una valla insuperable 
para los animales y aves terrestres, han sido 
salvados al vuelo y á nado por las aves acuá-
ticas ; estas han llegado hasta las tierras mas 
remotas, y han gozado de la misma ventaja que 
los pueblos navegantes que se han establecido 
por todas partes, pues se han encontrado en la 
América meridional no solo las aves indígenas 
y propias de aquella t ierra, sino también la 
mayor parte de las especies de aves acuáticas 
de las regiones correspondientes del continente 
antiguo. 

Y este privilegio de haber pasado de un 
mundo á otro en las regiones meridionales, gó-
zanle también al parecer las aves de r ibera , no 
porque hayan podido salvar los mares , puesto 
que jamás se internan mucho en ellos y que 
solo habitan en sus orillas, sino porque siguien-
do las costas de una en una han llegado hasta 
el cstremo de todos los continentes. Ha facilita-
do también esos dilatados viajes la vecindad del 
agua, (pie hace los climas mas iguales; pues el 
aire de m a r , siempre fresco aun en medio de 
los mas fuertes calores, y templado en tiempo 



í'rio, establece para los habitantes de las costas 
una igualdad de temperatura que neutraliza la 
escesiva impresión de las vicisitudes del cielo , 
formando, por decirlo a s í , un clima practica-
ble en todas las latitudes, en determinadas es-
taciones : así muchas especies que viajan en ve-
rano por las tierras septentrionales de nuestro 
continente , comunicando de este modo con las 
tierras boreales de América , llegan al parecer , 
siguiendo la prolongacion de las costas , al es-
tremo de ese nuevo continente, pues vense en 
las regiones australes de América muchas espe-
cies de aves de ribera que se encuentran tam-
bién en las regiones septentrionales de entram-
bos continentes (1). 

La mayor parte de estas aves acuáticas pa -
recen medio nocturnas : las garzas andan v a -
gando por la n o c h e ; la becada no empieza á 
volar hasta la caida de la tarde; el esparavan 
prolonga sus gritos aun despues de fenecido el 
dia; óyese también por otra parte v o c e a r á las 
grullas desde lo alto de los aires en medio del 
silencio y oscuridad de las noches , y á las ga -
viotas pasearse despues de haber anochecido; 
en fin, las bandadas de ocas y de ánades silves-
tres que se dejan caer sobre nuestros rios h a -

(1) Véanse mas adelante los artículos de los pluvia-
les , de la garza, de las espátulas , etc., etc. 

cen también en ellos mas mansión de noche que 
de dia. Todos estos hábitos dependen de mu-
chas circunstancias relativas á su subsistencia y 
seguridad : los gusanos salen de la tierra cuando 
sienten el fresco de la tarde, y los pescados es-
tán en movimiento durante toda la noche , cuya 
oscuridad oculta además estas aves á la. vista del 
hombre y á la de sus enemigos. l í o obstante, el 
ave pescadora parece no recela mucho de aque-
llas mismas á quienes acomete : no siempre se 
apodera impunemente de su presa , pues algu-
nas veces también el pez la coge y se la traga. 
En una ocasion encontramos una arvela en el 
vientre de una anguila; el sollo se traga con fre-
cuencia las aves que chapuzan , ó las que van 
rasando al vuelo la superficie del agua, y hasta 
aquellas que solo acuden á la orilla para beber 
ó bañarse; y en los mares fr ios, las ballenas y 
los cachalotes abren el abismo de su enorme 
b o c a , no solo para engullir las colunas de aren-
ques y de otros peces, sino también las aves que 
los van persiguiendo, tales como los pájaros 
bobos , las fulgas, e t c . , cuyos esqueletos ó cadá-
veres se encuentran todavía recientes en el an-
churoso estómago de esos grandes cetáceos. 

De esta manera , al paso que la naturaleza ha 
concedido grandes prerogativas á las aves acuá-
ticas , las ha sometido también á algunos incoa-



venientes, y hasta les ha negado uno de sus mas 
nobles atributos , cual es el del canto, que nin-
guna tiene , pues lo que se dice del canto del cis-
ne no es mas que un adorno que le presta la fábu-
la; y nada hay en efecto mas real que la notabilí-
sima diferencia que se observa entre la voz de 
las aves terrestres y la de las acuáticas. Estas 
la tienen fuerte y rec ia , áspera y estrepitosa, 
propia para que se oiga de muy lejos, y para 
que resuene por la vasta estension de las playas 
del mar : esta voz, compuesta enteramente de 
tonos roncos, de gritos y de clamores, carece 
absolutamente de sonidos flexibles y melosos y 
de aquella dulce melodía con que nuestros pá-
jaros campestres animan nuestras florestas cele-
brando la primavera y el amor ; como si el for-
midable elemento donde reinan las tormentas 
hubiese alejado para siempre á esos hermosos 
pájaros, cuyo canto pacífico se oye tan solo en 
dias serenos y en noches claras v apacibles; y 
como si el mar no hubiese dejado á estos ala-
dos habitantes mas que sonidos ásperos y salva-
jes que penetran por entre el ruido de las tor -
mentas, y con los cuales se llaman unos á otros 
á pesar del tumulto de los vientos y del horro-
roso estruendo de las olas. 

Por lo demás, la cantidad de aves acuáticas, 
comprendiendo en ellas las de r ibera, y con-

tándolas por el número desús individuos, es tal 
vez mayor que la de las aves terrestres. Si tie-
nen estas para estenderse las montañas y los l la-
nos, los campos y las selvas; costeando aque-
llas las orillas de los mares, ó penetrando hasta 
muy adentro sobre sus olas, dominan en otro 
elemento tan vasto y tan libre como el aire : y 
si consideramos la multiplicación por el fondo 
de subsistencias , nos parecerá este tan abun-
dante y mas seguro quizás que el de las aves 
terrestres, cuyo principal alimento depende de 
la influencia de las estaciones v del producto de 
los trabajos del hombre Como la abundancia 
es la base de toda sociedad, las aves acuáticas 
se reúnen mas habitualmente en bandadas que 
las terrestres, y hay muchas familias en que es-
tas bandadas son muy numerosas, ó por mejor 
decir innumerables : por ejemplo, hay pocas es-
pecies terrestres, á lo menos de igual tamaño, 
que estén mas multiplicadas en estado de natu-
raleza que lo están al parecer las de las ocas v 
los ánades; y en general los animales se juntan 
tanto mas , cuanto mas distantes se encuentran 
de nosotros. 

Las especies é individuos de aves terrestres 
son tanto mas numerosas cuanto mas cálidos son 
los climas (pie habitan ; l as acuáticas, al contra-
r io , buscan al parecer los climas frios, pues los 



viajeros aseguran que en las costas glaciales del 
Septentrión se encuentran á millares las gavio-
tas , los quinchos y los ánades negros, y en tan 
gran número como los albatroses, los mancos 
y los procelarios en las islas heladas de las re-
giones antárticas. 

Sin embargo , la fecundidad de las aves ter -
restres parece ser superior á la de las acuaticas: 
ninguna especie efectivamente, entre estas últi-
mas, produce tanto como las de nuestras aves 
gallináceas, comparadas en igualdad de tama-
ño. Es verdad que esta fecundidad de las aves 
granívoras podrá haberse acrecentado con el 
aumento de subsistencias que el hombre les pro-
porciona con el cultivo de la tierra : con todo, 
en las especies acuáticas que ha sabido reducir 
al estado de domesticidad, no ha hecho la fe-
cundidad los mismos progresos que en las espe-
cies terretres: el pato y la oca domésticos 110 
ponen tantos huevos cómo la gallina; separadas 
estas aves de su elemento, y privadas de su li-
bertad , pierden sin duda mas de lo que nuestros 
cuidados pueden darles ó devolverles. 

Por lo tanto, estas especies acuáticas son mas 
bien cautivas que domésticas, y conservan los 
gérmenes de su primera libertad, la cual se ma-
nifiesta por medio de una independencia que las 
especies terrestres perdieron totalmente al pare-

cer :si se las tiene encerradas, se entristecen; ne-
cesitan del espacio libre de los campos y de la 
frescura de las aguas, donde puedan gozar de 
una parte de su libertad natural; y lo que prue-
ba que no renuncian á el la, es que se juntan fá -
cilmente con sus hermanos salvajes, y hasta hui-
rían también con ellos si no se tuviese el cuidado 
de recortarles las alas (1). El c isne, que es el 
adorno de los estanques de nuestros soberbios 
jardines , tiene mas aire de navegar como pilo-
t o , y de pasearse en ellos como dueño, que de 
estar allí sujeto como esclavo. 

La poca opresion que esperimentan las aves 
acuáticas en cautiverio, hace que solo presen-

(1) Aunque hay e jemplos de patos y de ocas do-
mésticos que huyen con los silvestres, debe presu-
mirse que no se encuentran bien con estos , y que 
por no ser tan numerosos se ven pronto castigados 
de su infidelidad ; porque la antipatía que se observa 
entre las aves silvestres y las domésticas subsiste en 
estas especies c o m o en todas las demás. Un testigo fi-
dedigno ( el señor T r e c o u r t , á quien lie citado ya en 
algunos otros p a r a j e s ) me di jo que habiendo reu-
nido en un corral unos ánades jóvenes silvestres co-
gidos en el nido cerca de una laguna , con otros ána-
des domésticos , con corta diferencia de una misoia 
edad, atacaion estos á los s i lvestres , y lograron ma-
tarlos en menos de dos ó tres dias. 
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ten de él levísimas impresiones; sus especies no 
se modifican tatito como las de las terrestres; 
sufren menos variaciones en cuanto á los colo-
res y á las formas, y pierden también menos de 
sus rasgos naturales y de su tipo primitivo; 
pi\ede reconocerse esto por la comparación de 
la especie del pato, que tiene en nuestros c o r -
rales poquísimas variedades, mientras que la 
de la gallina nos ofrece una multitud de razas 
nuevas y facticias, que parece borran y con-
funden la raza primitiva. Por otra parte, estando 
colocadas las aves acuáticas lejos de la t ierra, 
apenas casi nos conocen. No parece sino que es-
tableciéndolas la naturaleza sobre los mares, las 
quiso sustraer del imperio del hombre , quien 
mas débil que ellas en este elemento., es las mas 
veces su juguete ó su víctima. 

Los mares mas abundantes en peces atraen y 
fijan, por decirlo así , en sus costas pueblos in-
numerables de estas aves pescadoras : vénsc una 
multitud de ellas al rededor de las islas Samba-
Ies y en la costa del istmo de Panamá, espe-
cialmente hácia á la parte del norte, y no se en-
cuentran menos al occidente en la costa meridio-
nal , pero pocas en la septentrional. Wafer da 
por razón de esto que la bahía de Panamá no 
es tan rica en pesca, ni con mucho, como la de 
las Sambales. Los caudalosos rios de la América 
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septentrional están todos cubiertos de aves acuá-
ticas. Los habitantes de Nueva - Orleans , que 
iban á cazarlas al Misisipí, establecieron un 
pequeño ramo de comercio con la grasa ó el 
aceite que estraian de estas aves. A muchas de 
estas islas se les dio el nombre de Islas de las 
aves, porque eran los únicos habitantes que ha-
bía en ellas en la época en que se descubrieron, 
y porque su número era prodigioso. La Isla de 
las aves, entre otras, situada á cincuenta le-
guas á sotavento de la Dominica, está tan cu-
bierta de aves marinas, que en ninguna otra 
parte se ven tantas: encuéntrame allí pluviales, 
caballeros, varias especies de pollas de agua, 
l'enicóteros 6 flamencos, pelícanos, gaviotas, 
rabihorcados, pájaros bobos, etc. Labal:, que 
es quien nos da estas noticias, dice que la costa 
es muy abundante en pesca, y que su fondo 
está siempre cubierto de una inmensa cantidad 
de marisco. Los huevos de pescado que fre-
cuentemente se ven flotar á modo de grandes 
bancos sobre la superficie del mar, atraen tam-
bién á estas aves en su seguimiento. Hay tam-
bién ciertos parajes de las costas y de las islas 
en que todo el suelo, hasta una gran profundi-
dad , solo está compuesto del escremento de aves 
acuáticas : tal es , cerca de la costa del Perú , la 
isla de Iquique, de la que los Españoles sacan 
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el estiércol y lo llevan para abonar las tierras 
del continente. Las cimas de las rocas de Groen-
landia están cubiertas de esta misma materia y 
de restos de nidos de estas aves. Hállanse tam-
bién en gran número en las islas de Noruega, 
de Islandia y de Feroé, donde sus huevos com-
ponen la parte principal de la subsistencia de 
los habitantes, que van á buscarlos á los preci-
picios y sobre los peñascos mas inaccesibles. 
Tales son también las islas Burra , inhabitadas, 
inmediatas á las costas de la Escocia, donde van 
los habitantes de la pequeña isla Hirta á coger 
huevos á millares, y á matar gran número de 
estas aves. En fin, cubren el mar de Groenlan-
dia en términos que la lengua groenlandesa tiene 
una palabra para espresar el modo de cazar 
estas aves en bandadas en las pequeñas calas y 
ensenadas de la costa, donde se dejan encerrar 
y se cogen á millares. 

Las aves acuáticas son también los habitantes 
que ha enviado la naturaleza á los puntos ais-
lados y perdidos del inmenso Océano donde no 
pudieron llegar las otras especies con que ha 
poblado la superficie de la tierra. Los navegan-
tes han encontrado estas aves en posesion de las 
islas desiertas y de esos fragmentos del glo-
bo , que parece se ocultan al hombre para que 
no establezca en ellos la naturaleza viviente. Es-

tas aves se han diseminado desde el Norte al Me-
diodía ; pero en ninguna parte se encuentran en 
tanto número como en las zonas frias, porque 
en aquellas regiones en que la tierra desnuda, 
muerta y sepultada bajo eternos hielos se nie-
ga á la fecundidad, vese el mar vivo y poblado. 

Por esto han observado los viajeros y natura-
listas que en las regiones del Norte hay pocas 
aves terrestres comparadas con las acuáticas: 
las primeras necesitan vegetales, semilla y fru-
tas, de que la naturaleza entumecida apenas 
produce allí algunas especies débiles y raras ; 
las últimas solo piden á la tierra un lugar de 
refugio, una guarida para las tempestades, un 
sitio para recogerse por las noches, y una cuna 
para sus hijos ; y hasta el hielo, que en aquellos 
helados climas es tan fuerte y sólido como la 
tierra , les proporciona casi igualmente todo 
cuanto necesitan. Cook y Forster vieron en su 
navegación por los mares australes muchas de 
estas aves posadas sobre los grandes témpanos 
de hielo flotantes, y viajar y dormir como en 
tierra firme, y algunas anidan también en esos 
hielos. ¿ Qué mas podría en efecto ofrecerles un 
suelo siempre helado, que no es ni mas sólido 
ni menos frió que esas montañas de hielo? 

Este último hecho nos demuestra que las aves 
acuáticas son los últimos v mas remotos habi-

1 6 . 
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tantes del globo, cuyas regiones polares cono-
cen mucho mejor que nosotros, pues penetran 
hasta las tierras donde no se ve ya el oso blan-
co , y hasta las focas, las morsas y otros anfi-
bios han asimismo abandonado: allí residen con 
placer mientras son largos los dias en aquellas 
apartadas regiones, y solo las dejan despues del 
equinoccio del otoño cuando la noche , usur-
pando rápidamente la luz del d ia , la apaga 
presto y tiende su tenebroso velo ; entonces hu-
yen estas aves á otras comarcas donde se goza 
de algunas horas de dia; y llegan también hasta 
nuestros climas durante el invierno, pero se 
vuelven á sus hielos, siguiendo la marcha del 
sol, antes del equinoccio de la primavera. 

LA CIGÜEÑA (I) . 

Ardea cicónla. L . 

YA se ha visto que entre las aves terrestres 
que pueblan los campos , y las navegantes de 

(1) En latín, ciconia ; en alenian y en inglés, stork; 
en italiano, cigogna, zlgogna, y al pollo cigogmno ; 
en f rancés , cigogne; en francés antiguo, cigongne ó 
cigoignc. 

pies palmeados que descansan sobre his aguas, 
se encuentra la gran tribu de las aves de l ibe-
r a , cuyos pies faltos de membranas, no pudien-
do hallar apoyo sobre las aguas, deben necesa-
riamente posarse sobre la tierra, y cuyo largo 
pico, ingerto, por decirlo así, en un cuello de des-
mesurada longitud , se estieude hácia adelante 
para buscar el pasto debajo del liquido elemen-
to. Entre las numerosas familias de este pueblo 
anfibio de las playas del mar y de las márgenes 
de los r ios , preséntase primero la de la cigüe-
ña , mas célebre que otra alguna. Esta familia 
se compone de dos especies, que no difieren mas 
que en el color, porque en todo lo demás pa-
rece que bajo la misma forma y arreglándose 
al mismo modelo, produjo la naturaleza dos ve-
ces la misma ave, una blanca y otra negra. Esta 
diferencia, siendo todo lo demás igual, seria in-
significante si no se notase entre estas dos aves 
diferente instinto y diversos hábitos. La cigüeña 
negra busca los sitios desiertos, pósase en los 
bosques, frecuenta los pantanos retirados, y 
anida en lo mas espeso de las selvas. La cigüe-
ña blanca escoge, al contrario, por domicilio 
nuestras mismas viviendas; se establece en las 
torres, en las chimeneas y en los techos de los 
edificios; como amiga del hombre, participa de 
su mansión, y también de su dominio; pesca en 
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ña , mas célebre que otra alguna. Esta familia 
se compone de dos especies, que no difieren mas 
que en el color, porque en todo lo demás pa-
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al mismo modelo, produjo la naturaleza dos ve-
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diferencia, siendo todo lo demás igual, seria in-
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negra busca los sitios desiertos, pósase en los 
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su mansión, y también de su dominio; pesca en 



nuestros r ios , caza hasta en nuestros jardines, 
se coloca en medio de las ciudades sin que le 
espante su tumulto ( i ) ; y por todas partes res-
petada y bien acogida, paga con señalados ser-
vicios el tributo que debe á la sociedad; como 
mas civilizada, es también mas fecunda, mas 
numerosa, y está mas generalizada que la c i -
güeña negra , la cual parece confinada en ciertos 
países, y siempre en sitios solitarios. 

Esta cigüeña blanca, 110 tan grande como la 
grulla, lo es mas que la garza ; su longitud, me-
dida desde la punta del pico hasta el estremo 
de la cola, es de cuatro pies y una pulgada, y 
hasta el de las uñas de cuatro pies y ocho pul-
gadas ; el pico, desde la punta hasta los ángu-
los , tiene cerca de ocho pulgadas y dos líneas ; 
el pie, nueve pulgadas y cuatro líneas; la parte 
desnuda de las piernas, cinco pulgadas y diez lí-
neas ; y la abertura de sus alas, algo mas de siete 
pies. Es muy fácil pintarse la cigüeña : el cuerpo 
es de un blanco brillante, y las alas negras, de 
que formaron los Griegos su nombre (2); los pies 
y el pico son rojos, y su largo cuello es arquea-

(1) Test igo aquel nido de cigüeña que se hallaba 
colocado sobre el templo de la Concordia en el Capi-
tolio, del que habla Jnvenal ( sa t . I , v. 1 1 6 ) , y que -

se ve figurado en algunas medallas de Adriano. 

( 2 ) TTcACV á p f O V . 

do. Tales son sus distintivos principales; pero si 
se la mira de c e r c a , se observa sobre las alas 
algunos visos violados y ciertas tintas pardas. 
Cuando tiene el ala abierta se cuentan en ella 
treinta pennas, las cuales forman doble escotadu-
1 a , por ser las mas inmediatas al cuerpo casi tan 
largas como las esternas, y porque se igualan 
cuando el ala está plegada: en ese estado las alas 
cubren la cola, pero cuando están abiertas ó es-
tendidas con el vuelo , las pennas mayores pre-
sentan una disposición singular, pues las ocho 
ó nueve primeras se separan unas de otras y 
parecen divergentes y sueltas, de suerte que 
queda entre cada una de ellas un vacío , cosa 
que no se ve en ninguna otra ave. Las plumas 
de la parte inferior del cuello son blancas y 
algo largas y caídas, en lo que se parecen las 
cigüeñas á las garzas; pero su cuello es mas 
corto y también mas abultado. El contorno de 
los ojos está desnudo , y cubierto de una piel 
arrugada de color negro rojizo; los pies están 
vestidos de escamas, en forma de tablas hexágo-
nas, que van siendo mas anchas á medida que 
están colocadas mas arriba; encuéntranse algu-
nos rudimentos de membranas entre el dedo 
mayor y el interno hasta la primera articula-
ción ; y estendiéndose algo mas hasta sobre el 
dedo esterno, forman al parecer la gradación 



que lia establecido la naturaleza entre las aves 
de pies hendidos y las de pies unidos y pal-
meados : las uñas son romas , anchas, chatas, y 
se acercan bastante por la forma á las del hom-
bre. 

La cigüeña tiene el vuelo fuerte y sostenido, 
como todas las aves que tienen las alas muy 
anchas y la cola corta; l leva, Cuando vuela, la 
cabeza tendida hácia adelante , y los pies esti-
rados hácia atrás como para que le sirvan de ti-
món : la cigüeña se remonta mucho, y hace via-
jes muy largos, aun en tiempos tempestuosos. 
Váselas llegar á Alemania sobre el 8 ó el 10 
de mayo; pero en nuestras provincias aparecen 
antes. Dice Gessuer que preceden á las golon-
drinas , y que van á Suiza por el mes de abr i l , y 
algunas veces mas pronto : por lo que toca á la 
Alsacia, llegan por el mes de marzo , y aun á 
fines de febrero. Por todas partes es tenida su 
vuelta por de agradable presagio, pues su apari-
ción anuncia la primavera: asi es, que parece que 
solo llegan para entregarse á los dulces placeres 
que inspira esa estación. Aldrovando pinta con 
bastante vehemencia las señales de alegría y de 
amor del macho á la vista de su hembra , y lo 
diligente y cariñoso que este se muestra con ella 
apenas llegan al nido, despues de un largo via-
j e ; porque las cigüeñas vuelven constantemente 

á los mismos sitios, y si encuentran su nido des-
truido , lo vuelven á construir con algunas ra-
mas delgadas y tallos de.yerbas de laguna, to-
do lo cual amontonan en grande cantidad: por 
lo común establecen su nido sobre los techos 
elevados, sobre las almenas de las torres, y al-
gunas veces también sobre los árboles altos, á 
orillas del agua, ó en el pico de algún peñasco 
escarpado (1). En Franc ia , en tiempo de Belon, 
se solian colocar ruedas en lo alto de los techos 
para escitar á estas aves á hacer allí su nido: 
este uso subsiste todavía en Alemania y en la 
Alsacia; y en Holanda disponen para esto unos 
cajones cuadrados en lo alto de los edificios (a). 

(1) En este sentido debe entenderse lo que dice 
V-arron, de que anidan en el campo, en tecto ut hirun-
diñes, ¿n agro ut ciconia; puesto que él mismo obser-
va en otra parte, hablando de la llegada de la cigüe-
ña á Italia , que se establece con preferencia sobre 
los edificios. 

(2) Lady Montagne dice en sus cartas, 11.0 32, que 
las cigüeñas anidan en Constanlinopla en el suelo en 
medio de las calles. Si esta señora no se engaña so-
bre la especio de estas aves, fuerza es que la salva-
guardia de que goza la cigüeña en Conslantinopla la 
haya singularmente alentado ; porque en nuestras 
comarcas los sitios que prefieren son siempre los mas 
inaccesibles, y desde donde pueden dominar cuaalo 
hay á su alrededor, sin ser vistas en su nido. 



Cuando está parada la cigüeña se mantiene 
sobre un p i e , con el cuello doblado y con la 
cabeza hácia atrás y caida sobre las alitas; y 
en esta disposición observa los movimientos de 
los reptiles que descubre, á los cuales contem-
pla con vista penetrante : las ranas , los lagar-
tos, las culebras y los pececillos son la presa 
que va buscando por las lagunas, á orillas de los 
rios, ó en los valles y sitios húmedos. 

Anda como la grulla, sacando el pie hácia 
adelante , con pasos largos y compasados; cuan-
do se irrita ó se inquieta, y hasta cuaudo está 
agitada por el amor, se pone á crujir su pico , 
y hace un ruido seco y reiterado que los anti -
guos esplicaban con palabras imitativas crepitat, 
glotterat, y Petronio lo espresa muy bien l la -
mándolo ruido de crótalos (x) : para esto da 
vuelta á su cabeza , de modo que la mandíbula 
esterior se encuentra hácia arr iba, y el pico caí-
do casi paralelo sobre el dorso; en esta dispo-
sición empiezan á traquear vivamente las dos 
mandíbulas una con otra; pero á medida que va 
enderezando el cuello, se debilita el crujido, y 
cesa enteramente cuando el cuello ha recobrado 
su posicion natural. Este es el solo ruido que hace 
la cigüeña; y tal vez, como parece muda, pem-

il) Crotalistria, epíteto dado ya en Publio Siró á 
la cigüeña. 

saron los antiguos que carecía de lengua. Verda-
deramente esta lengua es corta , y está oculta á 
la entrada del garguero, como en todas las es-
pecies de aves de pico largo, las cuales tienen 
también un modo particular de tragar, echando 
los alimentos por medio de cierto giro de pico 
hasta dentro de la garganta. Aristóteles hace 
otra observación con respecto á estas aves de 
cuello y de pico muy largos, y es que todas ar-
rojan un escremento mas líquido que el de las 
otras. 

La cigüeña no pone mas allá de cuatro hue-
vos , y las mas veces solo dos, de color blanco 
sucio y amarillento, y algo mas pequeños pero 
mas prolongados que los de la oca ; y cúbrelos 
el macho mientras que la hembra va en busca 
de su alimento. Los huevos se abren al cabo 
de un mes, y entonces andan los padres muy 
solícitos para llevar comida á sus hi jos, los 
cuales la reciben incorporándose y despidiendo 
una especie de silbido ( i ) . Nunca se alejan los 
padres del nido á un mismo tiempo, pues mien-

(1) E b a n o ha dicho que la c igüeña vomitaba á sus 
hi jos el alimento ; lo que no debe entenderse de los 
alimentos eu parte ya d iger idos , sino de la presa re-
ciente que saca de su esófago , y que hasta puede sa-
c i r de su estómago, por ser su abertura bastante an-
cha para que salga fáci lmente. 
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tras el uno va á la caza, permanece el otro á la 
inmediación del n ido, derecho sobre un pie , y 
con la vista siempre clavada en sus hijos. Los 
polluelos en su primera edad están cubiertos de 
un plumón pardo; y como no tienen todavía 
bastante fuerza para sostenerse sobre sus delga-
dísimas piernas, arrástranse por el nido de ro-
dillas. Cuando les empiezan á crecer las alas, se 
ejercitan en revolotear por encima del nido; 
pero á veces acontece que en este ejercicio caen 
algunos sin que puedan ya volverse á levantar. 
En seguida, y cuando empiezan á aventurarse 
por el a ire , la madre los guia y los ejercita por 
medio de algunos vuelos cortos y circulares al 
rededor del nido, á donde los vuelve á condu-
cir despues : en fin , las párvulas, cuando ad-
quirieron bastante fuerza, arrancan el vuelo con 
las que son de mas edad en los últimos dias de 
agosto, que es el tiempo de su partida. Los 
Griegos habían observado que el punto de su 
reunión era una llanura de Asia, llamada por 
esta causa Playa de las serpientes, donde se j u n -
taban , como se juntan todavía en algunos pun-
tos de Levante , y hasta en nuestras provincias 
de Europa, tales como en Brandeburgo v otras 
partes. 

Cuando se hallan ya reunidas pava la parti-
da se las oye traquear frecuentemente, v en-

tunees se observa un gran movimiento en la 
tropa; todas se van buscando entre s í , hacen 
por reconocerse, y se dan el aviso de la marcha 
general, cuya señal e s , en nuestras provincias, 
el viento norte. Cuando este sopla , elevanse to-
das á la vez, y en pocos instantes se pierden de 
vista en lo alto de los aires. Dice Klein que ha-
biendo sido convidado en cierta ocasión para 
presenciar este espectáculo, llegó un momento 
despues, y todo habia ya desaparecido. En efec-
to, esta partida es tanto mas difícil de obser-
var , cuanto que se verifica con el mayor silen-
cio (1) , y las mas veces de noche. Hay quien di-
ce haber observado que en su p a s o , y antes de 
emprender la travesía del Mediterráneo, se de-
jan caer las cigüeñas en gran número en las in-
mediaciones de Aix en Provenza. Esta partida 
parece se efectúa mas tarde en los paises cáli-
dos; pues cuenta Plinio que «despues que par-
ten las cigüeñas , ya pasó el tiempo de sem-
brar. » 

Aunque los antiguos habian también obser-
vado las emigraciones de las cigüeñas, ignora 
ban los sitios donde iban á habitar ; pero algu-

(1) Dice Bel011 que 110 es posible observarlas, por-
que vuelan sin ruido y sin que se oiga ningún grito v 
muy al contrario de las grullas y d e las ocas silves-
tres, que gritan mucho cuando vuelan. 



nos viajeros modernos dicen que en otoño vense 
todas las llanuras de Egipto cubiertas de estas 
aves. « Es constante, dice Belon, que las cigüe-
ñas se mantienen en el invierno en las tierras 
de Egipto y de Africa, pues hay muchos que 
las han visto, y en tanto número, por los meses 
de setiembre y octubre, que todas las llanuras 
de Egipto parecían blancas; y como por este 
tiempo se verifica la inundación y luego men-
guan las aguas, encuentran allí abundante pas-
to ; pero á causa del escesivo calor que se espe-
rimenta en aquel pais en verano, vienen des-
pues á nuestras regiones á gozar de temperatura 
mas benigna, y se vuelven en el invierno para 
evitar el rigor de la estación : al contrario de 
las grullas , pues estas y las ocas vienen á visi-
tarnos por el invierno, luego que las cigüeñas 
nos han dejado. » Proviene esta diferencia de la 
de los climas donde hacen mansión estas aves: 
las grullas y las ocas llegan del Norte huyendo 
del rigor del invierno, y las cigüeñas salen del 
Mediodía para evitar sus ardores ( i ) . 

(1) Muchos ¡nitores han pensado que las cigüeñas 
no se alejan en el invierno, y que lo pasan ocullas 
en cavernas , y hasta sumergidas en el fondo de los 
lagos; Esta era la común opinion en tiempo de Al-
berto el Grande. Klein habla de dos cigüeñas que se 
sacaron del agua en unos estanques cerca de Elbing; 

Dice también Belon que las ha visto inver-
nar en los alrededores del monte Amano, cerca 
de Antioquía, y pasar á fines de agosto á Abi -
dos en bandadas de tres y de cuatro mi l , pro-
cedentes de Rusia y de la Tartaria : así salvan el 
Helesponto, pero 110 bien llegan á la altura de 
Ténedos, se dividen en pelotones, y todas se 
dirigen hacia el mediodía. 

El Dr. Sliaw vio desde el pie del monte Car-
melo el paso de las cigüeñas de Egipto al Asia, 
á mediados del mes de abril de 1722. «Hallán-
dose anclado nuestro ba je l , dice este via jero, al 
pie del monte Carmelo, ví pasar tres grandes 
Gervasio de Tilbury habla de otras cigüeñas que se 
enconlraron hechas una pelota en un lago cerca de 
Arles ; Mérula hace mérito en Aldrovando de las que 
unos pescadores retiraron del lago de Gomo ; y Ful-
gosio, de otras que se pescaron á las inmediaciones 
de Melz. Marlin Schoockins, en un opúsculo que es 
cribió sobre la cigüeña, impreso en Groninga en 
I6/18, apoya eslos testimonios; pero la historia délas 
emigraciones de la cigüeña es ya harto conocida : 
por lo que solo pueden atribuirse á meros acciden-
tes los hechos que acabamos de referir , si es que les 
demos crédito. En el artículo de la goloudrina está 
discutida mas por estenso esta opinion, y puede ver-
se el examen de todo cnanto se ha dicho en orden á 
las aves que se supone pasan lodo el invierno bajo 
del agua. 
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bandadas de cigüeñas, cada una de las cuales 
ocupaba un espacio de media milla de largo, y 
tardó mas de tres horas en pasar. » Maillet cuen-
ta que ha visto bajar las cigüeñas á fines de 
abril del alto Egipto, y detenerse en las tierras 
de la Delta , que poco despues abandonan á 
causa de la inundación ( i ) . 

Estas aves, que van pasando así de unos cli-
mas á otros, no llegan á conocer nunca los ri-
gores del invierno; compuesto su año solo de 
dos estíos, gozan también dos veces de los pla-
ceres de la estación del amor : particularidad 
sumamente interesante de su historia, y que 
Belon asegura positivamente con respecto á la 
cigüeña, pues dice que cria por segunda vez en 
Egipto. 

Hay quien pretende que no se ven cigüeñas 
en Inglaterra, á no ser que lleguen allí por efec-

s 
(1) A veces suelen mezclarse a lgunas corne jas en-

tre las cigüeñas , y esto puede haber dado motivo á 
la opinion que se encuentra en san Basil io y en Isi-
doro, de que las corne jas sirven de guia y de escolla 
á las cigüeñas en sus viajes. Los antiguos hablaron 
también mucho de los c o m b a t e s de la cigüeña con el 
cuervo , el gra jo y otras especies de aves : cuando 
sus bandadas vuelven á pasar procedentes de la Libia 
y del Egipto , se encuentran nuevamente cerca de la 
Licia y á orillas del Xanto . 

AVKS. T 9 9 

to de alguna tempestad. Sobre esto observa Al-
bino, como cosa singular, que vio dos cigüeñas 
en Edger en la provincia de Midlessex ; y W i -
llughby dice que la cigüeña cuyo dibujo pre-
senta , se la enviaron de la costa de Norfolk, 
donde cayó por casualidad. Tampoco deben de 
presentarse en Escocia , si se ha de juzgar por 
el silencio que guarda Sibbald en este punto. No 
obstante, la cigüeña penetra bastante adentro 
en las regiones septentrionales de Europa: en-
cuéntrasela en Snecia , según Lineo, y especial-, 
mente en Escania , en Dinamarca, en S iber ia , 
en Mangasea á orillas del Jenisca , y hasta en las 
tierras de los Jakutes. También se ven cigüeñas, 
v e n gran número, en Hungría, en Polonia y 
en la Lituania , no menos que en Turquía y en 
Persia , donde Bruyn vió el nido figurado sobre 
las ruinas de Persépolis; y si se ha de dar ere-
dito á este autor, se encuentra también la c i -
güeña en toda el Asia , á escepcion de los paises 
desiertos, de los que huye al parecer , y de las 
tierras áridas, donde no puede vivir. 

Aldrovando asegura que nunca se ven cigüe-
ñas en el territorio de Bolonia , y hasta son ra-
ras en toda Italia, donde Willughby no las vió 
mas (pie una sola vez durante su mansión de 
veinte y ocho años , y Aldrovando confiesa no 
haberlas visto nunca. Sin embargo, por los tes-



timonios de Plinio y de Varron parece que en 
otro tiempo eran allí bastante comunes; y ape-
nas se puede dudar de que en sus viajes desde 
Alemania hasta al Africa, ó á su vuelta, pasan 
por las tierras de Italia y por las islas del Medi-
terráneo. Cuenta Kcempfer que la cigüeña per-
manece todo el año en el J a p ó n : si esto es así, 
seria este el único pais donde es estacionaria, 
pues en todos los demás, así como en nuestras 
comarcas, llega y se vuelve á marchar algunos 
meses despues. La Lorena y la Alsacia son las 
provincias de Francia por donde pasan en ma-
yor número: en ellas hacen también sus nidos, 
Y hay pocas villas ó poblaciones en la baja Al-
sacia donde no se vean algunos nidos de cigüe-
ña encima de los campanarios. 

La cigüeña es de índole bastante mansa; ni 
es arisca ni desconfiada , y se puede domesticar 
fácilmente, y acostumbrarla á permanecer en 
nuestros jardines, los cuales limpia de insectos 
y de toda clase de reptiles. Parece que le gusta 
el aseo, pues busca los parajes retirados para 
espeler sus escrementos. Tiene casi siempre el 
aire triste y el continente taciturno; pero con 
todo no deja de entregarse á cierta alegría 
cuando se la escita con el e jemplo, pues se 
presta á las diversiones de los niños, saltando 
y jugando con ellos. En estado de domesticidad 

vive mucho tiempo, y soporta el rigor de nues-
tros inviernos. 

Atribúyense á esta ave algunas virtudes mo-
rales , cuya imagen es siempre respetable : tales 
son, la templanza, la fidelidad conyugal, y el 
amor filial y paterno (1). Es cierto que la ci-
güeña alimenta por mucho tiempo ásus hi jos, y 
no se separa de ellos hasta que los ve con fuer-
zas suficientes para defenderse y buscar su ali-
mento; que -cuando empiezan á revolotear fue-
ra del nido y á hacer ensayos en el a i re , los 
sostiene con sus alas; que los defiende en los 
peligros; y se lia observado que, no pidiéndo-
los salvar, prefiere perecer con ellos antes que 
abandonarlos (2). Se la ha visto también dar 
pruebas de afecto y de agradecimiento á los si-
tios y á los huéspedes que la han recibido v 
hospedado : aseguran que la han oido traquear 
al pasar por delante de las puertas, como para 
avisar su vuelta ; y hacer al partir otra señal 
semejante de despedida. Pero estas calidades 
morales no son nada en comparación del cari-

(1) Por esto la llama Petronio pletaticultrix. 
(2) Véase en Adriano J u n i o la historia , tan célebre 

en Holanda, de la cigüeña de Delf , que en el incen-
dio de esta villa , despues de haber hecho inútiles 
esfuerzos para salvar á sus hi jos , se de jó quemar con 
ellos. 



ño que manifiestan y de los tiernos cuidados 
que prodigan estas aves á sus padres cuando 
están débiles ó son muy viejos. Muchas veces se 
ha visto á las cigüeñas jóvenes y robustas l l e -
var el alimento á otras que , puestas en el b o r -
de del nido, parecían lánguidas y debilitadas. 
bien fuese por algún accidente pasajero, ó p o r -
que realmente tenga la cigüeña, como lo h a n 
dicho los antiguos, el tierno instinto de al iviar 
la ancianidad, y que grabando la naturaleza, 
hasta en el corazon de los brutos , esos piado-
sos sentimientos, á los que el corazon humano 
se muestra estraño las mas veces, haya querido 
darnos con esto tan bello ejemplo. La ley de 
alimentar á sus padres fue hecha en honor de 
la cigüeña, y se le dió su nombre entre los 
Griegos. Aristófanes hace de esto una ironía 
amarga contra el hombre. 

Eliano asegura que las calidades morales de 
la cigüeña eran la primera causa del respeto y 
del culto que le tributaban los Egipcios ( i ) ; y 

(1) Ale jandro de Mindes dice , en E l i a n u , que las 
cigüeñas quebrantadas ya por la vejez , pasan á a l -
gunas islas del Océano , y a l l í , en recompensa de s o 
piedad, se cambian en hombres . E n los agüeros , l a 
aparición de la cigüeña significaba unión y c o n c o r -
dia ; y su part ida, en t iempos de calamidad , era el 
presagio mas funesto. D i c e Pablo el diácono q u e 

tal vez la preocupación, en que está todavía el 
pueblo, que cree trae la felicidad á la casa don-
de viene á establecerse, no es mas que un res-
to de aquella antigua opinion. 

Entre los antiguos era un crimen el matar á 
una cigüeña, que es enemiga de las especies da-
ñinas. En Tesalia se estableció la pena de muerte 
para aquel que matase alguna de estas aves, por 
lo preciosas que eran en aquel pais, que pur-
gaban de serpientes. En el Levante se conserva 
todavía parte de este respeto para con las ci-
güeñas. Nunca la comian entre los Romanos; y 
un hombre que, por un lujo ridículo, hizo que 
se la sirviesen á su mesa, fue castigado con la 
mofa que de él hizo todo el pueblo. Además, su 
carne no es tan buena que merezca ser busca-
da; y esta ave , que nació para ser nuestro ami-

Atila se empeñó aun m u c h o mas en la toma de Aqui-
lea , cuyo sitio iba y;« á levantar , cuando vió que las 
cigüeñas huían de la ciudad llevándose consigo sus 
polluelos. En los geroglificos. significan piedad y be -
neficencia , virtudes que espresa su n o m b r e en una 

de las lenguas mas antiguas (chasida, eñ lícbieo; pía 
benéfica, según Bochart •, cliazir , pius , beneficus) . y 
de las que es muchas veces emblema, como eu aque-
llas dos hermosas medallas de L. Antonio , esplica-
das en Fnlvio Ursino , y en otras dos de Q. Mételo , 
apellidado el Pío , según refiere Palérculo . 



go y casi nuestro doméstico, no está en razón 
(¡ue sea nuestra victima. 

\A CIGÜEÑA NEGRA. 

Ardea nigra. L. 

A U N Q U E en todas las lenguas es conocida esta 
cigüeña negra, con todo es mas bien por opo-
sicion al blanco brillante de la cigüeña blanca, 
que por la verdadera tinta de su plumaje, que 
es generalmente pardo-oscuro mezclado de her-
mosos colores cambiantes , pero que visto de le-
jos parece negro. 

Esta cigüeña tiene el dorso, el obispillo, las 
alitas y las coberteras de las alas, de color par-
do con visos violados y verde-dorados; el pe-
cho , el vientre y los muslos, cubiertos de plu-
mas blancas, .asi como las coberteras del lado 
inferior de la c o l a , la cual está compuesta de 
doce plumas de color pardo con visos violados 
y verdes. El ala tiene treinta pennas de color 
pardo con visos, en los que el verde es mas 
fuerte en las diez primeras, y el violado en las 
veinte restantes; las plumas del nacimiento del 
cuello son de un pardo con lustre violado, v la-

vadas de gris en la punta; la garganta y el cue-
llo están cubiertos de plumitas pardas, y ter -
minadas con un punto blanquizco ; no obstante, 
hay muchos individuos á quienes les falta este 
carácter : la parte superior de la cabeza es de 
un pardo mezclado con lustre violado y verde-
dorado ; el ojo está ceñido de una piel muy r o -
j a ; el pico es también rojo , y la parte des-
nuda de las piernas, los pies y las uñas son de 
este mismo color : en esto , sin embargo, parece 
que hay alguna variedad, pues algunos natura-
listas, entre ellos Willughby, dicen que es verdoso 
el pico, lo mismo que los pies. Su talla es algo in-
ferior á la de la cigüeña blanca ; la abertura de 
sus alas es de seis pies y cinco pulgadas. 

La cigüeña negra, como que es salvaje y so-
litaria , huye de poblado, y solo frecuenta las 
lagunas retiradas Anida en lo mas espeso de 
los bosques, en la copa de los árboles decrépi-
tos, y especialmente sobre los abetos mas altos. 
Es muy común en los Alpes de Suiza ; vésela á 
las orillas de los lagos acechando su presa, ó 
volando sobre las aguas, y á veces chapuzando 
en ellas para coger algún pez. Con todo, 110 se 
limita á pescar para v iv i r , pues se alimenta 
también de los insectos que encuentra en los 
herbazales y en los prados de las montañas; se 
le han hallado en los intestinos restos de esca-
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rabajos y langostas; y cuando Plinio dijo que se 
habia visto la ibis en los Alpes, tomó sin duda 
la cigüeña negra por esta ave de Egipto. 

Encuéntrasela en Polonia, en Prusia, en L i -
tuania, en Silesia y en otros muchos lugares de 
Alemania ; y se adelanta también hasta Suecia , 
buscando por todas partes los sitios mas panta-
nosos y desiertos. A pesar de esto , y por mas 
montaraz cpie parezca, se la cautiva, y aun se la 
domestica hasta cierto punto : Klein dice que 
conservó una durante algunos años en un j a r -
din. No sabemos si esta cigüeña viaja como la 
cigüeña b lanca , é ignoramos si son también las 
mismas las épocas de sus emigraciones; pero debe 
creerse ser así, porque de otro modo no po-
dría encontrar su alimento durante el invierno , 
ni aun en nuestras mismas comarcas. 

Esta especie no es tan numerosa, ni está tan 
generalizada como la de la cigüeña blanca; ape-
nas se establece en los mismos sitios, pero pa-
rece que la reemplaza en los países que esta no 
habita. Wormio observa que la cigüeña negra 
es muy frecuente en Suiza , y que es suma-
mente rara en Holanda, donde se sabe que las 
cigüeñas blancas son muy numerosas. Sin em-
bargo, la cigüeña negra no es tan rara en Italia 
como la b lanca ; y se la ve con bastante f re -
cuencia, según refiere Willughby, con otras aves 

de r ibera , en los mercados de Roma , aunque 
su carne tiene un jugo poco agradable , y sabe 
á pescado y á monte. 



PAJAROS ESTRANJEROS 

Q U E T I E N E N RELACION 

CON LA. CIGÜEÑA.. 

E L MAGUARI. 
Ardea maguare. G M E L . 

EL maguari es una ave grande de los climas 
cálidos de América, de la que fue Marcgrave el 
primero que habló. Es del tamaño de la cigüe-
ña , y como ella traquea también el pico , que 
es recto y puntiagudo, verdoso en s u r a i z , azu-
lado por la punta, y de unas diez pulgadas y me-
dia de largo; todo el cuerpo, la cabeza, el cue-
llo y la cola están cubiertos de plumas blancas, 
algo largas y caídas en la parte inferior del 
cuello ; las pennas y las grandes coberteras de 
las alas son de un negro con lustre verde, y cuan-
do están plegadas, las pennas mas inmediatas ul 

cuerpo igualan á las esternas, lo que es común 
á todas las aves de r ibera ; el contorno de los 
ojos del maguari está desnudo de plumas y cu-
bierto de piel de un rojo vivo ; su garganta 
está asimismo guarnecida de una piel que puede 
hincharse, y entonces forma una bolsa ; el ojo 
es pequeño y bri l lante, y el iris de un blanco 
plateado ; la parte desnuda de la pierna y de 
los pies es r o j a ; y las uñas , que son de este 
mismo color, son anchas y chatas. No hemos 
podido saber si esta ave viaja como la cigüeña, á 
la cual reemplaza, al parecer, en el nuevo Mun-
do : la ley del clima puede dispensarle de ello, 
así como á todas las demás aves de aquellas co-
marcas, donde la igualdad constante de estacio-
nes, y una tierra sin cesar fecunda, las detienen 
en ellas, sin que jamás esperimenten la necesidad 
v el deseo de cambiar de clima. Ignoramos tam-
bién los otros hábitos naturales de esta ave , y 
casi todos los hechos que dicen relación con la 
historia natural de las vastas regiones del nue-
vo Mundo ; pero ¿podrá esto causar admiración, 
cuando sabemos que Europa no envió durante 
mucho tiempo á aquellos nuevos climas mas 
que ojos cerrados para contemplar las bellezas 
de la naturaleza, y corazones mas cerrados to-
davía á los sentimientos que esta inspira ? 



EL CURICACA. 

Tantulus loculator. L. 

E S T A ave, natural de la Guayana, del Brasil y 
de algunas comarcas de la América septentrio-
nal , por donde v ia ja , es tamaña como la cigüe-
ña , pero tiene el cuerpo mas delgado y prolon-
gado , y no alcanza á la altura de la cigüeña 
sino por la longitud de su cuello y de sus pier -
nas , que son mas largas á proporcion; difiere 
también de ella por el pico , que es recto hasta 
las tres cuartas partes de su longitud, pero c o r -
vo por la punta , muy recio , muy grueso , sin 
ranuras , liso en toda su redondez , y va engro-
sándose cerca de la cabeza, donde tiene de siete 
á ocho pulgadas y algunas líneas de ruedo , so -
bre nueve de longitud ; este grueso y largo pico 
es de sustancia muy dura y cortante por los 
bordes. El occipucio y la parte alta del cuello 
están cubiertos de plumitas pardas y ásperas , 
aunque adelgazadas; las pennas de "las alas y 
de la cola son negras, con algunos visos azula-
dos y rojizos , y todo el resto del plumaje es 
blanco. La frente es calva , y solo está c u b i e r -
ta , así como el contorno de los ojos , de una 

piel de color azul oscuro. La garganta, que 
se ve también desnuda de plumas , está vestida 
de una piel capaz de hincharse y de estenderse, 
por lo que Catesby dio á esta ave el nombre de 
pelícano de los bosques (wood-pelican)¡ denomina-
ción mal aplicada, en atención á que lá bolsa del 
curicaca difiere muy poco de la de la cigüeña, la 
cual puede asimismo dilatar la piel de su gar-
ganta , en vez de que el pelícano tiene un gran 
saco debajo del pico , y sus píes son además 
palmeados. Brisson refiere equivocadamente el 
curicaca al género de los chorlitos , con los que 
no presenta la menor relación. Pisón es causa 
al parecer de este error , por haber comparado 
esta ave con el chorlito de las Indias de Clusio, 
que es el chorlito r o j o ; y este error es tanto mas 
craso, cuanto que en el renglón anterior le da 
Pisón el tamaño del cisne : no se engaña tanto 
cuando dice que su pico tiene relación con el 
de la ibis , que difiere efectivamente del pico de 
los chorlitos. 

Sea como quiera, esta grande ave frecuenta, 
según refiere Marcgrave, las márgenes del rio 
Seregipo ó de San Francisco : á nosotros nos la 
enviaron de la Guayana, y es la misma que de-
signa Barrera con las denominaciones de grulla 
de pico corvo y de gran chorlito americano; nom-
bre que quizás indujo á error á los que toman 
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esta ave por un chorl i to , y que Brisson por 
otro error refiere al jabirú. 

Por lo demás, Catesby dice que cada año á 
fines del verano , que es el tiempo d é l a s gran-
des lluvias en la Carolina, llegan á aquel pais 
numerosas bandadas de curicacas ; los cuales 
frecuentan las sábanas inundadas por las llu-
vias , se posan en crecido número sobre los ci-
preses mas altos ( i ) , donde permanecen en acti-
tud muy recta , p e r o con el cuello doblado para 
sostener su pesado p ico , y se vuelven antes del 
mes de noviembre . Añade también Catesby que 
son aves muy estúpidas ; que no se espantan ja-
más , por lo que se las puede tirar muy fácil-
mente ; y que su carne es muy buena de comer, 
aunque solo se al imentan de peces y de anima-
les acuáticos. 

E L JABIRÚ. 

Mycteria americana. L . 

CuANno la natura leza multiplicó los reptiles 
en las tierras anegadas del Amazona y del Ori-

(1) Especie de á r b o l e s de la América septentrional, 
diferentes de n u e s t r o s cí preses. 

ñoco , produjo también las aves destructoras de 
estas especies dañinas, y hasta parece que pro-
porcionó su fuerza á la de las enormes serpien-
tes á que debían dar c a z a , y su tamaño á la pro-
fundidad del limo sobre el cual las destinaba 
á vagar. Una de estas aves es el j a b i r ú , mucho 
mayor que la cigüeña, superior en alzada á la 
grul la , doble mas gruesa de cuerpo , y la pr i -
mera de las aves de r i b e r a , si merecen la pri-
macía el tamaño y la fuerza. 

El pico del j ab i rú es una arma poderosa; t ie-
ne quince pulgadas y dos líneas de longitud , 
sobre tres pulgadas y media de latitud en su 
base; es agudo, cortante , esplanado por los l a -
dos , á manera de hacha , é implantado en una 
ancha cabeza, sostenida sobre un cuello grueso 
y nervioso: este pico , formado de una materia 
córnea muy dura , va encorvándose ligeramen-
te hácia arriba á manera de arco , carácter de 
que se nota el primer vestigio en el pico de la 
cigüeña negra. L a cabeza y los dos tercios del 
cuello del jabirú están cubiertos de piel negra y 
desnuda, pero con algunos pelos grises cerca del 
occipucio; la piel de la parte inferior del cuello 
hasta la altura de cinco ó seis pulgadas, es de 
un rojo encendido y forma un hermoso y an-
cho col lar ; su plumaje es enteramente b l a n c o ; 
el pico es negro, y las piernas robustas , cubier-



tas de grandes escamas negras como el pico , y 
desnudas de plumas hasta unas seis pulgadas 
de altura; el pie tiene quince pulgadas y dos 
líneas, y el ligamento membranoso que aparece 
en sus dedos se estiende hasta cerca de dos pul-
gadas entre el dedo esterno y el medio. 

Dice Willughby que el tamaño del jabirú es 
igual por lo menos al del c isne; lo que es ver-
dad, figurándose sin embargo el cuerpo del cis-
ne menos grueso y mas prolongado, y el del ja -
birú subido sobre altos zancos; y añade que su 
cuello es tan grueso como el brazo de un hom-
b r e , comparación que efectivamente es exacta. 
Por lo demás, dice también Willughby que la 
piel del cuello es blanca y no encarnada, lo que 
puede proceder de la diferencia entre el ave 
viva y muerta : en el individuo que se halla en 
el Real Gabinete se ha suplido é indicado este 
color rojo por medio de la pintura. La cola es 
ancha, y no se estiende mas allá de las alas 
plegadas. Esta ave , cuando en pie , tiene á lo 
menos cinco pies y tres pulgadas de altura ver-
t ical ; lo que en todo, y atendido lo largo del 
pico, haria cerca de siete pies : por lo tanto, es el 
ave mayor que se encuentra en la Guayana. 

•Tonston y Willughby no han hecho mas que 
copiar á Marcgrave tratando del jabirú , y hasta 
han copiado sus figuras con los mismos defec-

tos; y encuéntrase también en Marcgrave una 
confusion, ó por mejor decir , una equivocación 
de editor , que nuestros nomencladores , "lejos de 
corregir, no han hecho mas que aumentar, y 
que en cuanto nos sea dable, vamos á poner 
en claro. 

« El jabirú de los Brasileños, que los Holan-
deses llaman negro, dice Marcgrave, tiene el 
cuerpo mas recio que el cisne, y es de la mis-
ma longitud; el cuello es tan grueso como el 
brazo de un hombre , y la cabeza abultada á 
proporcion; el ojo es negro; el p ico , que es 
negro también, es recto, tiene catorce pulgadas 
de largo sobre tres de ancho, y es cortante por 
los bordes; la parte superior está algo levan-
tada y es mas recia que la inferior, y todo él 
está algo encorvado hácia arriba.» 

Sin ir mas le jos , y con estos caracteres no-
tables y únicos, no podemos desconocer al jabirú 
de la Guayana , esto e s , al gran jaribú cuya des-
cripción hemos hecho con presencia del ave mis-
ma : no obstante, dice Marcgrave que bajo de 
este cuerpo recio que acaba de representar, y 
de este pico singular arqueado hácia arr iba, se 
ve un pico muy arqueado hácia abajo, y un cuer-
po delgado y .sin espesor; en una palabra, un 
ave que, si se esceptúa lo grueso del cuello, es 
muy diferente de la que acaba de describir ; pero 



echando la vista á la otra página, reparamos con 
el nombre de jabirú ele los Petivares ó nhandu-
apoa ac los Tupinambos, que dice ser del ta-
maño de la cigüeña con el pico arqueado hacia 
abajo, una gran ave derecha de cuerpo, gruesa, 
v de pico arqueado hácia arr iba , la cual repre-
senta perfectamente al gran j ab i rú , verdadero 
objeto de su descripción anterior, esceptuando 
el grosor del pico que no está espresado en la 
figura : fuerza es pues reconocer aquí doble er-
r o r , uno de grabado y otro de trasposición; 
pues ha prestado al nhandu-apoa el cuello grue-
so del j ab i rú , y ha colocado á este último con la 
descripción del nhandu-apoa, cuando vemos la 
figura de este bajo la descripción del jabirú. 

Todo cuanto añade despues Marcgrave sirve 
para aclarar esta equivocación y para probar lo 
que acabamos de decir : describe al jabirú brasi-
leño con piernas recias, negras y escamosas, y de 
dos pies de largo; todo el cuerpo cubierto de plu-
mas blancas; el cuello desnudo, vestido de piel 
negra hasta los dos tercios de su longitud, con-
tando desde la cabeza, y formando en la parte 
inferior un círculo que él dice ser blanco, pero 
que nosotros creemos ser rojo en el animal vi -
vo : no cabe pues duda que en todos estos ca-
racteres reconocemos á nuestro gran jabirú de 
la Guavana. Pisón no se engañó como Marcgra-

v e ; pues da la verdadera figura del gran jabirú 
bajo su verdadero nombre de jabirú guacu, y 
dice que se le encuentra en los sitios retirados 
á orillas de los lagos y de los r ios, y que su 
carne, aunque generalmente seca, no es mala 
de comer. Esta ave engorda en la estación de 
las lluvias, y entonces es cuando la comen los 
Indios con mas gusto, matándolas fácilmente 
con escopeta ó flechas. Pisón encuentra además 
cierto viso rojo en las pennas de las alas, que 
no hemos podido observar en el ave que nos 
remitieron de Cayena, aunque puede que se 
note en el jabirú del Brasil. 

EL NANDAPOA. 

Ibis nandapoa. V I E I L L . 

Esta ave , mucho mas pequeña que el j ab i rú , 
ha recibido 110 obstante el nombre de gran ja-
birú (jabirú guacu) en algunas comarcas donde 
el verdadero jabirú no era aun conocido; pero 
su verdadero nombre brasileño es nandapoa. 
Aseméjase al jabirú en tener como él la cabeza 
y la parte superior del cuello desnudas de plu-
mas , y cubiertas únicamente de una piel esea-
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mosa; pero difiere por el pico, que está ar -
queado hácia a b a j o , y que solo tiene ocho pul-
gadas y dos líneas de longitud. Esta ave es con 
corta diferencia del tamaño de la cigüeña; el 
vertice de su cabeza está cubierto de un rodete 
huesoso de color blanco-parduzco; los ojos son 
negros, y las orejas anchas y muy abiertas; la 
longitud del cuello es de once pulgadas v ocho 
l íneas , la de las piernas de nueve pulgadas y 
cuatro líneas, y de siete la de los pies, que 
son de color ceniciento; las pennas de las alas 
v de la c o l a , que 110 pasa de las alas plegadas, 
son negras; pero las de las alas presentan un 
hermoso viso r o j o ; todo lo restante del plumaje 
es b lanco, V las plumas de la parte inferior 
del cuello son algo largas y caidas. La carne 
de esta ave es de buen gusto, y se come des-
pués que le han arrancado la piel. 

Es evidente también que esta segunda des-
cripción de Marcgrave conviene á su primera 
figura , tanto como conviene la segunda á la 
descripción del jabirú del Brasi l , ó de nues-
tro gran jabirú de la Guayana, que es cierta-
mente la misma ave : tal es la confusion que 
en historia natural puede nacer de un error 
leve al parecer ; confusion que va siempre en 
aumento cuando, satisfechos los nomencladores 
con copiarse unos á otros sin discusión y sin es-

tudiar la naturaleza, no hacen mas que multi-
plicar libros en notable perjuicio de la ciencia. 

LA GRULLA (1). 

Ardea grus. L. 

DE todas las aves viajeras la grulla es la 
que emprende y ejecuta los viajes mas largos 
V atrevidos: originaria del Norte , visita las re-
giones templadas y llega hasta las del Medio-
día. Yésela en Suecia , en Escocia , en las islas 
Oreadas , en la Podolia, en la Volhinia, en la 
Lituania, y en toda la Europa septentrional. 
En otoño se la ve caer sobre nuestras llanu-
ras pantanosas y sobre nuestros sembrados , 
pero pronto se retira á climas mas meridiona-
les , , desde donde volviendo con la primavera 
se interna nuevamente en el Norte , recorriendo 
de este modo en sus viajes el círculo de las es-
taciones. 

Admirados los antiguos de estas emigraciones 
continuas, la llamaban igualmente el ave de Li-

(1) En latín . grus; en italiano, gru, grúa; en ale-
nian , krane, kranicli ; en inglés, crane; en francés , 
grue. 
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bia y ave de Escota, por verla llegar alternati-
vamente de ambas estremidades del mundo en-
tonces conocido. Ilerodoto., así como Aristóte-
les colocan el verano de las grullas en la Es -
cit ia; v en efecto, de estas regiones salían todas 
las que se detenían en Grecia. Platón llamaba 
á la Tesalia pasto.de las grullas, pues llegaban 
allí á bandadas, v cubrían asimismo todas las 
islas Ciclades. Para señalar la época de su paso 
dice Hesiodo: Su voz anuncia al labrador desde 
lo alto de los aires el tiempo de abrir la tierra. 
La India v la Etiopia eran las regiones que se 
designaban para su tránsito al Mediodía. 

Dice Estrabon que los Indios comen los hue-
vos de las grullas; Herodoto, que los Egipcios 
cubren los escudos con sus pieles; v los anti-
guos las enviaban á las fuentes del Tíilo á dar 
caza á los Pigmeos: especie de hombres peque-
ños, dice Aristóteles, montados en pequeños ca-
ballos y que habitan en cavernas. Plinio arma es-
tos hombrecitos de flechas; y montados en mo-
ruecos los hace bajar por la primavera de las 
montañas de la India , donde habitan bajo un 
cielo puro, para ir á sostener por espacio de 
tres meses, cerca del mar Oriental, la guerra 
contra las grullas, romper sus huevos, y lle-
varse los pollos que encuentren en los nidos: 
sin h enal, dice, no podrían resistirá las banda-

AVF.S. 1 

das siempre mas y mas numerosas de estas aves; 
que llegaron á esterminarlos, según dictámen 
del mismo Plinio, puesto que recorriendo al -
gunas villas desiertas ó arruinadas al presente , 
y habitadas en otro tiempo por pueblos anti-
guos, cuenta las de Gerania , donde habia vivido 
antes la raza de. los Pigmeos, y fue arrojada de 
allí, según se cree , por las grullas. 

Diráse sin duda que estas fábulas de los an-
tiguos ( i ) son absurdas: lo concedo ; pero acos-
tumbrados á hallar en ellas algunas verdades 
ocultas, y hechos que no pueden ser mas co-
nocidos, no debemos precipitarnos á formar 
este juicio que tan fácilmente halaga á la va-
nidad, v tan natural por otra parte á la ig-
norancia. Por lo que hace á nosotros, preferimos 
mas bien creer que algunas particularidades 
singulares de la historia de estas aves dieron 
limar á una opinion tan generalizada en una 
antigüedad á la que , despues de haber tachado 
no pocas veces de mentirosa , los recientes des-
cubrimientos nos han obligado á considerar 
instruida mucho antes que nosotros. Se sabe 
que los monos , (pie van en grandes tropas 

(1) Estas fábulas son anteriores al tiempo de Ho-
mero, quien compava (litad., lib. III.) los Troyano» 
con las grullas , combatiendo con grande algazara á 
ios Pigmeos. 



en la mayor parte de las regiones de Africa y 
de la India , hacen continua guerra á las aves, 
procuran sorprender sus nidos, y no cesan de 
armarles toda clase de celadas. Cuando las gru-
llas llegan al pais, encuentran á estos enemi-
gos reunidos tal vez en gran número para ata-
car esta nueva y rica presa con alguna mas 
ventaja: las grullas, por su parte, confiadas en 
sus propias fuerzas, ejercitadas entre sí á los 
combates, y dispuestas naturalmente á la lucha, 
como lo demuestran las actitudes que toman 
en sus juegos, los movimientos que afectan, 
y al orden de batalla , si se considera por el 
de su vuelo y el de su partida, se defienden 
vivamente; pero los monos, empeñados en apo-
derarse de los huevos y de los pollos, vuelven 
tenazmente y en gran número al combate ; y 
como por sus estratagemas, sus gestos y a c -
titudes, imitan al parecer las acciones huma-
nas, las gentes de entonces poco instruidas 
los tomaron por una tropa de hombres peque-
ños, ó porque no los vieron sino de le jos , ó 
porque llevados del amor de lo estraordinario 
prefirieran dar crédito á lo maravilloso ( i ) . Tal 
es el origen y la historia de estas fábulas. 

(1) No es la primera vez que se han tomado las 
tropas de monos por hordas de pueblos salvajes, sin 
contar el combate de los Cartagineses contra los 

Las grullas se remontan mucho y se orde-
nan para viajar: cuando vuelan, van formando 
un triángulo casi isósceles, como para hender 
el aire con mayor facilidad; pero si el viento 
a r r e c i a y amenaza romperlas, se reúnen todas 
en masa formando circulo, que es lo que ha-
cen también cuando las acomete el águila. Su 
paso se verifica las mas veces de noche; pero 
dan á conocer su marcha con su grande grite-
ría , pues en este vuelo nocturno despide el 
gefe con frecuencia una voz de reclamo para 
indicar el camino que l leva, la cual repite toda 
la tropa , respondiendo cada una como para in-
dicar que sigue y guarda la línea. 

El vuelo de la grulla es siempre sostenido, 
aunque se distingue con diversas inflexiones, 
las cuales se han considerado como presagios 

orang-utangs en una costa de Africa, y las píele» de 
li es hembras que pendían en el lemplo de Juno , en 
Cartago , como pieles de mugeres salvajes. Cuando 
Alejandro penetró en las Indias iba á caer también 
en este error , y hubiera enviado su falange contra 
un ejército de pongos , á no haberle desengañado el 
rey Toxilo diciéndole que aquella multitud que, se 
gun se descubría , iba siguiendo las alturas . eran 
animales pacíficos, atraídos allí por la novedad del 
espectáculo , pero no tan insensatos á la verdad ni 
tan sanguinarios como los devastadores de Asia. 
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de las variaciones del cielo y cambios de tem-
peratura: sagacidad que puede muy bien con-
cederse á una ave que, por la altura á que se 
remonta en la región del aire, se halla en el es-
tado de descubrir ó de sentir desde mas lejos 
que nosotros los movimientos y alteraciones de 
la atmósfera. Los gritos de las grullas durante 
el dia indican la lluvia, y los clamores mas des-
compasados y tumultuosos anuncian la tempes-
tad : si por la mañana ó por la tarde se las ve 
remontarse v volar pacíficamente en bandadas, 
es indicio de buen tiempo; mas si al contrario 
presienten la tempestad, bajan entonces su vue-
lo y se dejan caer en tierra. La grulla esperi-
menta, como todas las aves grandes, escepto 
las de rapiña, cierta dificultad en levantarse del 
suelo: á este efecto dan algunos pasos precipi-
tados, abren un poco las alas, se remontan algo 
al principio, pero estendiendo despues todo su 
vuelo, despliegan sus alas poderosas y rápidas. 

Cuando las grullas están reunidas en tierra 
establecen una guardia por la noche; y la c i r -
cunspección de estas aves ha sido consagrada 
en los jeroglíficos como símbolo de la vigilan-
cia. Toda la tropa duerme con la cabeza debajo 
del a la ; pero el gefe, con la cabeza erguida, 
está vigilante , y avisa con un grito apenas le 
alarma algún objeto. Este gefe, según Plinio, lo 

eligen las grullas para la partida; pero sin ima-
ginar en esto un poder heredado ó conferido, 
como en las sociedades humanas, no podemos 
negar á estos animales la inteligencia social que 
los mueve á reunirse para seguir á aquel que 
l lama, que precede, que arregla la marcha, y 
que las dirige en el viaje y en la vuelta : por 
esto pone Aristóteles la grulla á la cabeza de to-
das las aves que se reúnen y se complacen en 
estar reunidas. 

Los primeros frios del otoño anuncian á las 
grullas el cambio de la estación, y entonces par-
ten todas para buscar otro cielo, pasando por 
la Italia las que estaban establecidas en el D a -
nubio y Alemania. En nuestras provincias de 
Francia se presentan por los meses de setiem-
bre y de octubre, y hasta en noviembre cuando 
el fin del otoño es templado; pero la mayor par-
te no se detienen, y pasan rápidamente. En los 
primeros diasde la primavera, esto e s , en mar-
zo y en abr i l , vuelven á comparecer, aunque 
algunas se estravían ó apresuran su vuelta, pues 
Redi las ha visto el 20 de febrero en las cerca-
nías de Pisa. Parece que las grullas pasaban en 
otro tiempo todo el verano en Inglaterra, respec-
to d e q u e en tiempo d e R a y , que vivia á prin-
cipios de este siglo, acudían en grandes ban-
dadas á los terrenos pantanosos de las proviq-



cias de Lincoln y de Cambridge; pero en el dia , 
dicen los autores de la Zoología británica que 
estas aves frecuentan muy poco la isla de la 
Gran Bretaña, donde con todo se acuerdan las 
gentes de haberlas visto criar; en términos, que 
estaba sujeto á una multa señalada cualquiera 
que rompiese sus huevos; y se veian comun-
mente, según T u r n e r , grullas párvulas en los 
mercados. Su carne es efectivamente delicada, y 
los Romanos la apreciaban mucho. Pero no sé 
si merece crédito este hecho que refieren los 
autores de la Zoología británica, pues no vemos 
la causa que pudo alejar las grullas de Inglater-
r a : á lo menos hubieran debido indicarla , y de-
cirnos si se han desecado las lagunas de las co-
marcas de Cambridge y de Lincoln; porque es 
cierto que la especie no ha disminuido, respec-
to á que las grullas se presentan siempre en 
crecido número en Suec ia , donde dice Lineo 
que se ven en todos los terrenos húmedos. 
Efectivamente, la mayor parte de estas aves van 
á anidar en las tierras del Norte cerca de las 
lagunas; y lo que dice Estrabon de que las gru-
llas solo anidan en las regiones de la India , 
prueba al parecer, como ya vimos en la cigüe-
ña , que hacen también dos crias y en dos cli-
mas opuestos. Las grullas no ponen sino dos 
huevos; y apenas están criados los pollos, llega 

el tiempo de la partida : de modo, que emplean 
sus primeras fuerzas en seguir y acompañar á 
sus padres en sus viajes. 

Las grullas se cogen con lazo, y se suelen 
también coger al águila y al halcón. Son tan nu-
merosas las grullas en ciertos territorios de Po-
lonia, (pie se ven obligados los aldeanos á cons-
truir barracas en medio de sus campos sem-
brados de maiz para poderlas ahuyentar. E11 
Persia, donde son igualmente muy comunes, 
está reservada su caza para pasatiempo del prin-
cipe; y lo mismo sucede en el J a p ó n , donde 
por este privilegio y por algunas razones su-
persticiosas respeta el pueblo estas aves. Se 
han visto algunas domesticadas, y que criadas 
en ese estado recibieron cierta educación ; y co-
mo su instinto las lleva naturalmente á jugar 
dando diversos saltos, y despues á andar con 
una gravedad aparente, se las puede adiestrar 
en varias actitudes y danzas. 

Hemos dicho que las aves, como que tienen 
el tejido de los huesos menos compacto (píe los 
animales cuadrúpedos, vivian á proporcion mu-
cho mas : de esta verdad nos da la grulla un 
ejemplo , y muchos autores han hablado de su 
larga vida. Es famosa la grulla del filósofo Leó-
nico Torneo en Pablo J o v e , quien la crió du-
rante cuarenta años , y dicese que murieron 
juntos. 
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Aunque la grulla es granívora, como parece 
lo indica la conformación de su ventrículo, y no 
llega por lo común á las tierras sino despues 
que están sembradas, para buscar las semillas 
que no ha cubierto el rastrillo, prefiere no obs-
tante los insectos, los gusanos, los pequeños rep-
tiles, y por lo tanto frecuenta las tierras pan-
tanosas, de las que saca la mayor parte de su 
subsistencia. 

La membrana que en la cigüeña abraza los 
tres dedos, no sujeta sino dos en la grulla, que 
son el medio con el esterno. La traquea presen-
ta una conformación muy notable, porque atra-
vesando el esternón, se introduce en el hasta 
muy adentro, forma algunos nudos, y vuelve á 
salir por la misma abertura para pasar á los 
pulmones. A. las circunvoluciones de este órga-
no y á su repercusión debemos atribuir la 
fuerte voz de esta ave. Su ventrículo es muscu-
loso; tiene dos ciegos, en lo que se diferencia 
la grulla de la garza, que no tiene mas que 
uno , así como se distingue por su tamaño, por 
el pico mas corto, por ser mas gruesa, y por el 
continente y color de su plumaje. Sus alas son 
muy grandes, guarnecidas de fuertes músculos, 
y tienen veinte y cuatro pennas. 

El continente de la grulla es recto, y su figu-
ra desvaida. Todo el campo de su plumaje es 

de un hermoso color ceniciento-claro , con on-
das, escepto las puntas de las alas y las plu-
mas que cubren su cabeza; las grandes pennas 
de las alas son negras, y las mas inmediatas al 
cuerpo se estienden, cuando el ala está plegada, 
hasta mas allá de la cola; las coberteras medias 
y grandes son de color ceniciento bastante claro 
por el lado esterior, y negras por el interior, lo 
mismo que por la punta; por debajo de estas 
últimas y de las mas cercanas al cuerpo salen y 
se levantan unas plumas anchas y filamentosas, 
las cuales se recogen á manera de penacho, 
vuelven á caer con gracia, y por su flexibilidad, 
su posicion y su tejido se parecen á las del 
avestruz. El pico, desde la punta hasta los án-
gulos, tiene cuatro pulgadas y ocho líneas; es 
recto, puntiagudo y comprimido por los lados;, 
su color es negro-verdoso, y algo blanco por la 
punta; la lengua, que es ancha y corta, es dura 
y córnea por su estremo. L a parte anterior de 
los o jos , la frente y el cráneo están cubiertos 
de una piel llena de pelos negros, pero bastante 
ralos, de suerte que parece desnuda. Esta piel 
es roja en el animal vivo, diferencia que Belon 
establece entre el macho y la hembra , en la 
que esta piel no es roja. La parte posterior de 
la cabeza está cubierta con una porcion de plu-
mas de color ceniciento muy subido, las cua es 
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se estienden también algo sobre el cuello. Las 
sienes son blancas; y este color, que se dirige 
á la parto superior del cuello, baja unas cuatro 
ó cinco pulgadas. Los carrillos, desde el pico v 
por debajo de los o jos , así como la garganta y 
una porcion de la parte anterior del cuello, son 
de un ceniciento negruzco. 

Encuéntranse algunas veces grullas blancas, y 
Longolio y otros dicen que las han visto; pero 
no son mas que variedades en la especie, que 
admite también diferencias muy considerables 
en cuanto al tamaño. Brisson solo da tres pies 
y siete pulgadas á su grulla medida desde la 
punta del pico hasta la de la cola; y cuatro pies 
y cuatro pulgadas y media contando desde la 
punta de las uñas : por donde se ve que descri-
bió una pequeña grulla. Villughby cuenta cinco 
pies ingleses, lo que equivale con corta dife-
rencia á cinco pies, cinco pulgadas y cuatro l í -
neas; y dice que pesa hasta diez l ibras, circuns-
tancia en que concuerda con los ornitologistas. 
En el Real Gabinete vese un individuo, escogido 
á la verdad entre los mayores, que tiene cuatro 
pies, diez pulgadas y cuatro líneas de altura 
vertical; lo que daria desde la punta del p ico 
hasta el estremo de los dedos, mas de cinco ¡>i^s 
y diez pulgadas: la parte desnuda de las piernas 
tiene cuatro pulgadas y ocho líneas; los-pies sor* 

negros, y tienen doce pulgadas y tres líneas. 
Con tan grandes facultades para el vuelo y su 

instinto de viajar, no puede causarnos admira-
ción que se vea á la grulla en todas las comar-
cas y pase á todos los climas: sin embargo, nos 
parece dudoso que por la parte del Mediodía 
llegue mas allá del trópico. En efecto, todas las 
regiones donde los antiguos creian que iban á 
invernar las grullas , como la L ib ia , el alto Nilo, 
la India de las orillas del Gánges, etc., se hallan 
mas acá de este límite, que era también el de la 
geografía antigua , por la parte del Mediodía; y 
pruébanoslo, además del dilatadísimo viaje que 
esto implica, que no hay cosa alguna en la na-
turaleza (pie pase á los estreñios : las grullas ha-
bitantes del Septentrión vienen á buscar en in-
vierno al Mediodía un grado moderado de tem-
peratura , y no el ardiente estío de la zona 
tórrida. Las lagunas y las tierras húmedas donde 
viven, y que las atraen, no existen en medio de 
tierras áridas y ardientes arenales: si algunas 
bandadas de estas aves, siguiendo las cordilleras 
donde es menos ardiente la temperatura , llega-
ron por acaso hasta el fondo del Mediodía , ais-
ladas y perdidas entonces en aquellas regiones, 
y secuestradas por decirlo así de la gran masa 
de la especie , no entran ya en el sistema de sus 
emigraciones, v no son ciertamente del número 



de las que vemos viajar hácia al Norte: tales son 
en particular las grullas que dice Kolbe se en-
cuentran en gran número en el cabo de Buena-
Esperanza, y que son exactamente como las de 
Europa; hecho que por el solo testimonio de este 
viajero no merecería toda nuestra confianza, 
si otros 110 hubiesen encontrado también gru-
llas en latitudes meridionales casi tan avanza-
das, como en nueva Holanda y en las Filipi-
nas , donde parece se distinguen dos especies. 

La grulla de las Indias orientales, tal como la 
han observado los modernos, no parece especí-
ficamente distinta de la de Europa ; es mas pe-
queña y el pico algo mas largo ; la piel del vér-
tice de la cabeza es roja y áspera, y se estiende 
hasta sobre el p ico ; en todo lo demás es ente-
ramente semejante á la nuestra, y tiene el mis-
mo plumaje gris-ceniciento. Esta es la descrip-
ción que de ella da Willughby, que la vió viva 
en el jardin de San James. Edwards describe 
otra grulla traída también de las Indias , la cual 
era , según dice, grande y hermosa, mas fuerte 
que nuestra grulla, y cuya alzada, con el cuello 
tendido, era de mas de seis pies (ingleses). Ali-
mentábanla de cebada y otras semillas, las cua-
les cogía con la punta del pico , y con un fuerte 
movimiento de cabeza hácia atrás zampábase la 
comida en el fondo del garguero. Su cabeza y 

la parte superior del cuello estaban cubiertas de 
piel roja V desnuda , con algunos pelos negros; 
todo el plumaje era de color ceniciento-negruz-
co , pero algo mas claro en el cuello ; y las pier-
nas y pies eran rojizos. Aunque en todos estos 
rasgos no se ve diferencia alguna específica bien 
caracterizada, ni nada que no pueda ser la im-
presión y el sello de los climas, quiere 110 obs-
tante Edwards «pie su grande grulla de las In-
dias sea un ave enteramente diferente de la de 
Willughby, fundándose especialmente en la gran 
diferencia de tamaño ; en lo cual pudiéramos ser 
de su dictámen si no hubiésemos ya dicho que 
se observan entre las grullas de Europa varie-
dades de tamaño harto considerables. Por lo de-
más , esta grande grulla e s , á lo que parece, la 
de las tierras del este y del Asia á la altura del 
Japón , que en sus viajes pasa á las Indias en 
busca de un invierno templado y baja también 
á la China, donde se ven en gran número. 

A esta misma especie debe también referirse, 
al parecer, la grulla del Japón que se vió en 
Roma, cuva descripción y figura dió Aldro-
vando. " E r a del tamaño de nuestra grul la , y 
tenia, dice, la parte superior de la cabeza de 
un rojo encendido, sembrado de manchas ne-
gras; y el color de todo su plumaje tiraba a 
blanco. » Koempfer habla asimismo de una grulla 

¿o. 



A ' H H I S T O R I A N A T U R A L . 

blanca del Japón ; pero como no la distingue de 
la gr is , de que hace mención en el mismo lu-
gar , es de creer sea la variedad que se ha ob-
servado en Europa. 

LA GRULLA, DE COLLAR. 

Ardea antigone. L. 

E S T A grulla difiere tanto , á nuestro enten-
der , de la especie común , que no se la puede 
juntar con ella por las mismas analogías que las 
variedades precedentes. Además de ser su ta -
maño muy inferior al de la grulla c o m ú n , con 
la cabeza proporcionalmente mas gruesa y el 
pico mas largo y recio , tiene adornada la parte 
superior del cuello con un hermoso collar r o j o , 
sostenido sobre un ancho contorno b l a n c o , y 
toda la cabeza desnuda, de color gris-ro j izo, y 
sin las manchas blancas y negras que cubren 
la cabeza de nuestra grulla: además, esta tiene 
el haz de la cola del mismo color gris-azulado 
que el cuerpo. Esta grulla se ha dibujado viva 
en casa de madama de Bandeville , á quien se 
la enviaron de las Indias orientales. 

D E L N U E V O C O N T I N E N T E . 

LA GRULLA BLANCA. 

Ardea americana. L. 

S E G Ú N todas las apariencias, debe creerse que 
la grulla ha pasado de un continente á otro, 
puesto que frecuenta con preferencia las comar-
cas septentrional« de Europa y de Asia , y que 
el Norte es el camino que han seguido las espe-
cies que son comunes á ambos mundos: con 
efecto, encuéntrase en América una grulla blanca, 
v una ó dos especies de grullas grises ó pardas; 
pero la grulla blanca, que en nuestro continente 
no es mas que una variedad accidental, parece 
h a formado en el otro una raza constante , con 
caracteres harto diferentes y distintos; por lo 
que se la puede considerar como separada 
desde muv antiguo de la especie común, y 
modificada desde mucho tiempo por la influen-



cia del clima. Es de la alzada de nuestras ma-
yores grullas, pero con proporciones mns ro-
bustas y macizas ; el pico es mas largo, la ca-
beza mas gruesa, y el cuello y las piernas menos 
cenceñas. Todo su plumaje es blanco, escepto 
las grandes pennas de las alas que son negras, 
y la cabeza que es parda; la corona del vértice 
es callosa y cubierta de pelos negros muy cla-
ros y finos, bajo de los cuales se presenta des-
nuda la piel rojiza que la cubre , y otra piel 
semejante á esta cubre los carrillos ; el haz de 
pennas flotantes del obispillo está como caido ; 
el p ico , rayado por encima y dentellado pol-
los bordes hácia la punta , es pardo y de unas 
siete pulgadas de largo. Catesbv hizo la descrip-
ción de esta grulla sobre una piel entera que le 
dio un indio , diciéndole que estas aves fre-
cuentaban en crecido número las orillas de los 
rios vecinos al m a r , á principios de la prima-
vera , y se volvían por el verano á las monta-
ñas. •<Este hecho, dice Catesby, me lo confirmó 
después un blanco, quién me aseguró que estas 
aves hacen gran ruido con sus gritos , y que se 
las ve en las sábanas de la embocadura del 
Aratamaba y otros rios inmediatos á San Agus-
tín, en la Florida, así como en la Carolina; pero 
que nunca las vió mas hácia al norte de estos 
puntos. » 

AVES. 

Sin embargo, es muy cierto que llegan hasta 
latitudes mas altas , y que son las mismas gru-
llas blancas que se encuentran en la Virginia , 
en el Canadá , y hasta en la bahía de Hudson; 
porque la grulla blanca de esta comarca, que 
describe Edwards , e s , como el dice , la misma 
que la descrita por Catesby. 
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LA GRULLA PARDA. 

Ardea canadensis. L. 

E D W A R D S describe esta grulla con el nombre 
de grulla parda y gris. Es un tercio mas pequeña 
que la precedente , que es b lanca ; esta tiene las 
grandes pennas de las alas negras; sus cober-
teras y escapulares, hasta sobre el cuello, de 
color pardo de herrumbre , así como las gran-
des plumas flotantes caídas cerca del cuerpo; lo 
restante del plumaje es ceniciento , y la piel 
roja de la cabeza 110 cubre mas que la frente y 
la parte superior. Estas diferencias y las del ta-
maño , que en este género de aves varían mu-
cho , no bastan tal vez para separar esta espe-
cie de la de nuestra grulla : por lo menos son 
dos especies vecinas, tanto mas , cuanto que las. 



relaciones de climas y de hábitos acercan estas 
grullas de América á nuestras grullas de Eu-
ropa ; pues á entrambas es común el de pasar 
al norte de su continente y hasta las tierras de 
la bahía de Hudson , donde anidan, y vuelven á 
partir al acercarse el invierno, pasando al pa-
recer por las tierras de los Hiñeses y de los 
Hurones, para dirigirse desde allí hasta á M é -
j ico v quizás mucho mas lejos. Estas grullas de 
América tienen pues el mismo instinto que las 
de Europa ; viajan del mismo modo desde el 
Norte al Mediodía, y esto es seguramente lo que 
quiso designar el indio á Catesby hablando de 
la fu«a de estas aves del mar á las montañas. 

AVES ESTRANJERAS 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N 

C O N L A . G R U L L A . 

LA SEÑORITA. DE NU MI DI A. 

Ardea virgo. L . 

B A J O un módulo menor presenta la señorita 
de Numidia todas las proporciones y la talla de 
la grulla: tiene su mismo porte, su mismo ves-
tido , y hasta la misma distribución de colores 
en su plumaje, con la sola variación de ser el 
gris mas puro y aljofarado; dos haces de plumas 
blancas y adelgazadas á modo de cabellos, que le 
bajan de cada lado de la cabeza, forman como 
una especie de tocado; sobre la parte superior 
de la misma se ven caidas algunas plumas lar-
c a s , suaves como la seda, y del mas hermoso 
color negro; otras plumas semejantes bajan so-
bre la parte anterior del cuello, y caen con gra-
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cía por debajo ; y en fin, por entre las pennas 
negras de las alas se abren paso otras haces de 
plumas flexibles, largas y caidas. Se ha dado á 
esta hermosa ave el nombre de señorita por la 
elegancia de su adorno y los gestos mímicos cpie 
se le ven hacer : esta ave señorita se inclina efec-
tivamente haciendo muchas reverencias, sabe 
darse aires graciosos andando con una especie 
de ostentación , y con frecuencia salta y brinca 
de alegría, como si quisiera bailar. 

Esta inclinación , de la que ya hemos obser-
vado algo en la grulla, se muestra tan eviden-
temente en esta ave de Numidia, como que de 
mas de dos mil años á esta parte, todos los au-
tores que han hablado de ella la han indicado ó 
reconocido siempre por esta imitación singular 
de gestos mímicos. Aristóteles la llama come-
diante ; Pl inio, bailarín ó danzante; y Plutarco 
hace mención de sus juegos y de su destreza. 
Parece también que este instinto escénico se es-
tiende hasta la imitación de las acciones del mo-
mento. Jenofonte , en Ateneo, parece estar per-
suadido de ello cuando, refiriendo el modo de 
coger estas aves, dice : « Los cazadores se estre-
gan los ojos en su presencia con un poco de 
agua que han puesto en algunas vasijas; en se-
guida las llenan de liga y se alejan, y el ave vie-
ne despues á estregarse también los ojos y las 

patas á ejemplo de los cazadores...» Por esto la 
llama Ateneo, en este pasaje, copista del hom-
bre ; pero si esta ave tomó de este modelo algún 
talento, también copió al parecer sus defectos, 
porque es vana, gusta de hacer ostentación, de-
sea que la vean, y empieza á jugar luego que la 
miran; prefiere, según parece, el placer de que 
la contemplen , hasta al del comer ; y sigue al 
que la de ja , como para solicitar todavía otra 
mirada. 

Tales son las observaciones que han hecho los 
señores de la Academia de ciencias sobre la se-
ñorita de Numidia, de cuya especie había algu-
nos individuos en el sitio Real de Versalles. Estos 
señores comparan su modo de andar , sus pos-
turas y sus gestos, á las danzas de los Gitanos; 
y Aristóteles mismo parece lo quiso espresar así 
también, y pintar su modo de saltar y de brin-
car , diciendo que « se las coge cuando bailan 
en frente una de otra.» 

Aunque esta ave fue famosa entre los anti -
guos , era no obstante poco conocida, y rara 
vez fue vista en Grecia y en Italia : confinada en 
su c l ima, gozaba por decirlo así de una celebri-
dad fabulosa. Pl inio, despues de llamarla el pan • 
tomímico en uno de sus pasajes, la coloca en 
otro entre los animales imaginarios, como las 
sirenas, los grifos , los pegasos, etc. Los IDO-

TOMO x v . F - 2 1 



demos, que 110 la han conocido hasta muy tar-
de , la confundieron con el scops y el otas de los 
Griegos, y el asió de los Latinos; fundándose en 
todo esto en los gestos que hace el mochuelo {otas) 
con la cabeza, y en la falsa analogía de sus dos 
orejas con el tocado en forma de hebras largas 
y delgadas que por cada lado guarnecen y 
adornan la cabeza de esta hermosa ave. 

Las seis señoritas que se conservaron durante 
algún tiempo en el mencionado Sitio Rea l , p r o -
cedían de Numidia. Esto es cuanto encontramos 
en los naturalistas acerca del pais nativo de esta 
ave y de las comarcas' en que habita. Los viaje-
ros la han encontrado en Guinea, y parece natu-
ral de las regiones de Africa cercanas al t rópi-
co. Sin embargo j no seria imposible acostum-
brarla á nuestro cl ima, naturalizarla en nues-
tros corrales, y hasta establecer en ellos su es-
pecie. Las señoritas de Numidia del sitio Real 
de Versalles hicieron cr ia ; y la última, que mu-
rió despues de haber vivido cerca de veinte y 
cuatro años, era una de las que nacieron en el. 

Los señores de la Academia dan algunas no-
ticias muy circunstanciadas en orden á las par-
tes internas de estas seis aves que ellos diseca-
ron : la traquea, que era de sustancia dura y 
casi ósea , entraba por medio de doble circunvo-
lución en una profunda estría abierta en la parte 
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superior del esternón ; por bajo de la traquea se 
notaba un nudo huesoso, en forma de laringe, 
dividido en dos partes en el interior por una 
lengüeta, como se ve en la oca y en algunas otras 
aves; el cerebro y el cerebelo no pesaban juntos 
masque dracma y media; la lengua era carnosa 
por encima, y cartilaginosa por debajo; la molleja 
era semejante á la de una gallina; y así como 
en todos los granívoros, encontráronse también 
en ella algunas piedrecillas. 

LA GARZA REAL. 

Arclea pavonina. L . 

LA garza real debe su nombre á la especie de 
corona que forma sobre su cabeza un ramillete 
de plumas, ó por mejor decir, de sedas abier 
tas. Su continente es noble , la figura graciosa, 
y es alta cuando está derecha de unos cuatro 
pies y ocho pulgadas. Por todo lo largo de su 
cuello penden unas hermosas plumas de color 
negro aplomado, con visos azules, las cuales se 
abren y ostentan majestuosamente en las espal-
das y dorso; las primeras pennas de las alas son 
negras, las otras de un rojo pardo, y sus co-



berteras caídas y adelgazadas cortan y realzan 
con dos manchas blancas el campo oscuro de su 
manto. Un ancho orejon de piel membranosa , 
de hermoso color blanco sobre las sienes, y de 
encarnado-subido sobre los carrillos , le envuel-
ve la faz , y desciende hasta por debajo del pico; 
realza su frente una toca de plumón negro, fino 
y tupido como el terciopelo, y su hermosa gar-
zota es un penacho muy poblado y abierto, 
compuesto de hebras espesas, de color isabela, 
aplastadas y en espiral; cada hebra está erizada, 
en toda su longitud, de hilitos diminutos con pun-
ta negra , v termina en un pequeño pincel del mis-
mo color; el iris del ojo es de un blanco puro, 
y el pico negro, así como los pies y las pier-
nas , que son también mas largas (pie las de la 
grulla, con la cual tiene esta ave mucha ana-
logía en cuanto á la conformación de su cuer-
po; pero difieren por otros grandes caracteres, 
v se alejan asimismo por su origen : la garza 
real es de los climas cálidos, y las grullas pro-
ceden délos países frios; el plumaje de estas es 
oscuro , y el del ave de que tratamos' está ador-
nado con la librea del Mediodía, de esta zona ar-
diente , donde todo es mas brillante pero tam-
bién mas caprichoso, donde las formas se han 
desarrollado las mas veces á espensas de las pro-
porciones, donde aunque todo sea mas animado 

que en las zonas templadas, es también meñOS 
gracioso. 

Estas aves habitan en Africa , y particular-
mente en las tierras del Gaiíibia, de la costa 
de Oro, de Ju ida , de -Fida, del cabo Verde , 
donde los viajeros refieren haberlas visto fre-
cuentemente á orillas de los rios caudalosos. 
Aliméntanse de pececiilos, y van también á las 
tierras á pacer las yerbas y á recoger semillas. 
Corren mucho, estendiendo sus alas y ayudán-
dose con el viento : de lo contrario, andan con 
lentitud, y por decirlo así , á pasos contados." 

Esta garza real es de índole mansa y pacífica, 
carece de armas ofensivas, y su única defensa v 
salvaguardia consiste en lo alto de su talla, en 
lo rápido de su carrera, y en lo vivo dé su vue-
lo, que es alto, poderoso y sostenido. Teme 
menos al hombre que á sus otros enemigos, y 
hasta parece se acerca á nosotros con confianza 
v placer. Aseguran (pie estas aves son casi do-
mésticas en el cabo Verde, y que acuden á co-
mer grano á los corrales con las pintadas y otras 
aves. Pósanse al aire libre para dormir , á la 
manera de los pavos reales, cuyo grito-, dicen, 
imitan; lo que, junto con la analogía del penacho 
(pie igualmente tienen sobre la „cabeza , es causa 
de (¡ue algunos naturalistas les hayan dado el 
nombre de payos mininos: otros los han llama -

21. 
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do pavos de cola corta; y otros, en fin, dijeron que 
esta ave es la misma que la grulla balear de los 
antiguos, lo que no está probado; pues Plinio, 
que es el único entre los antiguos que habló de 
la grulla ba lear , no la caracteriza de modo que 
pueda reconocerse en ella distintamente á nues-
tra garza real. « El -pico, d ice , y la grulla balear 
están ambas coronadas de una garzota.» Pero 
nada se parece menos que el pequeño moño 
del pico y la corona de la garza rea l , que ade-
más presenta otras diferencias notables, con las 
cuales podia Plinio designarlos. No obstante, si 
fuese cierto que esta ave fue llevada á Roma en 
otro tiempo de las islas Baleares, donde no se 
la ve en el dia, indicaría este hecho (pie en las 
aves, como en los cuadrúpedos, las que habita-
ban antiguamente las comarcas mas septentrio-
nales del globo, que eran entonces menos frias, 
se retiraron despues á las tierras del Mediodía. 

Nosotros recibimos esta ave de Guinea, y la 
hemos conservado y criado durante algún tiem-
po en un jardin , donde picaba las yerbas , pero 
en particular el cogollo de las lechugas y esca-
rolas. Su principal al imento, á lo menos el que 
aquí puede convenirle m a s , es el arroz, ó seco 
ó [joi.o hervido, ó á lo menos lavado y bien es 
cogido; porque desecha el que 110 es de buena 
calidad ó está cubierto de su mismo polvo. No 
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obstante, parece que también le gustan los in-
sectos, y pai ticujarmente las lombricillasde tier-
r a , pues la hemos visto picar en la tierra recien-
temente labrada, comerse las lombrices , y coger 
otros insectos q ue encontraba sobre las hojas. Gus-
ta también de bañarse, y al efecto se le debe pro-
porcionar un pilón ó una cubeta de poca pro-
fundidad , cuidando de renovar de cuando en 
cuando el agua; y por regalo se le puede echar 
en ella algunos pececillos vivos, los que come 
con placer, pero no los toca si están muertos. S u 
grito se asemeja mucho al de la grulla ; es pro-
piamente un sonido retumbante (clangor), muy 
parecido á los acentos roncos de una trompeta 
ó de una corneta de monte; y lo despide con 
pausas breves y reiteradas cuando le aqueja el 
hambre , v por la tarde cuando busca donde 
pasar la noche (1). Este grito es también la 
espresion de la inquietud y del fastidio; porque 
se aburre cuando la dejan sola mucho tiempo; 
quiere que la visiten ; y cuando despues de 
haberla considerado algún ra to , se pasean las 
gentes con indiferencia sin hacer caso de el la , 
las sigue ó se pone á andar á la par de ellas 
dando de esta manera varios paseos; y se 

(1 ) Esta ave t iene además otra espec ie d e gr i to , co -

m o un g r u ñ i d o ó c l o q u e o in ter ior , cloc, cloc, s e m e -

ja t i le ni de una c l u e c a , pero mas áspero . 



apresura á reunirse con la compañía si se lia 
quedado atrás por haberla entretenido algún 
objeto. En estado de reposo se mantiene sobre 
un pie , teniendo entonces encorvado su largo 
cuello como una serpentina; y su cuerpo, aga-
chado y como trémulo sobre sus altas pier-
nas , presenta una dirección casi horizontal: 
pero cuando algo la sorprende ó agita, alar-
ga el cuello, levanta la cabeza , y toma un aire 
arrogante, como si quisiese imponer con su as-
pecto ; entonces todo su cuerpo se presenta 
en situación casi vertical; se adelanta grave-
mente y á pasos mesurados, y en estos mo-
mentos es cuando es mas hermosa, y cuan-
do su aire junto con su corona la hacen ver-
daderamente digna del nombre de garza rea/. 
Sus largas piernas, que le sirven muy bien para 
subir, le incomodan para ba jar , y entonces des-
pliega sus alas y salva aquel mal paso con el vue-
lo ; pero nosotros nos vimos obligados á recor-
tarle de cuando en cuando las plumas de una 
a la , por el temor de que no remontase mucho 
v huyese, como muchas veces intentaba hacer. 
Por lo demás, esta ave pasó en París todo el in-
vierno de 1778 , sin resentirse, á lo (pie pare-
c ía , del rigor de un clima tan diferente del su-
yo : sin embargo, la misma se había escogido el 
abrigo de un cuarto en que había chimenea, y 

á la hora de recogerse se presentaba cada dia 
delante de la puerta de dicho aposento-, dando 
topetadas con el pico para que se la abrieran. 

Las primeras aves de esta especie fueron traí-
das á Europa en el siglo xv por los Portugue-
ses cuando descubrieron la costa de Africa. 
Aldrovando alaba su belleza ; pero Belon pare-
ce que no las conoció, pues padece equivoca-
ción con respecto á la grulla balear de los anti-
guos. Algunos autores las han llamado grullas 
del Japón, lo que indica al parecer que se en-
cuentran también en aquella isla, y que se ha 
estendido la especie sobre toda la zona por 
Africa y Asia. Por lo demás , la famosa garza 
real, ó fum-hoam de los Chinos, sobre cuya ave 
han forjado muchos cuentos maravillosos, que ha 
recogido el crédulo Kircher , no es mas (pie un 
ente de razón, tan fabuloso como el dragón 
que pintan con ella en sus telas y porcelanas. 



EL CARI AMA. 

Microdactrlus cristatus. G F . O F F . 

H E M O S visto que caminando la naturaleza con 
paso igual, varía todas sus obras, y que su con-
junto está enlazado con una serie de relaciones 
constantes y gradaciones sucesivas ; por manera, 
que todos los intervalos en que pensábamos ha-
llar algunas divisiones ó cortes, los ha llenado 
por medio de transiciones, colocando produc-
ciones intermedias en los puntos de descanso 
que nos obligó á suponer nuestro entendimien-
to fatigado va de la contemplación de sus obras. 
Así encontramos, aun en las formas mas distin-
tas, relaciones que las unen ; de modo, que no 
hay vacío, todo se toca , todo está firme en la 
naturaleza : solo nuestros métodos y sistemas 
son incoherentes cuando pretendemos fijarle sec-
ciones ó limites que ella 110 conoce. Esta es la 
razón porque los séres mas aislados en nues-
tros métodos son con frecuencia los (pie en la 
realidad guardan mas relación con otros : tales 
son las especies del car iama, del secretario y 
del camichi , que en cualquier método de orni-

tología no pueden formar mas que un grupo 
aparte, mientras que en el sistema de la natura-
leza estas especies están mas emparentadas , 
por decirlo así, que ninguna otra con diferentes 
familias de las que al parecer constituyen los 
grados de afinidad. Los dos primeros tienen ca-
racteres que los acercan á las aves de rapiña; 
el último, al contrario, presenta relaciones con 
las gallináceas; y los tres pertenecen todavía de 
mas cerca al gran género de las aves de ribera^ 
cuya índole tienen. 

El cariama, que es una hermosa ave , fre-
cuenta los sitios pantanosos, y de ellos saca su 
alimento, asi como la garza común, á la cual 
escede en tamaño; y con unos pies largos y la 
parte inferior de la pierna desnuda, como las 
aves de ribera, tiene un pico corto y corvo co-
mo las de rapiña. 

Esta ave lleva la cabeza alta sobre un cuello 
elevado. En la raiz del pico, que es amarillento, 
se ve una pluma en forma de garzota ; todo su 
plumaje, harto semejante al del halcón, es gris 
con ondas pardas; sus ojos son brillantes y de 
color de oro, y los párpados están guarnecidos 
de largas pestañas negras. Los pies son amari-
llentos; v de sus dedos, que están unidos en su 
origen por una porcion de membrana , el medio 
es mucho mas largo (pie los dos laterales, y de 
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estos el interno es el mas corto; las uñas son cor-
tas y redondeadas; el dedo posterior está coloca-
do tan arr iba, que no puede tocar al suelo, y 
el talón es grueso y redondo como el del aves-
truz. La voz de esta ave es parecida á la de la 
pava; es fuerte, y avisa de lejos á los cazadores 
que la van buscando porque su carne es tierna 
y delicada; y si hemos de dar crédito á Pisón, 
la mayor parte de las aves que frecuentan las 
playas en aquellas regiones cálidas de América 
no son inferiores, en cuanto á la buena calidad 
de la carne , á las de montaña. Dice también 
que empiezan á domesticar al cariama; y por 
esta analogía de costumbres, así como por su 
conformacion, parece que el cariama , que solo 
se encuentra en América, es el representante 
del secretario, grande ave del continente anti-
guo , cuya descripción puede verse en el arti-
culo siguiente. 
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no son inferiores, en cuanto á la buena calidad 
de la carne , á las de montaña. Dice también 
que empiezan á domesticar al cariama; y por 
esta analogía de costumbres, así como por su 
conformacion, parece que el cariama , que solo 
se encuentra en América, es el representante 
del secretario, grande ave del continente anti-
guo , cuya descripción puede verse en el arti-
culo siguiente. 
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AVES. 

E L S E C R E T A R I O , ó E L M E N S A -

J E R O ( * ) , 

Falco serpentarias. G M K L . 

E S T A a v e , tan notable por su magnitud como 
por su figura, es no solo de especie nueva, sino 
también de un género aislado y singular, en tér-
minos de eludir y aun de confundir el orden de 
método y de nomenclatura. Al paso que sus 
largos pies designan una ave de r ibera , su pico 
corvo indicaría una ave de rap iña ; t iene, por 
decirlo así , una cabeza de águila montada s o -
b r e un cuerpo de cigüeña ó de grulla. ¿A (pie 
clase pertenecerá pues un sér en el cual se reú-
nen tan opuestos caracteres? Esta es otra prue-
b a de q u e , l ibre la naturaleza en medio de los 

limites que pensamos prescribirle , es mas rica 
» 

(*) Esta no es ave de r ibera , y si c iertainenta ave 

de rapiña. ( A. R . ) 



que nuestras ¡deas y mas vasta que nuestros sis-
temas. 

El secretario tiene la altura de una grande 
grulla, y la corpulencia del pavo. El color de 
su cabeza , cuello, dorso y coberteras de las 
alas es de un gris algo mas oscuro que el de la 
grulla, y este color es mas claro en la parte an-
terior del cuerpo ; tiene algo de negro en las 
pennas de las alas y de la cola , y negro con on-
das grises en las piernas. Por detrás de su cue-
llo pende un hacecillo de plumas largas, ó mas 
bien de plumas ásperas y negras, de las que la 
mayor parte tienen hasta siete pulgadas de lon-
gitud; hay otras mas cortas, y algunas de color 
gr is ; pero todas son bastante estrechas por la 
b a s e , con barbas mas anchas hácia la punta, v 
están inyectas en la parte superior del cuello. El 
individuo que vamos describiendo tiene cuatro 
pies y una pulgada de a l to , y el tarso solo un 
pie y dos pulgadas. La pierna está desmida de 
plumas desde algo mas arriba de la rodilla ; los 
dedos son gruesos y cortos, y armados de uñas 
corvas; el medio es casi el doble mas largo que 
los laterales, que le están unidos por medio de 
una membrana hasta cerca de la mitad de su 
longitud, y el dedo posterior es muy rec io : ca-
racteres que se han ocultado al que diseñó la 
estampa iluminada. El cuello es grueso y maci-
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zo; la cabeza gruesa, y el pico fuerte y hendido 
hasta mas allá de los ojos; la mandíbula supe-
rior del pico está arqueada con corta diferencia 
como en el águila, y es puntiaguda y cortante. 
Los ojos están colocados en un espacio de piel 
desnuda, de color anaranjado, que se prolonga 
hasta mas allá del ángulo esterno del ojo, y toma 
origen en la raiz del pico. Tiene además un carác-
ter único, que hace de esta ave un complexo de 
naturalezas apartadas, cual es una verdadera ceja 
formada de un solo orden de pestañas negras de 
algo mas de siete lineas de longitud ( i ) , rasgo 
singular, que unido al hacecillo de plumas de la 
parte superior del cuello, á su cabeza de ave de 
rapiña y á sus pies de ave de r ibera , acaba de 
hacer de él un'sér mixto y estraordinario, cuyo 
modelo no era conocido. 

Nótase mezcla en los hábitos de esta ave, co-
mo desigualdad en su conformación. Con las 
armas de las aves carniceras no tiene su feroci-
dad ; no se sirve de su pico ni para ofender ni 
para defenderse ; toda su seguridad la pone en 
la fuga; evita el encuentro, elude el ataque, y 

(1) Esta ceja t iene sobre diez y ocho ó diez y nue-
ve lineas de longi tud: los pelos de las pestañas están 
colocados muy cerca unos de o t r o s , mas anchos p o r 
su base, y ahondados en forma de canal , con lo 
cóncavo hácia abajo y lo convexo hácia arriba. 



con frecuencia para librarse de la persecución 
de un enemigo, aunque débil, se le ve dar saltos 
de nueve ó diez pies de altura. Es de índole 
mansa y alegre , y por lo tanto se familiariza 
presto, y hasta han empezado ya á domesticarle 
en el cabo de Buena-Esperanza; vésele bastante 
comunmente en las viviendas de aquella colo-
nia , y se le encuentra en lo interior de las t ier -
ras , á algunas leguas de distancia de las costas. 
Cógense los polluelos de estas aves en el n i d o , 
para domesticarlos, tanto para que sirvan de 
recreo, como para sacar de ellos alguna utilidad, 
porque dan caza á las ratas , los lagartos, los 
sapos y culebras. 

El señor vizconde de Querhoent nos comu-
nicó las observaciones siguientes acerca de esta 
ave : 

«Cuando el secretario, dice este hábil obser-
vador , encuentra ó descubre una serpiente, la 
ataca desde luego, golpeándola con las alas para 
fatigarla; en seguida la coge por la c o l a , la 
levanta en el aire á una grande al tura , soltán-
dola despues, y repite esta operacion hasta que 
la serpiente está muerta. Acelera su carrera es-
tendiendo las a las , y se la ve con frecuencia 
atravesar así los campos, corriendo y volando á 
la vez. Anida en los arbustos, á algunos pies del 
suelo; y pone dos huevos blancos con manchas 

rojas. Cuando la inquietan, despide un graznido 
sordo. No es ni peligrosa ni mal intencionada: 
al contrario, es su índole muy mansa. He visto 
dos que vivian pacíficamente en un corra l , en 
medio de las aves domésticas : alimentábanlas 
de carne, y coinian con ansia los intestinos y las 
tripas, que sujetaban con los pies, como si fue-
sen una serpiente. Todas las tardes al anochecer 
se acostaban la una junto á la otra , en situación 
inversa, esto es, con la cabeza al lado de la cola 
de la compañera.» 

Por lo demás, esta ave de Africa parece se 
aclimata bastante bien en Europa, donde se la 
ve en algunas pajareras de Inglaterra y de Ho-
landa. Vosmaer, que la crió en la casa de fieras 
del Príncipe de Orange, hizo algunas observa-
ciones sobre su modo de vivir. « Despedaza y 
traga vorazmente la carne que le echan, y 110 
desprecia tampoco el pescado. Para descansar 
y dormir se acuesta tocando al suelo el vientre 
y pecho. Algunas veces, aunque pocas, despide 
un grito bastante parecido al del águila. Su ejer-
cicio mas ordinario es el de andar á grandes pa-
sos de un lado á otro , y por mucho tiempo 
sin parar , motivo porque se le habrá dado pro-
bablemente el nombre de mensajero;» como debe 
sin duda el de secretario al hacecillo de plumas 
(pie lleva en la parte superior del cuello, aun-



que Vosmaer quiere que se derive este último 
nombre del de sagitario, que él le da por un 
juego en que se le ve divertirse muchas v e c e s , 
el cual consiste en coger con el pico ó con un 
pie una paja ó cualquier otra brizna y tirarla 
repetidas veces e n el a ire ; « porque parece, dice 
Vosmaer, que esta ave es de índole alegre , pa-
cífica y aun tímida. Cuando se acercan á ella en el 
tiempo en que anda así corriendo de un lado á 
otro con aire arrogante, hace un crujido conti-
nuo , crac, crac ; pero apenas recobra del susto 
que le causaban al perseguirla, se muestra f a -
miliar y hasta curiosa. Mientras que el diseña 
dor estaba ocupado en retratarla, continúa Vos-
maer , se le acercó el ave y se puso á mirar la 
pintura con aire de atención, con el cuello es-
tirado, y erizando las plumas de su cabeza, co-
mo si admirase su figura.» Muchas veces también 
se acerca con las alas levantadas v alargando la 
cabeza para ver lo que se está haciendo : así es 
como se acercó dos ó tres veces á mí cuando 
yo estaba sentado , para describirla , al lado de 
una mesa, en el cuarto donde se la tenia guar-
dada. En ocasiones semejantes, ó cuando recoge 
con ansia algunos pedazos de comida, y gene-
ralmente cuando le mueve la curiosidad ó el 
deseo, eriza las largas plumas que tiene detrás 
de la cabeza, que por lo común caen mezcladas 

sobre la parte superior del cuello. Se ha ob-
servado que mudaba en los meses de junio y de 
febrero ; y Vosmaer dice que por mas cuidado 
cpic se puso en observarla nunca se le vió be -
ber : 110 obstante, sus escrementos son líquidos 
v blancos como los de la garza. Para comer con 
comodidad se agacha, y medio echada se traga 
su alimento. Parece que su mayor fuerza reside 
en los pies: cuando le presentan algún pollo vi-
vo , le da una violenta patada, y á la segunda lo 
mata. Así es también como coge á las ratas, á 
las que acecha sin moverse de en frente de sus' 
escondrijos. Prefiere los animales vivos á los 
muertos, y la carne al pescado. 

No ha mucho que es conocida esta ave sin-
gular, aun en el Cabo, puesto que ni Ivolbe ni 
los demás naturalistas que han escrito en orden 
á los animales de aquella comarca hicieron 
mención de ella. Sonnerat la encoutró en las 
Filipinas despues de haberla visto en el cabo 
de Buena-Esperanza; pero observamos entre sus 
noticias y las anteriores algunas diferencias que 
110 debemos pasar por alto. Por ejemplo , Son-
nerat, describiéndolas plumas del penacho, dice 
que nacen del cuello á intervalos desiguales , y 
que las mas largas están colocadas mas abajo : 
sin embargo, podemos asegurar que no encon-
tramos semejante orden ni proporcion en el in-
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dividuo que tenemos á la vista , sino que estas 
plumas están inyectadas en hacecillos ó mecho-
nes y sin guardar orden alguno. También añade 
que están dobladas en el centro hácia la parte 
del cuerpo, y que sus barbas son rizadas; lo 
mismo las representa Vosmaer : pero nosotros 
las vemos lisas en el que acabamos de descri-
bir. ¿Nacerán estas diferencias dé los objetos, 
ó de las descripciones? Otra mas considerable 
se presenta en el color del plumaje. E s t e , según 
Vosmaer, es de un gris-aplomado azulado, y 
nosotros lo ,vemos de un gris que tira á pardo: 
dice asimismo que el pico es azulado, y nuestra 
ave lo tiene negro en la mandíbula superior y 
blanco en la inferior. El individuo que hemos 
descrito, el cual se conserva en el gabinete del 
Doctor Mauduit , no tiene tampoco dos plumas 
escódenles en la cola : estas son únicamente cinco 
pulgadas y diez líneas mas largas que las alas 
plegadas. Pero otra ave de estas, que sirvió de 
modelo para dibujar la estampa iluminada, tenia 
estas dos largas plumas tales como las descri-
bieron Vosmaer y Sonnerat : carácter que á nues-
tro ver es propio del macho. Por lo demás, este 
último naturalista no va muy acertado en dar 
al secretario el pico de las gallináceas, puesto 
que lo tiene realmente de ave de rapiña ; fuera 
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de (pie, el mismo Mr. Sonnerat dice también que 
esta ave es carnívora ( i ) . 

Cuando uno piensa en sus hábitos sociales y 
familiares, v e n la facilidad con que se la puede 
criar en estado de domesticidad , se inclina uno 
á creer ¡pie traería ventajas su multiplicación, 
particularmente en nuestras colonias, donde po-
dria servir para dar caza á las ratas y reptiles. 

EL CAMICHL 

Palamedea cornuta. L. 

No basta recorrer nuestros campos cultivados-
y todas las tierras del dominio del hombre para 
conocer los grandes efectos de las variedades 
de la naturaleza : esta se juzga y se admira me-
jor pasando desde los ardientes arenales de la 
zona tórrida á los hielos de los polos, bajando 
de las cumbres de las montañas hasta el fondo 
de los mares, y comparando los desiertos con 
los desiertos. En efecto , contemplada bajo el 
punto de vista de estos sublimes contrastes y de 
estas oposiciones majestuosas, aparece la natu-
raleza mas grande, mostrándose tal cual es. Ya 

/ 

(I) Voyage á la Nouvelle-Guinée , pág. 88. 



hemos pintado en otra parte ( i ) los áridos de-
siertos de la Arabia petrea , aquellas desnudas 
soledades donde el hombre no ha respirado j a -
más bajo la apacible sombra, donde la tierra 
sin verdor no ofrece género alguno de subsis-
tencia á los animales , á los pájaros ni á los in-
sectos, donde todo parece muerto, porque nada 
puede nacer y porque el elemento necesario al 
desarrollo de los gérmenes de todo sér que vive 
ó que vegeta, lejos de regar la tierra con algu-
nos arroyos de agua viva , ó penetrarla con llu-
vias fecundas, no puede ni aun humedecerla por 
medio del benéfico rocío. Opongamos á este cua-
dro de una sequedad absoluta en antiquísimo 
suelo , el de las vastas llanuras de fango de las 
sábanas anegadas del nuevo continente; y veré-
mos por un esceso de agua una pintura tan 
triste , como la que presenta el otro por carecer 
de ella ; rios de latitud inmensa, tales como el 
Amazona, el de la P l a t a , el Or inoco , cuyo 
enorme caudal corriendo y desbordándose con 
entera l ibertad, parece que amenazan la tierra 
con próxima invasión, y que hacen esfuerzos 
para ocuparla enteramente : aguas estancadas 
cerca y lejos de sus corrientes cubren el limo 
cenagoso que depositaron; y estos vastos aguaza-
les, exhalando sus efluvios en nieblas fétidas , co-

(1) Véasela historia del camello. 

municarian al aire la infección de la tierra, si no 
volviesen á caer en fuertes lluvias por efecto de 
las tempestades, ó se dispersasen con los vien-
tos; y aquellos sitios alternativamente secos y 
anegados , donde la tierra y el agua parece se 
disputan entre sí unas posesiones ilimitadas, y 
aquellas malezas de mangles que se ven sem-
bradas en los dudosos confines de aquellos dos 
elementos, solo están poblados de animales in -
mundos que pululan en aquellas madrigueras, 
cloaca de la naturaleza , donde todo representa 
la imagen de las deposiciones monstruosas del 
antiguo limo. Las enormes serpientes van deli-
neando anchos surcos sobre aquella fangosa 
t ierra ; los cocodrilos, los sapos, los lagartos, 
y otros mil reptiles de patas anchas remueven 
con ellas aquel fango ; millones de insectos, hen-
chidos con el calor húmedo, levantan el légamo; 
v todo aquel pueblo impuro, que se arrastra so-
bre el limo ó que zumba por el a i r e , el cual 
llegan á oscurecer con su prodigioso número, 
toda aquella muchedumbre de bichos y de sa-
bandijas de que hierve la tierra , atraen nume-
rosas cohortes de aves rapaces , cuyos gritos 
confusos, multiplicados y confundidos con los 
graznidos de los reptiles, turbando el silencio 
de aquellos horribles desiertos, parece añaden 
el temor al horror para alejar de ellos al hom-
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adelante, y revestida en su base de un estuche 
ó vaina semejante al canon de una pluma. Mas 
adelante hablaremos de los espolones ó garro-
nes que tienen ciertas aves en las espaldas , ta-
les como los j acanas , algunas especies de plu-
viales , de frailecillos , etc. Pero el camichi es 
el «pie está dotado de mas fuertes armas, porque 
además del asta de la cabeza, tiene en el es-
tremo de cada ala dos espolones que se dirigen 
hácia adelante cuando están las alas plegadas: es-
tos espolones son apófisis del hueso del metacarpo, 
y salen de la parte anterior de las dos estre-
midades de este hueso. El espolon superior , 
que es el mayor , es triangular, de dos pulgadas 
v cuatro líneas de largo, y unas diez líneas y 
media de ancho en su b a s e ; es algo corvo y 
remata en punta; está asimismo revestido de 
un estuche de la misma sustancia que el que 
guarnece la base del asta. La apófisis inferior 
del metacarpo , que forma el segundo espolon, 
solo tiene unas cinco líneas de longitud y otro 
tanto de ancho en su base , y está cubierta de 
un estuche ó vaina como el otro. 

Con este aparato de armas tan ofensivas, y 
que lo harían formidable en el combate, el ca-
michi 110 ataca nunca á los otros pájaros, ni ha-
ce la guerra mas que á los reptiles : sus hábitos 
son-apacibles, lo mismo que su índole, pues el 
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macho y la hembra permanecen siempre juntos ; 
(ieles hasta la muerte, el amor que los une so-
brevive al parecer á la pérdida cpie hace uno ú 
otro de su mitad, y el que queda anda siempre 
errante y gimiendo, y se consume cerca de los 
parajes donde perdió lo que amaba. 

Estos tiernos afectos forman en esta ave con 
su vida de rapiña el mismo contraste en cali-
dades morales que el que se desprende de su 
estructura física : vive de rapiña, y sin embargo 
su pico es de ave granívora; tiene espolones y 
asta, y su cabeza es no obstante parecida á la 
de una gallinácea; tiene las piernas cortas , pero 
las alas y la cola son muy largas. La mandíbula 
superior del pico es algo mas larga que la infe-
r ior , y se encorva un poco por la punta; la ca-
beza está guarnecida de plumitas muy finas, 
levantadas casi en forma de bucles , con mez-
cla de negro y de b l a n c o ; este mismo plumaje 
rizado cubre la parte superior del cuello, y la 
inferior está vestida de plumas mas anchas, 
mas dobles, negras por el borde, y grises en el 
lado interior ; todo el manto es de un negro 
pardo, con visos verdosos, y algunas veces mez-
clado de manchas blancas; los brazos están pin-
tados de rojo, y este color se estiende también 
sobre el borde de las a las , que son muy an-
chas , y alcanzan casi hasta la punta de la CO-

l a , ipie tiene diez pulgadas y media de largo. El 
pico tiene dos pulgadas y cuatro líneas de lar-
go , unas nueve líneas y media de ancho, y cer-
ca de una pulgada de grueso en su base. El p ie , 
junto á una pequeña parte desnuda de la pier-
na, tiene ocho pulgadas y nueve líneas de alto, 
y está cubierto de piel áspera y negra, cuyas 
escamas están muy señaladas sobre los dedos, 
que son muy largos ; pues el medio, inclusa la 
uña, tiene cinco pulgadas y diez líneas de lon-
gitud (estas uñas son semicorvas, y ahondadas 
por debajo á manera de te ja) ; el posterior es de 
una forma particular, delgado, casi recto, y 
muy largo como el de la alondra. La longitud 
total del ave es de tres pies y medio : no nos ha 
sido posible comprobar lo que dice Marcgrave 
acerca de la diferencia considerable de tamaño 
que indica entre el macho y la hembra ; mu-
chas aves de estas que liemos visto nos han pa-
recido con corta diferencia de la magnitud de 
una pava. 

Willughby observa, con razón, que la espe-
cie del camichi es única en su género. Su forma 
es en efecto un complexo de partes raras , y la 
naturaleza le ha dado atributos estraordinarios, 
bastando solo el asta de la cabeza para hacer 
de él una especie aislada, y hasta un fenómeno 
en el género entero de las aves: por lo tanto, 
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anduvo equivocado Barrera tomándole por águi-
la, puesto que no tiene ni la cabeza , ni el pico, 
ni los pies de esta. Pisón dice, y con razón, 
que el camiehi es ave semi-acuática, y añade 
que construye su nido en forma de horno al 
pie de un árbol , que anda con el cuello recto, 
con la cabeza alta, y que frecuenta las selvas. 
IN'o obstante, muchos viajeros nos han asegura-
do que se le encuentra todavía con mas frecuen-
cia en medio de aquellas inmensas sábanas. 

LA GARZA COMUN (1). 

P R I M E R A E S P E C I E M E D I A N A . 

Jrclea major, et aidea cinerea. L. 

LA dicha no se ha repartido con igualdad Á 
todos los seres sensibles : la del hombre pro-
viene de su alma, y del buen uso de sus cali-

ti) Eli latin , ardea, ardeola (el nombre do ar-
ticola, aunque diminutivo, significa simplemente las 
mas veces la garza , en los mejores autores , como lo 
observa Aldrovaudo) : en italiano, airone, sgarza ; 
en francés, héron commuti; en alemán, reí gen en 
suizo , rei gel; en inglés, heron, common hevon. 

dades morales; y el bienestar de los animales 
no depende sino de las facultades físicas, y del 
ejercicio de sus fuerzas corporales. Pero si la 
naturaleza se irrita de la injusta partición que 
de la dicha hiciera la sociedad entre los hom-
bres, ella misma en su rápida marcha parece 
ha dejado olvidados ciertos animales, (pie á 
causa de la imperfección de sus órganos se ven 
condenados á sufrir y destinados á esperimen-
tar la penuria : como hijos desgraciados y sin 
favor, nacidos en la desnudez para vivir en la 
privación, pasan sus penosos dias en medio de 
las inquietudes de una necesidad siempre na-
ciente ; sufrir y tener paciencia es ¡as mas veces 
el recurso que les queda; y esta pena interna 
imprime su triste sello hasta sobre su rostro, y 
no les deja ninguna de aquellas gracias con que 
la naturaleza anima á todos los seres felices. La 
garza nos presenta la imágen de esta vida de 
sufrimiento, de ansiedad y de indigencia: no 
teniendo mas medios de industria que la em-
boscada, pasa horas y dias enteros en el mismo 
sitio é inmóvil, en términos de poder dudar si 
es ó no un sér animado. Cuando se la observa 
con un anteojo (porque muy rara vez se deja 
a c e r c a r ) , parece como dormida, puesta sobre 
una piedra, con el cuerpo casi recto y sobre 
un solo pie , el cuello recogido sobre el pecho 
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y vientre, y la cabeza y el pico entre las ¡¡li-
tas, las cuales se alzan y sobresalen mucho al 
pecho; y si cambia de actitud, es para tomar 
otra todavía mas violenta poniéndose en movi-
miento : entra en el agua hasta mas arriba de la 
rodilla, y va con la cabeza entre las piernas, 
para acechar al paso alguna rana ó pez. Pero 
reducida á esperar que su presa acuda por sí 
misma á presentársele, y 110 teniendo mas que 
un instante para apoderarse de ella, debe sufrir 
grandes ayunos . y algunas veces también pe-
recer de desfallecimiento; pues carece del ins-
t into, cuando el agua está cubierta de h ie lo , de 
i r á buscar su vida á otros climas mas templa-
dos: por lo tanto, se equivocan algunos natura-
listas que colocan la garza en el número de las 
aves de paso que vuelven por la primavera á los 
parajes que dejaron en el invierno. Nosotros las 
vemos aquí en todas las estaciones, y hasta du-
rante los fríos mas rigurosos y largos : forzadas 
entonces á dejar las lagunas y los rios helados, 
se acercan á los arroyos y fuentes termales; v 
esta es la época en que se dan mas movimiento 
y hacen correrías bastante largas para mudar 
de sitio, aunque sin salir de la comarca. Parece 
pues que se multiplican á medida que el frió au-
menta, y que soportan igualmente el hambre y 
el frió; pero 110 resisten ni se conservan sino á 

fuerza de paciencia y de sobriedad, aunque es-
tas virtudes van por lo común acompañadas de 
tedio. Cuando se coge alguna garza, se la puede 
conservar quince días sin que se la vea buscar 
ni tomar ningún alimento, y hasta rehusa el que 
uno trata de hacerle tragar por fuerza : su me-
lancolía natural se aumenta sin duda con el 
cautiverio, y es superior al instinto de su con-
servación , primer sentimiento que ha impre-
so la naturaleza eu el corazon de todos los sé-
res animados; la apática garza se aniquila sin 
penar, v perece sin quejarse y sin manifestar 
sentimiento alguno (x). 

La insensibilidad, el abandono de sí misma, 
y algunas otras calidades tan negativas como 
estas, la caracterizan mejor que sus facultades 
positivas : triste y solitaria, escepto en el t iem-
po de la cria, parece que el placer le es desco-
nocido , así como los medios de evitar la pena. 
En los tiempos mas malos se mantiene aisla-
da, al aire l ibre, puesta sobre una gruesa es-
taca ó piedra, á orillas de un arroyo, ó sobre 
un terromontero en medio de un prado inunda-
do ; y mientras que los demás pájaros buscan el 
abrigo de las hojas , mientras que en los mismos 

(1) Esta osperiencia ha sido hecha por Mr. Hebert, 
á cuyas observaciones debemos los principales he-
chos de la historia natural de la garza. 
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parajes se pone el rascón á cubierto entre la es-
pesura de las yerbas , y el alcaravan en medio 
de los cañaverales, nuestra miserable garza que-
da espuesta á todas las injurias del aire y al ri-
gor de las escarchas. Hebert nos ha dicho que 
cogió una que estaba ya medio helada y cu-
bierta de hielo, y que habiendo encontrado mu-
chas veces la huella de estas aves sobre la nieve 
ó sobre el légamo, nunca las vió señaladas en 
mayor trecho que de doce ó quince pasos: prue-
ba de lo poco que andan para buscar su ali-
mento, y de su inacción aun en tiempo de es-
casez. Sus largas piernas no son mas que unos 
zancos inútiles para la carrera : siempre se 
mantiene en pie y en reposo absoluto durante 
la mayor parte del dia; veste reposo hace para 
ella las veces de sueño, pues suelen volar algo 
en la noche ( i ) : cuando vuelan se las oye gri-
tar en el aire á cada punto y en todas las es-
taciones, siendo su voz un sonido único, seco 
y agrio , que podría compararse con el grito de 
la oca si no fuese mas breve y algo lastime-
ro (2) ; y este grito, que repiten á cada instan-

(1) Habíanlo observado ya los antiguos. Eustaquio 
dice en el décimo libro de la Ilíada , que la garza 
pesca por la noche. 

(2) lO.í'^civ, rlangere, era la voz de que se servían 

t e , lo prolongan en tono mas agudo y desa-
gradable cuando les aqueja el dolor. 

La garza reúne todavía á la desgracia de una 
vida miserable y triste, el temor y la descon-
fianza: cualquier cosa la inquieta y la alarma; 
huye del hombre desde muy lejos; y cuando se 
ve perseguida por el águila y el halcón, no elu-
de las mas veces el ataque sino remontándose 
en los aires y haciendo esfuerzos para mante-
nerse siempre encima, de manera que desapa-
rece de nuestra vista con sus enemigos en la re-
gión de las nubes (1 ) . Y a era bastante con que 
la naturaleza hubiese hecho estos enemigos tan 
temibles para la desgraciada garza (2) , sin aña-
dir todavía á ellos el arte de irritar su instinto 

los Griegos , desde los tiempos de Homero , para es-
presar el grito de la garza. Véase la lliada, lib. X . 

(1) Ha_v quien pretende que por última defensa 
pasa la cabeza debajo del ala , y presenta el pico 
puntiagudo al pajaro raptor , quien cayendo impe-
tuosamente sobre ella , se atraviesa á si mismo con 
aquella punta. 

(2) Los antiguos le daban otros , que aunque débi-
les en la apariencia, eran 110 obstante temibles , por-
que la atacaban en lo que apreciaba mas : estos ene-
migos eran la alondra , que le rompía sus huevos; 
el pico ( pipo, pipra ) , que le mataba sus h i j o s , etc. : 
y para hacer frente á todos ellos 110 tenia mas que la 
inútil amistad de la c o r n e j a . 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

y de escitar su antipatía: no obstante, la caza 
de la garza era en otro tiempo entre nosotros 
la mas brillante de la cetrería, y servia de di-
versión á los príncipes, quienes se reservaban 
como pieza de honor la mala carne de esta ave, 
calificada de manjar real, y servida como un 
plato de ostentación en los banquetes. 

Seguramente esta distinción con que se mi-
raba á la garza sugirió la idea de reunir estas 
aves y fijarlas en grandes bosques cerc.a de las 
aguas, y hasta en las torres, haciéndoles ni-
dos cómodos donde venían á hacer c r i a ; y no 
se dejaba de sacar algún provecho de estos cria-
deros con la venta de los pollos de las garzas, 
que sabian engordar. Belon habla con entusias-
mo de los criaderos de garzas que Francisco 1 
mandó establecer en Fontainebleau , v del gran-
de efecto del arte que había sometido al impe-
rio del hombre á unas aves tan silvestres. Pero 
este arte estaba fundado en su naturaleza mis-
ma, pues las garzas se complacen en anidar jun-
tas , y al efecto se reúnen muchas en un mis-
mo punto ( i ) , y con frecuencia sobre un mismo 

(1) No hay país alguno donde no c o n o z c a n la cla-
se de bosques que prefieren las garzas , en los cuales 
se juntan , y llegan á ser por lo tanto unos criaderos 
naturales de estas aves. No solo se reúnen estas sobre 
las grandes encinas , sino también en los bosques de 

A V E S . 

árbol. No obstante, puede creerse que el teníor 
es el que las junta , y que no se reúnen así sino 
para repeler de consuno, ó á lo menos para es-
pantar con su número, á los milanos y buitres. 
Las garzas colocan sus nidos en las copas de los 
grandes árboles, y las mas veces cerca de los 
de las cornejas; lo que ha podido dar ocasion á 
la idea de los antiguos sobre la supuesta amis-
tad entre estas dos especies tan poco á propó-
sito para andar juntas. Los nidos de la garza 
son grandes, y están compuestos de ra mitas , 
de mucha yerba seca , de juncos y de plumas; 
v los huevos son de color azul-verdoso pálido 
V uniforme, y del mismo grueso que los de la ci-
güeña, pero algo mas prolongados y casi igual-
mente puntiagudos por los dos estremos. La 
puesta, según nos han asegurado, es de cuatro 
ó cinco huevos; según lo cual debería la espe-
cie ser mas numerosa en todas partes : por lo 
que , ó perece gran número de estas aves con el 
rigor de los inviernos, ó tal vez siendo tan me-
lancólicas y estando poco alimentadas, pierden 
desde muy temprano la potencia de engendrar. 

Los antiguos, llevados seguramente de la idea 
exagerada de la trabajosa vida que llevaba la 
garza, creían que le aquejaba el dolor aun en el 
abetos , c o m o lo observa Sehwenckíeld hablando de 

ciertos bosques de Silesia. 



acto de la cópula, y que el macho derramaba 
sangre por los ojos en aquellos instantes y daba 
gritos de angustia. Parece que Plinio sacó de 
Aristóteles esta falsa opinión, de la que se ma-
nifiesta Teofrasto igualmente preocupado; pero 
ya la refutaban en tiempo de Alberto, quien ase-
gura fue varias veces testigo de la cópula de las 
garzas, y 110 vió en ello mas que las caricias del 
amor y los efectos del placer. El macho pone 
desde luego un pie sobre el dorso de la hembra, 
como para instarla suavemente á que ceda; y 
despues, llevando sus dos pies hácia adelante, 
agáchase sobre ella, y se sostiene en esta actitud 
con leve aleteo. Cuando llega el tiempo de la 
incubación, el macho va á pescar y trae á su 
hembra una parte de su presa ; y con frecuen-
cia se ven caer peces de sus nidos. Por lo de-
más, no parece que las garzas se alimenten de 
serpientes ni otros reptiles, de suerte que no 
acierto en el motivo porque en Inglaterra se ha 
prohibido el matarlas. 

Hemos visto que la garza adulta rehusa el ali-
mento y se deja morir cautiva ; pero cuando se 
la coge párvula, se amansa, come y se engorda. 
Nosotros las hemos hecho traer del nido, y po-
niéndolas en el corral se acostumbraron con las 
gallinas y demás aves, y se mantuvieron de 
carne cruda y de entrañas de pescados : son 

también susceptibles, no de educación, sino de 
algunos movimientos comunicados; se han visto 
algunas que habian aprendido á volver el cuello 
de diferentes maneras, y á enroscarlo en el brazo 
de su amo; pero no bien dejaban de halagarlas 
volvían á caer en su tristeza natural, y perma-
necían inmóviles. Las garzas párvulas están cu-
biertas durante mucho tiempo, en su primera 
edad, de una especie de vello espeso, principal-
mente sobre la cabeza y cuello. 

La garza coge muchas ranas, y las traga e n -
teras ; lo que se conoce por sus escrementos, en 
los que se ven los huesos absolutamente enteros 
y envueltos en una especie de mucilago viscoso 
de color verde, formado seguramente de la piel 
de las ranas reducida á cola. Sus escrementos 
tienen, así como los de las aves acuáticas en ge-
neral , una calidad ardiente para las yerbas. 
Cuando esperimenta escasez, come también algu-
nas plantas, tales como la lenteja acuática; pero 
su alimento ordinario es el pescado. Coge bas-
tantes pececillos , y fuerza es suponerle el pico-
tazo muy seguro y pronto para alcanzar y he-
rir una presa que pasa como un relámpago; pero 
en cuanto á los pescados algo mayores, dice 
Willughby, con toda verosimilitud, que pica y 
hiere á muchos que 110 saca del agua. Cuando 
en invierno cubre el hielo los campos v se ve 
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reducida á permanecer cerca de las fuentes ter -
males, va tentando con los pies en el légamo, y 
palpa de esta manera su presa, sea pez ó rana. 

La garza, auxiliada de sus largas piernas, pue-
de entrar en el agua sin mojarse, hasta la altura 
de mas de un pie. Sus dedos son escesivamente 
largos; el medio es tan largo como el tarso; la 
uña que lo termina es dentellada ( i ) en lo inte-
rior como un peine, V estas púas son para el 
ave un apoyo y otras tantas abrazaderas para 
asirse de las raicillas que cruzan el légamo, so-
bre el cual se sostiene abriendo sus largos de-
dos. Su pico está armado también de dentellones 
vueltos hácia a trás , con los que sujeta al pez, 
que sin esto podria deslizársele. Su cuello se 
dobla las mas veces en dos, y se dina que este 
movimiento se ejecuta por medio de un gozne, 
porque se puede hacer mover el cuello de esta 
manera aun muchos dias despues de muerta el 
ave. Willughby dijo equivocadamente que la 
quinta vértebra del cuello está en sentido in-
verso y contrario á las demás ; pues habiendo 
examinado el esqueleto de la garza, hemos con-
tado diez y ocho vértebras en el cuello, y solo 

(1) Estos dentellones en forma de peine están 
abiertos en la parle dilatada V saliente del lado inle-
rior de la uña , sin estenderse iiasla su punía , que es 
.tguda y lisa. 
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hemos observado que las cinco primeras, prin-
cipiando á contar desde la cabeza, están como 
comprimidas por los lados, y articuladas una 
sobre otra por medio de un resalto de la prece-
dente sóbrela siguiente , sin apófisis, los cuales 
no se empiezan á ver sino sobre la sexta vérte-
bra. Por esta singularidad de conformación, se 
endereza la parte del cuello que está'iadherente al 
pecho, y la que lo está á la cabeza se vuelve en 
forma de semicírculo sobre la otra , ó se sienta 
de modo que el cuello, la cabeza y el pico se do-
blan en tres partes una sobre otra; el ave ende-
reza de golpe, y como por medio de un resorte , 
esta mitad doblada, y dispara, por decirlo así, su 
pico como una azagaya : cuando estiende el cue-
llo en toda su longitud, puede alcanzar á lo me-
nos hasta la distancia de tres pies y medio á 
la redonda. En fin, en estado de perfecto re -
poso, este cuello tan desmedidamente largo de-
saparece y se pierde entre los brazos, á las cua-
les parece está como pegada la cabeza. Sus alas 
plegadas no. esceden á la cola, que es muy 
corta. 

Para volar estira sus piernas hácia a trás , deja 
caer el cuello sobre el dorso, lo dobla en tres 
partes, incluso en ellos la cabera y el pico, de 
manera que mirado desde abajo no se le ve la 
cabeza, sino simplemente un pico que parece 



le sale del pecho. Despliega unas alas mas gran-
des á proporción que las de ninguna ave de 
rapiña ; son muy cóncavas , y azotan el aire 
con un movimiento igual y regular; y con este 
vuelo uniforme se remonta y llega la garza á tan-
ta altura, qué se pierde de vista en la región de 
las nubes. Por lo común arranca el vuelo cuan-
do el tiempo amenaza lluvia; y de sus movimien-
tos y actitudes sacaban los antiguos muchas 
conjeturas acerca del estado del aire y los cam-
bios de temperatura: si estaba triste é inmóvil 
sobre la arena de las playas, anunciaba hielos;, 
si mas inquieta y gritadora que de costumbre, 
prometía la lluvia; y con la cabeza caida sobre el 
pecho , indicaba viento, que habia de soplar de 
la parte hácia donde tenia vuelto el pico. Arato y 
Virgilio , Teoírasto y Plinio , sientan estos pre-
sagios, que han dejado ya de sernos conocidos 
desde que los medios del arte, por mas seguros, 
nos han hecho descuidar en esta parte las ob-
servaciones de la naturaleza. 

Sea como quiera, hay pocas aves que se re-
monten á tanta altura, y que sin salir del mis-
mo clima hagan viajes tan largos como las gar-
zas ; y con frecuencia, dice Lottinger, se cogen 
algunas que llevan encima señales de los luga-
res donde han estado. Necesítase efectivamente 
poca fuerza para trasportar muy lejos un cuer-

po tan delgado y flaco; pues cuando se obser-
va á una garza que está á cierta altura en el 
a ire , solo se descubren dos grandes alas sin 
cuerpo. Este es muy flaco, aplanado por los la-
dos , y mucho mas cubierto de plumas que do 
carne. Willughby atribuye la falta de carnes de 
la garza al temor y á la ansiedad continua en 
que vive, tanto como á la escasez y á su poca 
industria. Con efecto, la mayor parte de las que 
sé han muerto eran escesivamente flacas ( i ) . 

Todas las aves de la familia de la garza no 
tienen mas que un ciego , lo mismo que los cua-
drúpedos, en vez de que todas las demás en 
quienes se encuentra esta viscera lo tienen do-
ble ; el esófago es muy ancho y susceptible de 
gran dilatación ; la traquea tiene diez y ocho pul-
gadas y ocho líneas de longitud, y unos catorce 
anillos por pulgada; es con corta diferencia ci-
lindrica hasta su división , donde se formavuna 
hinchazón considerable, de la que salen las dos 
ramas, que solo están formadas de una mem-
brana por la parte interna. El ojo está colocado 
en una piel desnuda y verdosa que se estiende 

(1) Aristóteles conocía mal la garza cuando dice 
que es activa y sutil para proporcionarse su subsis-
tencia : sagax el ccenai gerula ct operosa. Con mas 
verdad hubiera podid o decir , llena de agitación y de 
zozobras. 



hasta los ángulos del pico. La lengua es bastante 
larga, blanda y puntiaguda; el pico, que está 
hendido hasta los o jos , presenta una larga y 
ancha abertura; es fuer te , macizo cerca d é l a 
cabeza, de siete pulgadas de largo, y termina 
en punta aguda. La mandíbula inferior es cor-
tante por los lados ; la superior es dentellada 
hácia la punta, en la longitud de cerca de tres 
pulgadas y media ; tiene doble e n c a j e , en el 
que están colocadas las aberturas de la nariz; y 
su color amarillo se va oscureciendo hácia la 
punta. La mandíbula inferior es mas amaril la, 
v las dos ramas que la componen se juntan á 
la distancia de dos pulgadas y cuatro líneas de 
la punta , estando guarnecido el intermedio de 
una mfmbrana cubierta de plumas blancas. La 
garganta es blanca también, y las largas plumas 
que penden en la parte interior del cuello están 
pintadas con hermosos lunares negros. Toda la 
parte superior del cuerpo es de un hegmoso gris 
de perla ; pero en la hembra , que es mas p e -
queña que el macho, los colores son mas páli-
dos v menos subidos y lustrosos ; ni tiene tam-
poco la faja trasversal negra sobre el pecho, ni 
garzota sobre la cabeza. Encuéntranse en el ma-
cho dos ó tres largas hebras de plumas delgadas, 
adelgazadas , flexibles y de un hermosísimo ne-
gro , las cuales son de mucho precio, sobre todo 

en el Oriente. La cola de la garza tiene doce 
pennas, un tanto escaloneadas. La parte desnu-
da de su pierna tiene tres pulgadas y media; el 
tarso s ie te ; y el dedo mayor, que está unido 
al interno por medio de una porcion de mem-
brana, tiene mas de cinco pulgadas y diez l í-
neas ; el de detrás es también muy largo , y por 
una singularidad notable en todas las aves de 
esta familia, se halla este dedo como articulado 
con el esterno, y envainado al lado del talón. Los 
dedos, los pies y piernas de esta garza común 
son de un amarillo verdoso ; tiene cinco pies y 
diez pulgadas de vuelo, cerca de cuatro pies y 
ocho pulgadas desde la punta del pico hasta las 
uñas, y algo mas de tres pies y medio hasta la 
punta de la cola ; el cuello tiene cerca de diez y 
nueve ó veinte pulgadas de largo. Cuando anda 
tiene mas de tres pies y medio de alto : por lo 
tanto , es casi tan alta como la cigüeña; pero 
tiene mucho espesor de cuerpo , y no dejará de 
admirar que con tan grandes dimensiones no 
pase de cuatro libras el peso de esta ave ( i ) . 

Parece que Aristóteles y Plinio solo conocie-
ron tres especies en este género: la garza co-

(1) Una garza macho, cogida el 10 de enero, pesa-
ha tres libras y diez onzas ; y una h e m b r a , tres li-
bras y cinco onzas. (Observación hecha por Mr. Gue-
neiu de Montbeillard. ) 

T O M O X V I . G . 



muu, ó la grande garza gris, de que acabamos 
de hablar, la cual designan con el nombre de 
garza cenicienta ó parda, ireto.o;•]a garza blanca, 
Xeú'jo;; y la garza estrellada ó alcaravan, ácTspta;. 
No obstante, observa Opiano que las especies de 
garzas son numerosas y variadas; y en efecto, 
cada clima tiene las suyas, como lo verémos 
por su enumeración; y la especie común, esto 
es , la de nuestra garza gris, ha pasado según 
parece á casi todos los países, y habita en ellos 
con las indígenas. Ninguna especie es mas so-
litaria , menos numerosa en los países habita-
dos, ni mas aislada en cada comarca; pero al 
mismo tiempo ninguna está mas esparcida, ni 
ha llegado hasta tan lejos en climas opuestos: 
una índole austera y una vida penosa han en-
durecido verosímilmente la garza, y la han he-
cho capaz de soportar todas las intemperies de 
diferentes climas. Du 'fiertre nos asegura que en 
medio de la multitud de estas aves naturales de 
las Antillas, se encuentra muchas veces la gar-
za gris de Europa; y también se la ha hallado 
en Tait i , donde lleva un nombre propio en la 
lengua del p a i s ( i ) , y tienen los isleños por el la, 
como por la arvela, un respeto supersticioso. 
Entre las muchas especies de saggis ó garzas, se 

(1) Otoo es el nombre propio de la garza gris en 
lengua taitiana. 

distingue en el Japón, dice Kcempfer, el goisag-
gi ó la garza gris; encuéntrasela asimismo en 
Egipto, en Persia, en Siberia , en el pais de los 
Jakutes, e tc . ; y lo mismo diremos de la garza 
de la isla de Santiago en cabo Verde , de la 
de la bahía de Saldaña, de la garza de Guinea 
de Bosman, de las garzas grises de la isla, de 
Mayo ó de las rabel,es del viajero Roberts , de 
la garza de Congo que fue observada por Ló-
pez, de la de Guzarate de que habla Mandeslo, 
de las de Malabar, de Tunquin, de Java y de 
Timor; puesto que estos diferentes viajeros in-
dican estas garzas simplemente con el nombre 
de la especie común, sin distinguirlas por otra 
cosa. La garza llamada dangcanghac en la isla de 
Luzon, á la cual los españoles de Filipinas dan 
en su lengua el nombre propio de la garza de 
Europa, nos parece también la misma. Dampier 
dice en términos precisos (pie la garza de la ba-
hía de Campeche es enteramente semejante á la 
de Inglaterra; lo que, junto con el testimonio 
de Du Tertre y con el de Du Prats, que vió en 
la Luisiana la misma garza que en Europa, no 
nos deja duda de que la especie sea común á 
ambos continentes, por mas que asegure Cates-
by que no se encuentran en el nuevo sino algu-
nas especies harto diferentes. 

Aunque dispersas y solitarias en las comar-



cas pobladas, se han hallado reunidas y en mu-
cho número en algunas islas desiertas, tales co-
mo las del golfo de Arguim en el cabo Blanco, 
á las cuales los Portugueses dieron el nombre 
de Isola das garzas, ó Isla de las garzas, porque 
encontraron en ella tan prodigioso número de 
huevos de estas aves, que pudieron llenar con 
ellos dos lanchas; y Aldrovando habla de dos 
islas de. la costa de Africa que por la misma ra-
zón, fueron llamadas por los Españoles islas de 
las garzas. L a del Níger, donde abordó Adan-
son merecía también este nombre por el crecido 
número de estas aves que en ella encontraron. 
La especie de la garza gris ha llegado en Euro-
pa hasta Suecia , Dinamarca y Noruega; vésela 
asimismo en Polonia, Inglaterra y en la mayor 
parte de las provincias de Francia : pero en los 
paises abundantes de riachuelos y lagunas, tales 
como en Suiza y en Holanda, se las encuentra 
en mayor número. 

Dividiremos el numeroso género de las gar-
zas en cuatro familias, esto es : la de la garza 
propiamente dicha, cuya primera especie acaba-
mos de descr ibir ; la del esparamn; la de la 
garza-iris, y la de los cangrejeros. Los caracteres 
comunes que unen estas cuatro familias y for-
man un solo género de todas ellas son : lo largo 
del cuello; lo recto del pico, que es además 
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puntiagudo y dentellado por los bordes en la 
mandíbula superior hácia la punta; lo largo de 
las alas, que recogidas cubren la cola ; lo alto del 
tarso y de la parte desnuda de la pierna; la 
grande longitud de los dedos, de los cuales el 
medio tiene la uña dentellada, y la singular po-
sición del de detrás , que se articula al lado del 
talo», cerca del dedo interno; en fin, la piel des-
nuda y verdosa, que se estiende desde el pico 
hasta los ojos en todas estas aves. A estas con-
formidades físicas deben añadirse los hábitos 
naturales , que son con corta diferencia los mis-
mos; porque todas estas aves habitan las lagu-
nas y las orillas de las aguas, y todas son su-
fridas por instinto, bastante pesadas en sus mo-
vimientos, y de aspecto triste. 

Los rasgos particulares de la familia de las 
garzas, en la cual comprendemos las garzotas; 
son: el cuello escesivamente largo, muy cence-
ño, y guarnecido por la parte inferior de plu-
mas pendientes y adelgazadas; el cuerpo estre-
cho y trasijado, y en la mayor parte de las es-
pecies levantado sobre altos zancos. 

Los esparavanes tienen el cuerpo mas abul-
tado, sin ser tan altos de piernas como la gar-
za, y tienen además el cuello mas corto, y tan 
guarnecido de plumas que parece muy grueso 
comparado con el de la garza. 

• 



Las garzas-iris no son tan grandes como los 
esparavanes ; tienen el cuello mas corto, y las 
dos ó tres largas hebras que están envainadas 
en la nuca las distinguen de las otras tres fa-
milias ; su mandíbula superior está además le-
vemente arqueada. 

Los cangrejeros, que también pudieran lla-
marse pequeñas garzas, forman una familia su-
balterna, que no es por decirlo así mas que la 
repetición en miniatura de la de las garzas; nin-
guno de los cangrejeros es tan grande como la 
garzota, que es tres cuartas partes mas pequeña 
que la garza común; y en fin, el blongios, que 
no es mayor que un rascón , termina la nume-
rosa serie de especies de este género , mas va-
riado que otro alguno en cuanto á la proporcion 
del tamaño v de las formas. 

LA GARZA BLANCA (1). 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Ardea alba. L . 

C O M O las especies de las garzas son tan nu-
merosas, separaremos las del antiguo continen-
te , que son en número de siete , de las del nue -
vo Mundo, de las que ya conocemos diez. La 
primera de las especies de nuestro continente 
es la garza común que acabamos de describir; 
y la segunda , la de la garza blanca , indicada 
por Aristóteles con el epíteto de >-súuo;, el cual 
designa efectivamente su color: esta garza es tan 
grande como la gris, y hasta tiene las piernas 
mas altas; pero le faltan los penachos, y algunos 
nomencladores la han confundido equivocada-
mente con la garzota; todo su plumaje es blan-
co , el pico amarillo, y los pies negros. Turner 
dice, según parece, que se ha visto á la garza 

(1) En latín, lencas, ardea alba albardcola; en 
ilaliauo , garza ó garzetta bianca ; en aleman , weis-
serreger; en inglés, wliite-heron , milite-gaulding ; 
en francés . Itéron blanc. 



blanca aparearse con la gris; pero Belon dice 
Tínicamente, y es mas verosímil , que las dos es-
pecies se frecuentan y son amigas, en términos 
de partirse algunas veces el mismo nido para 
criar sus polluelos : por lo dicho se ve que Aris-
tóteles no estaba bien informado cuando e s -
cribió que la garza blanca empleaba mas arte 
que la gris en la construcción de su nido. 

Brisson describe también la garza blanca ; pe -
ro debe añadirse á su descripción que la piel 
desnuda que tiene esta ave al rededor de los 
ojos no es enteramente verde, sino mezclada 
de amarillo por los bordes; que el iris es de un 
amarillo de l imón; y que los muslos son ver-
dosos en su parte desnuda. 

Vense muchas garzas blancas en las costas de 
Bretaña, sin embargo de que la especie es muv 
rara en Inglaterra, aunque bastante común en 
el Norte hasta Escania : con todo, parece m e -
nos numerosa que la de la garza gris , sin estar 
menos diseminada, pues se la ha encontrado 
en la nueva Zelandia , en el Japón , en las F i -
l ipinas, en Madagascar, en el Brasil donde la 
llaman guiratinga, y en Méjico con el nombre 
de aztatl. 

LA GARZA NEGRA. 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Ardea atra. L. 

ScHWENCKFfSLD seria el único naturalista que 
hizo mención de esta garza, si los autores de 
la Ornitología italiana no hubiesen hablado tam-
bién de una garza de mar que , según ellos, es 
negra: asi pues, la de Schwenckfeld que él vió 
en Silesia, esto es , muy lejos del mar, no es 
quizás la misma que la de los ornitologistas. Pol-
lo demás, esta es tan grande como nuestra garza 
gris, y todo su plumaje es negruzco, con viso 
azul en las alas. Parece que esta especie es rara 
en Silesia; aunque es de presumir que sea mas 
común en otras partes, y que esta ave frecuen-
ta los mares, porque se encuentra á lo que pa-
rece en Madagascar, donde lleva un nombre 
propio ; mas no debe referirse á esta especie, á 
imitación de Klein, la árdea cceruleo-nigra de 
S loane, que es el cangrejero de L a b a t , el cual 
es mucho menor, v por lo tanto debe colocarse 
entre las garzas mas pequeñas, que nosotros lla-
maremos cangrejeros. 
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LA GARZA PURPÚREA. 

CUARTA E S P E C I E . 

Ardea par ¡nao ta. L . GM. 

LA garza purpúrea del Danubio descrita por 
Marsigli, y la garza purpúrea moñuda de las es-
tampas iluminadas, deben referirse, á nuestro 
entender, á una sola y misma especie ; pues el 
moño, como se sabe, es el atributo del macho, 
y las leves diferencias que se notan en los co-
lores de estas dos garzas pueden asimismo atri-
buirse al sexo ó á la edad. En cnanto al tamaño 
es el mismo; porque, aunque Brisson presenta 
su garza purpúrea moñuda como mucho mas 
pequeña que la garza purpúrea de Marsigli, se 
encuentran en la esplicacion casi iguales dimen-
siones , y ambas son del tamaño de la garza gris. 
El cuello, el estómago y parte del dorso sonde 
un hermoso rojo purpúreo; de los lados del dor-
so salen unas largas plumas adelgazadas de este 
mismo hermoso color rojo, las cuales se estien-
den hasta las puntas de las alas y se prolongan 
sobre la cola. 
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LA GARZA VIOLADA. 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Ardea leucocephala, y Ciconia teucocephala. GM. 

E S T A garza, que nos enviaron de la costa de 
Coromandel, tiene todo el cuerpo de color azu-
lado muy subido , con tinta violada; la parte su-
perior de la cabeza es de este mismo color , lo 
mismo que la inferior del cuello, y todo lo res-
tante es blanco; es mas pequeña que la garza 
gris , pues no tiene , cuando mas, sino treinta y 
cinco pulgadas de longitud. 

LA GARCETA BLANCA (*), 

S E X T A E S P E C I E . 

Aldea alba. L. 

A L D R O V A N D O designa esta garza blanca, que 
es menor que la primera, con los nombres de 

(*) Es de la misma especie que la garza blanca. 

( A . R . ) 

-•lüt? .-SE . •• : • - , i ~ 
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garzetta y de garza blanca, distinguiéndola cla-
ramente de la garzota, que mas arriba caracte-
riza muy bien : sin embargo, Brisson las confun-
de, refiriendo en su nomenclatura la garza 
bianca de Aldrovando á la garzota, y poniendo 
en su lugar con el título de pequeña garza 
blanca una especie pequeña de plumaje b lan-
co, pintado de amarillo sobre la cabeza y el 
pecho, la que al parecer no es mas que u n a va-
riedad en la especie de la garceta, ó m e j o r la 
garceta misma, pero joven y con un resto de su 
librea, como lo indica Aldrovando por los ca-
racteres que le da. Por lo demás, esta ave, cuan-
do adulta, es enteramente blanca, escepto el 
pico y los pies que son negros, y es m u c h o mas 
pequeña que la gran garza blanca, pues 110 lle-
ga á dos pies y cuatro pulgadas de longitud. 
Parece que Opiano conoció esta espec ie ; pero 
Klein y Lineo no hacen mención de e l l a , pro-
bablemente porque no se encontrará en el Nor-
te. Con todo, la garza blanca de que habla Rzac-
zynski, que se ve en Prusia, y que tiene e l pico 
y los pies amarillentos, es según p a r e c e una 
variedad de esta especie; porque en l a gran 
garza blanca el pico y los pies son constante-
mente negros, tanto mas, cuanto que en Franc ia 
está sujeta esta pequeña especie de garce ta á 
algunas otras variedades. Hebert nos asegura 
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que mató en Br ie , en el mes de abri l , una de 
estas pequeñas garzas blancas, cuyo cuerpo no 
era mas grueso que el de un palomo, y tenia 
los pies verdes, con escama lisa y lina, en vez 
de que las otras garzas tienen comunmente la 
escama de los pies formada de grano basto y 
harinoso. 

acto* 

LA GARZOTA. 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Ardea garzetta. L . 

B E L O N fue e! primero que dió el nombre de 
garzota á esta pequeña especie de garza blanca, 
v verosímilmente se lo dió á causa de las largas 
plumas blancas, suaves como la seda, cjue tiene 
sobre el dorso; porque con ellas se hacen los 
penachos que sirven para hermosear y realzar 
el prendido de las mugeres, el casco de los 
guerreros, y el turbante de los sultanes : estas 
plumas son muy apreciadas en el Oriente, y eran 
va muy buscadas en Francia en tiempo de aque-
llos esforzados caballeros que adornaban con 
ellas sus yelmos. En el dia se destinan á uso 

T O M O X V I . G . . 5 

IUU 
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mas agradable, pues sirven para adornar la ca-
beza y alzar la talla de nuestras beldades: la 
flexibilidad, la suavidad y la ligereza de estas 
plumas undosas, da mas gracia á los movimien-
tos ; y el mas noble y gracioso prendido recla-
ma para realce algunas de estas plumas colo-
cadas sobre una hermosa cabellera. 

Estas plumas están compuestas de una costi-
lla muy delgada, de la que salen á pares y á 
pequeños intervalos unos hilitos muy finos y 
tan suaves como la seda; de cada brazo del ave 
sale un hacecillo de estas hermosas plumas, el 
cual se estiende sobre el dorso y hasta mas allá 
de la cola ; estas son de un blanco de nieve, lo 
mismo que todas las demás plumas, que son 
menos delicadas y mas fuertes : no obstante, pa-
rece que esta ave , cuando párvula y antes de 
su primera muda, y tal vez mas tarde, tiene 
algo de gris ó de oscuro y hasta de negro en su 
plumaje. Una de estas aves , muerta por Mr. He-
bert en Borgoña, tenia todos los caracteres de 
la juventud, y particularmente aquellos colores 
oscuros de la librea de la primera edad. 

Esta especie, á la cual se ha dado el nombre 
de garzota, no deja de ser por eso una garza; 
pero es una de las mas pequeñas, pues no tiene 
comunmente mas que dos pies y cuatro pulga-
das de longitud. Cuando adulta, el pico y los 
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pies son negros. Reside con preferencia en los 
arenales v pantanos de las orillas del mar : sin 
embargo, pósase también y anida en los árbo-
les como todas las demás garzas. 

Parece que la especie de nuestra garzota de 
Europa se encuentra asimismo en América, 
con otra especie de mayor tamaño cuya des-
cripción daremos en el articulo siguiente; y pa-
rece también que esta misma especie de Euro-
pa se ha diseminado por todos los climas y has-
ta en las islas lejanas y aisladas, tales como las 
Maluinas v la de Borbon: encuéntrasela en Asia, 
en las llanuras del Araxo, á orillas del mar 
Caspio, v en Siam así como en el Senegal y en 
Madagascar, donde la llaman langhurón ; pero 
en cuanto á las garzotas negras, grises y pur-
púreas , que los viajeros Flaccourt y Cauche c o -
locan en esta misma isla, pueden referirse con 
mayor verosimilitud á alguna de las especies 
precedentes de garzas, pues por el penacho 
que adorna su cabeza se les habrá dado im-
propiamente el nombre de garzota. 



GARZAS 

DF.L N U E V O C O N T I N E N T E . 

L A O R A N G A R Z O T A . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Ardea egretta. L . 

T O D A S las especies precedentes de garzas son 
del antiguo continente; todas las que siguen per-
tenecen al nuevo : estas son muy numerosas en 
individuos en aquellas regiones donde las aguas 
que no tienen dique se derraman por vastos es-
pacios , y donde todas las tierras bajas están 
anegadas. La gran garzota es sin contradicción 
la mas hermosa de estas especies , y no se en-
cuentra en E u r o p a ; pero se parece á nuestra 
garzota en el hermoso blanco de su plumaje , sin 
mezcla de ningún otro color ; es el doble mayor 
que e l la , y por lo mismo su magnífico adorno 
de plumas finas es otro tanto mas rico v volu-
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mínoso; tiene también , c o m o la garzota de E u -
ropa , el pico y los pies negros. Esta ave anida 
en Cayena en los islotes que se encuentran en 
las grandes sábanas anegadas; no frecuenta las 
orillas del mar ni las aguas salobres , sino que 
permanece habitualmente al lado de las aguas 
estancadas y de los r ios , donde busca un abrigo 
entre los juncos.' S u especie es bastante común 
en la G u a y a n a , pero estas grandes y hermosas 
aves no van en bandadas como las pequeñas 
garzotas ; son también mas ar iscas , se dejan 
acercar menos, y se posan rara vez. Véselas 
igualmente en Santo Domingo, donde en la 
época de la sequía frecuentan las lagunas y 
los estanques; y en fin, parece que esta especie 
no está confinada á los climas mas cálidos de 
Amér ica , pues hemos recibido algunos indivi-
duos que nos fueron remitidos de la Luisiana. 

L A G A R Z O T A R U B I A . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Ardea rufescens. L . 

E S T A garzota tiene el cuerpo de color gris 
negruzco , y los penachos del dorso y las p í a -
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mas adelgazadas del cuello de un ro jo de h e r -
rumbre. Encuéndasela en la Luisiana , v su lon-
gitud es de unos dos pies y cuatro pulgadas. 

i l l L A S E M I - G A R Z O T A . 

I 
IS! I f " 

m 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Ardea leucogaster. L . 

D A M O S este n o m b r e á la garza azulada de 
vientre blanco de Cayena de las estampas i lumi-
nadas , para designar un carácter que parece 
formar el tránsito entre las garzotas y las g a r -
zas. En e fec to , esta no tiene como las garzo-
tas el penacho del dorso tan estendido ni es-
peso , sino solo un haceci l lo de hebras adelga-
zadas , mas largo que la c o l a , y que representa 
en pequeño ios hacecillos de la de la garzota ; 
y estas hebras , de que carecen las demás gar-
zas , son de color rubio . L a longitud de esta 
ave no llega á dos pies y cuatro pulgadas ; la 
parte superior del c u e r p o , el cuello y la c a -
beza son de color azulado subido, y la inferior 
del cuerpo es blanca. 

i f l f f 
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E L S O C O . 

C U A R T A E S P E C I E . V 

Ardea cocoi. L . G M E L . 

LA palabra soco que , según Pisón, es el nom-
bre genérico que llevan las garzas en el Brasil, 
es el mismo que aplicamos á esta grande y her-
mosa especie , de la que hace Marcgrave su se-
gunda garza; y encuéntrase igualmente en la 
Guayana y en las Anti l las, lo mismo (pie en el 
Brasil. Esta ave es igual en tamaño á nuestra 
garza gr is ; es moñuda , y las plumas finas y ca i -
das que forman su moño , y entre las que hay 
algunas que tienen hasta siete pulgadas de l a r -
g o , son de un bonito color ceniciento; pero se-
gún du T e r t r e , solo los machos viejos tienen 
este ramillete de plumas. Las que penden por 
la parte inferior del cuello son b lancas , delica-
das , suaves y flexibles ; por lo que sirven tam-
bién para penachos : y las de los brazos y del 
manto son de un gris-ceniciento apizarrado. Al 
paso que Pisón observa que esta ave está por lo 
común bastante flaca , asegura no obstante que 
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engorda en la estación de las lluvias. D u T o r -
tore, que la llama cangrejero según el uso de las 
islas donde se da este nombre á las garzas, dice 
que no es tan común como las otras , pero que 
su carne es tan b u e n a , esto es , que no es peor. 

L A G A R Z A B L A N C A D E C A S -

Q U E T E N E G R O . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Ardea cgrettoides. L . Ardea alba (var., G M E L . 

E S T A g a r z a , que se encuentra en Cayena, 
tiene todo el plumaje b l a n c o , á escepcion de 
un casquete negro sobre el vértice de la cabeza, 
donde se ve un penacho de cinco ó seis hebras 
blancas. No tiene mas allá de dos pies y cuatro 
pulgadas de longitud; habita en la Guavana en 
la parte superior de los rios , y no deja de ser 
bastante 

rara. Juntaremos esta ave con la ¡jarza 
blanca del Brasil , pues la diferencia de tamaño 
puede no ser mas que una diferencia individual, 
así como la placa negra y el m o ñ o , que quizás 
no pertenecen mas que al macho y forman su 
atr ibuto dis t int ivo, como hemos ya observado 
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en cuanto al moño en la mayor parte de las 
otras especies de garzas. 

LA GARZA PARDA (*). 

S E X T A E S P E C I E . 

E S T A ave es mayor que la precedente , y n a -
tural asimismo de la Guayana. Toda la parte 
superior de su cuerpo es de color p a r d o - n e -
gruzco ; pero esta tinta es mas subida sobre la 
cabeza, y parece sombreada de azulado sobre 
las alas; la parte anterior del cuello es blanca , 
salpicada de manchas á modo depincelitos par-
duzcos ; y la parte inferior del cuerpo es de co-
lor blanco puro. 

(*) Eslc es un individuo joven de una especie de 
ardea no conocida. (A. 11.) 
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L A G A R Z A A G A M Í . 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Ardea agamí. L . 

IGNORAMOS cual puede ser la analogía del 
nombre de garza agamí, con el cual nos envía-
ron de Cayena esta especie , á no ser por la re-
lación que tienen las largas plumas que cubren 
la cola del agamí y que sobresalen á las pen-
nas , con las largas plumas caídas que cubren y 
esceden del mismo modo la cola de esta garza, 
en lo cual tiene .relación con las garzotas. Estas 
plumas son de un azul c l a r o , y las de las alas y 
dorso de color azul subido ; la parte inferior 
del cuerpo es roja , y el cuello es de este mismo 
color por delante , pero azulado en la parte in-
fer ior , y de un azul subido en la s u p e r i o r ; la 
cabeza es negra , con el colodrillo azulado, del 
cual penden unas largas hebras negras. 

AVES- 59 

E L H O C T I . 

OCTAVA E S P E C I E -

Ardea hoactli. G M E L . 

N I E R E M B E R G interpreta el nombre mejicano 
de esta ave hoactli ó toloactli, por avis sicca, 
ave seca ó flaca ; lo que conviene perfectamente 
á una garza. Esta ave es de la mitad del tamaño 
de la garza común. S u cabeza está cubierta de 
plumas negras que se prolongan sobre la nuca 
en forma de penacho ; la parte superior de las 
alas y cola son de color gris ; tiene sobre el 
dorso algunas plumas de un negro con lustre 
verde , v todo lo restante del plumaje es blanco. 
L a hembra lleva nombre diferente del macho 
(hoacton Jcamina); y en efecto, difiere de él por 
algunos colores del plumaje , que es pardo so-
bre el c u e r p o , mezclado de algunas plumas 
b l a n c a s , y el cuello blanco mezclado de plu-
mas pardas. 

Encuéntrase esta ave en el lago de M é j i c o , 
anida entre los j u n c o s , y tiene la voz fuerte y 
grave: circunstancias que la acercan al espara-
van. Los Españoles le dan impropiamente el 



nombre martinete pescador, pues es muv dife-
rente de la arvela. 

E L H O H Ü . 

NONA E S P E C I E . 

Ardea hohu. G M F . L . 

H E M O S formado el nombre de esta ave por 
contracción de la palabra xoxuqui-hoactli, que 
se pronuncia hohuquihoactii, con tanta mas ra-
zón cuanto que su grito es hohu. Fernandez, que 
es quien nos da esta indicación , añade que es 
una garza de especie bastante pequeña: no obs-
tante, tiene dos codos de longitud. El vientre y 
cuello son cenicientos , y la frente blanca y ne-
g r a ; el vértice de la cabeza y la garzota que 
tiene en el colodrillo son de color purpúreo , y 
las alas variegadas de gris y de azulado. Esta 
garza es bastante rara ; suele vérsela de cuando 
en cuando en el lago de M é j i c o , yendo allí se-
gún parece de regiones mas septentrionales. 

L A G A R Z A R E A L D E A M É R I C A . 

D É C I M A E S P E C I E . 

Ardea herodias. L . 

T O D A S las especies mayores , así como las mas 
numerosas , en el género de las aves de panta-
nos pertenecen al nuevo Mundo. Catesby en-
contró en la Virginia la de la garza real, n o m -
bre que la caracteriza bastante , pues es la ma-
yor de todas las garzas conocidas : tiene cerca 
de cinco pies y tres pulgadas de alto cuando está 
en p i e , y casi cinco pies y diez pulgadas desde 
el pico á las uñas ; su pico tiene ocho ó nueve 
pulgadas de longitud. Todo su plumaje es par -
do, escepto las grandes pennas de las alas que 
son negras, y tiene un moño de plumas pardas 
adelgazadas. Aliméntase no solo de peces y ra-
nas , sino también de lagartos y lagartijas. 

T O M O x v i . G . 6 
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bien escluiremos del género de las garzas la 
cuarta y la vigésimasegunda especies de Brisson, 
separadas á nuestro entender de este género por 
caracteres harto visibles, pues la primera tiene 
el pico arqueado y las piernas guarnecidas de 
plumas hasta sobre las rodillas, y la segunda 
un pico corto que la acerca mas bien al género 
de las grullas. En fin, tampoco contamos la nona 
especie de garzas del mismo autor, porque h e -
mos visto que es la hembra de la garza-iris. 

L A G A R Z A D E L A B A H I A D E H U D 

SON. 

U N D E C I M A E S P E C I E 

Ardea hudsoniana. L. 

E S T A garza es también muy grande , pues 
cuenta cerca de cuatro pies y ocho pulgadas 
desde el pico á las uñas. Sombrea su cabeza un 
hermoso moño de color p a r d o - n e g r o , que tiene 
caido hacia a t rás ; su plumaje es de un pardo 
claro sobre el cuello, mas subido sobre el dorso, 
y mas oscuro todavía sobre las alas ; los brazos 
y los muslos son de un pardo r o j i z o , y el es-
tómago es blanco , así como las grandes plumas 
que penden de la parte anterior del cuel lo , las 
cuales están cubiertas de manchitas en forma 
de pinceles pardos. 

Estas son todas las especies de garzas que nos 
son conocidas ; pues no admitimos en este nú-
mero la octava especie descrita por Brisson, en 
vista de lo que sobre ella dice Aldrovando, por-
que esta descripción está hecha sobre un ave 
que llevaba todavía la l ibrea de la primera edad, 
según lo advierte el mismo Aldrovando. Tam-

LOS CANGREJEROS 

E S T A S aves son garzas todavía mas pequeñas 
que la garzota de E u r o p a ; y se les ha dado el 
nombre de cangrejeros porque entre ellas hay 
algunas especies que se alimentan de langostas 
v cangrejos de m a r , y cogen asimismo los can-
grejos de agua dulce que encuentran en los rios. 
Dampier y W a f e r las vieron en el Brasil , en 
Timor y en la nueva Holanda: por lo tanto , 
se hallan diseminadas en ambos hemisferios. 
Dice Barrera q u e , aunque los cangrejeros de las 
islas de la América cogen cangre jos , comen 
también peces , y que van á pescar á orillas de 
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las aguas dulces , lo mismo que las garzas. No-
sotros conocemos nueve especies en el antiguo 
continente , y trece en el nuevo. 

CANGREJEROS 

D E L A N T I G U O C O N T I N E N T E . 

E L C A N G R E J E R O - C A Y O ! . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Ardea squajotta. L . ( var., S.) 

D I C E Aldrovando que en Italia , en el terri-
torio de Bolonia , llaman á esta ave guaiot, 
guaiotta , seguramente por tener esta palabra 
alguna relación con su grito. E l pico de este 
cangrejero es amarillo y los pies verdes, y tiene 
sobre la cabeza un hermoso haz de plumas 
adelgazadas , blancas en el centro , y negras por 
las dos oril las; la parte alta del cuerpo está cu-
bierta de hebrillas de estas largas plumas del-
gadas V caídas , que forman sobre el dorso de 

la mayor parte de estas aves cangrejeras como 

un segundo manto, y en esta especie son estas 

plumas de hermoso color rubio. 

E L C A N G R E J E R O R O J O . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Ardea badia. G M E L . 

S E G Ú N Schwenckfe ld , este cangrejero es ro jo 
Cárdea rubraJ ; lo que quiere d e c i r , de un rojo 
vivo y no castaño , como traduce Brisson. E s 
del tamaño de una c o r n e j a , y su dorso es ro jo 
(dorso rubicundoJ; su v ientre , blanquizco ; las 
alas con tinta también blanquizca , y las grandes 
pennas negras. Este cangrejero es conocido en 
la Silesia, donde le dan el nombre de garza roja 
(rodter reger), y anida sobre los grandes árbo-
les. 
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a 

E L C A N G R E J E R O C A S T A Ñ O . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Ardea erythropus. L . 

D E S P U E S de haber quitado á la especie pre-
cedente este nombre que equivocadamente le 
da Mr. Brisson , aplicárnoslo á la que el mismo 
naturalista llama ro ja , aunque Aldrovando la 
nombra de color uniforme , pasando del amari-
llento al castaño (ex crocco ad colorem castanece 
vergensj. Pero si no hay error en las espresio-
nes , están distribuidos estos colores contra lo 
ordinar io , por ser mas subidos en la parte in-
ferior del c u e r p o , y mas claros en el dorso v 
alas; las plumas largas y estrechas que cubren 
la cabeza y flotan sobre el cuello están variega-
das de amarillo V de n e g r o ; y el ojo , que es 
amarillo , está rodeado de un círculo rojo ; el 
pico es negro por la punta , y verde-azulado 
cerca de la cabeza ; y los pies son de un rojo 
subido. Este cangrejero es muy pequeño , pues 
Aldrovando, que cuenta á todos los cangrejeros 
por garzas , dice : Cceteris ardéis jeré ómnibus 
minor est. Parece que este mismo naturalista da 

A V E S . 

como simple variedad el cangrejero que forma 
la trigésimasexta especie de Brisson. Este tiene 
los pies amarillos y algunas manchas mas que el 
otro á los lados del cuello: por lo demás, es exac-
tamente semejante (per omnia similis); y así no 
Vacilamos en referirlos á una sola y misma es-
pecie. Pero Aldrovando aplica al parecer con 
muy poco fundamento la palabra ciris á esta 
especie. Escalígero prueba bastante bien que el 
ciris de Virgilio no es en manera alguna la 
alondra (galeritaJ , como lo interpretan comun-
mente , sino alguna especie de ave de r ibera , de 
pies rojos y cabeza moñuda , y de que hace presa 
el águila de mar (halicetus); mas esto no indica 
que el ciris sea una especie de garza, y menos 
aun esta especie particular de cangrejero, que no 
es mas moñudo que otros ; y el mismo Escal í -
gero aplica á la garzota cuanto dice del c i r i s , 
aunque con no mas certeza. Así es como estas 
discusiones eruditas, hechas sin estudio de la 
naturaleza, lejos de ilustrarla , solo sirvieron 
para oscurecerla. 



E L G U A C O . 

CUARTA E S P E C I E . 

Ardea comata. L. 

E S T A ave es también un pequeño cangrejero 
conocido en I ta l ia , en los valles de Bolonia , con 
el nombre de squacco. Tiene el dorso de un 
amarillo oscuro (ex lúteo ferrugineus); las plu-
mas de las piernas , amaril las; las del vientre, 
blanquizcas ; y las plumas delgadas y caidas de 
la cabeza y del cuello están variegadas de ama-
rillo , de b l a n c o , y de negro. Este cangrejero 
es mas atrevido y animoso que las demás gar-
zas ; sus pies son verdosos; y el iris del ojo ama-
rillo y rodeado de un círculo negro. 

E L C A N G R E J E R O D E M A H O N . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Ardea amata. G M E L . 

E S T A ave , llamada en Jas estampas i lumina-
das garza moñuda de Maltón , es un cangreje-
ro , y hasta de los pequeños, pues 110 llega á 
veinte y una pulgadas de longitud. Tiene las 
alas blancas , el dorso rojizo , la parte superior 
del cuello de un ro jo amari l lento, y la anterior 
de color gr isblanco; y su cabeza está coronada 
con un hermoso moño , bastante largo , formado 
de hebras grises , blancas y rojizas. 

E L C A N G R E J E R O D E C O R O M A N D E L . 

S E X T A E S P E C I E . 

Ardea comata. L . 

E S T E cangrejero guarda alguna relación con 
el precedente ; pues, así como é l , tiene el dorso 
r o j o ; sobre la cabeza y en la parte ba ja y a n -
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terior del cuello se ve también una tinta ro jo -
amarilla y d o r a d a ; y lo restante del plumaje 
es b l a n c o , pero carece de moño. Esta diferen-
cia , que podria atribuirse al s e x o , no seria obs-
táculo paraque lo refiriésemos á la especie pre-
cedente, si por otra parte no fuese esta unas 
tres pulgadas y media mayor. 

E L C A N G R E J E R O B L A N C O Y P A R D O . 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Arden malaccensis. G M E L . 

EL dorso pardo 6 color de tierra de sombras , 
todo el cuello y la cabeza sembrados de rayitas 
largas de este mismo color en campo amarillento, 
y las alas y la parte superior del cuerpo blan-
cas : tal es el p lumaje de este c a n g r e j e r o , que 
hemos recibido de M a l a c a , y que tiene mas de 
veinte y dos pulgadas de longitud. 

E L C A N G R E J E R O N E G R O . 

OCTAVA E S P E C I E . 

Ardea novce Guinece. L . 

S O N N E R A T encontró este cangrejero en la 
nueva G u i n e a ; es enteramente negro , y tiene 
once pulgadas y ocho líneas de longitud. D a m -
pier coloca en la nueva Guinea unos pequeños 
pescadores de cangrejos de plumaje blanco de le-
che: estos formarían , pues , otra especie de can-
grejeros , de la que no tenemos hasta ahora mas 
conocimiento que el que nos da esta noticia. 

E L P E Q U E Ñ O C A N G R E J E R O . 

NONA E S P E C I E . 

Ardea philippensis. L . 

E S T A ave está suficientemente caracterizada 
con el nombre de pequeño cangrejero , porque 
en efecto es mas pequeña que todos los can-
grejeros , y mas todavía que el blongios, res-



7'-» H I S T O R I A N A T U R A L . 

pecto de que no llega á trece pulgadas de lon-
gitud. Es natural de las F i l ip inas , y tiene la 
parte superior de la cabeza , del cuello y del 
dorso , de un rojo pardo , el cual se manifiesta 
sobre el dorso en pequeñas líneas trasversales 
y undulantes en campo pardo : la parte supe-
r ior de las alas es negruzca , orlada de feston-
citos desiguales de color b lanco-ro j izo , y las 
pennas de las alas y de la cola son negras. 

e e »ee* »* ew ** e** »e ee ee o« ee 

E L B L O N G I O S . 

D É C I M A E S P E C I E . 

Ardea minuta. L . 

EL blongios e s , en orden de grandor, la úl-
tima de estas numerosas especies que ha mul-
tiplicado la naturaleza repitiendo la misma for-
ma sobre todos los módulos , desde ia talla 
de la grande garza que es igual en tamaño á 
la cigüeña , hasta la del cangrejero mas pequeño 
v del blongios que no es mayor que un rascón; 
porque el blongios no difiere de los cangrejeros 
sino en tener las piernas algo mas cor tas , y el 
cuello mas largo todavía á proporción : por 

esto los Arabes de B e r b e r í a , según el Dr . Sl iaw, 
le dan el nombre de boo-onk, cuello l a r g o , ó 
traducido literalmente padre del cuello. Cuando 
anda ó busca su alimento lo alarga y lo echa 
hacia adelante , como por medio de un resorte. 
T iene la parte superior de la cabeza y del dorso 
de un negrri con visos verdosos, así como las 
pennas de las alas y de la cola ; el cue l lo , el 
vientre y la parte superior de las a l a s , de un 
rojo castaño mezclado de blanco y de amari l lo ; 
v el pico y los p ies , verdosos. 

Parece que el blongios se encuentra frecuen-
temente en Suiza , así como también en las cos-
tas de Levante y de Berbería ; pero apenas se le 
conoce en las provincias de F r a n c i a , donde si 
se lleí^a á ver alguno es porque anda perdido 
por efecto seguramente de un gran temporal , ó 
por venir huyendo de alguna ave de rapiña. 
Edwards da la descripción de uno que le envia-
ron de Alepo , el cual difiere del que acabamos 
de describir en que los colores no son tan su-
bidos, v en que las plumas del dorso tienen 
bordes rojizos , y las de la parte anterior del 
cuello y del cuerpo están sembradas de rayitas 
pardas : diferencias que son al parecer de edad 
ó de sexo. Así pues , el blongios de Levante , del 
que Brisson forma su segunda especie , y el de 
Berbería , ó boo-onk del Dr. Sliaw , son á nues-

tumo xvi. G. 7 
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tro entender los mismos que nuestro blongios 
de Suiza. 

Todas las especies precedentes de cangrejeros 
pertenecen al antiguo continente : ahora vamos 
á ver las que se encuentran en el n u e v o , y ob-
servaremos con respecto á los cangre jeros la 
misma distribución que hemos seguido en las 
diferentes especies de garzas. 

CANGREJEROS 

D E L N U E V O C O N T I N E N T E . 

E L C A N G R E J E R O A Z U L . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Ardea ccerulea. L . 

E S T E cangrejero es muy siugular, p o r q u e tiene 
el pico y todo el plumaje a z u l , de manera «jue 
sin sus pies , que son verdes , seria enteramente 
azul ; las plumas del cuello y de la cabeza son 

AVES. 7 ^ 

de un hermoso viso violado en campo azul ; las 
de la parte inferior del cuel lo , las de detrás de 
la cabeza, y las de la parte baja del dorso , son 
delgadas y caídas; y estas ú l t imas , que tienen 
un pie v dos pulgadas de longitud , cubren la 
cola y la esceden en cuatro dedos. Esta ave es 
algo menor que la corneja , y pesa unas quince 
onzas. Vense algunas en la Carolina , pero solo 
por la primavera : no obstante , Catesby parece 
se inclina á creer que no anidan en este punto, 
v dice que se ignora de donde vienen. Esta her -
mosa especie se encuentra también en la J a -
máica , y hasta parece que está dividida en aque-
lla isla en dos razas ó variedades. 

s E L C A N G R E J E R O A Z U L D E P E S -

C U E Z O P A R D O . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Ardea ccvrulea. L . [Var. S.) . 

Tono el cuerpo de este cangrejero es de un azul 
oscuro ; pero á pesar de esta tinta tan subida, 
no hubiéramos hecho de él mas que una espe-
c ie con el precedente, si la cabeza y cuello de 
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este no fuesen de color ro jo-pardo y el pico de 
un amarillo subido, en vez d e q u e el primero 
tiene la cabeza y el pico azules. Encuéntrase esta 
ave en Cayena , y tiene unas veinte y dos pul-
gadas de longitud. 

E L C A N G R E J E R O G R I S - F E R R U -

G I N O S O . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Ardea violacca. L . 

E S T A ave , que presenta Catesby como un es-
para van, no es ciertamente masque una pequeña 
garza ó cangrejero. Todo su plumaje es de un 
a.zul oscuro y negruzco, á escepcion de la parte 
superior de la c a b e z a , cuyas plumas, que están 
levantadas en forma de moño, son de un a m a -
rillo pál ido, y salen de entre ellas tres ó cuatro 
hebras blancas que caen sobre el colodri l lo ; , 
tiene también una ancha raya blanca en los 
carr i l los , la cual termina en los ángulos del 
p ico ; el o jo es protuberante , el iris ro jo , y el 
párpado verde; de los dos lados del dorso n a -
cen unas largas plumas adelgazadas que caen 
sobre la cola y son mas largas que ella ; tiene 

«demás las piernas amari l las , y el pico negro y 
recio, y el ave pesa libra y media. Estos cangre-
jeros se ven , dice Catesby, en la Carolina en la 
estación de las l luvias; pero son aun mucho mas 
numerosos en las islas de B a h a m á , donde an i -
dan en las matas que nacen entre las grietas de 
las rocas ; y los hay en tanta abundancia en 
algilnas de aquellas islas, como que en pocas 
horas pueden dos hombres solos coger b a s -
tantes polluelos para cargar una canoa , por -
que estas aves , aunque ya crecidas y en estado 
de volar , se mueven difícilmente del sitio y se 
dejan coger por pura indolencia. Aliméntause 
de cangrejos mas (pie de peces , y los habitan-
tes de aquellas islas los llaman pescadores de 
cangrejos. S u c a r n e , según C a t e s b y , es buena 
de c o m e r , y no sabe á marisco. 

E L C A N G R E J E R O B L A N C O D E 

P I C O R O J O . 

C U A R T A E S P E C I E . 

Ardea ceqvunocüaUs. L . 

UN pico ro jo y los pies verdes , con el iris de) 
ojo a m a r i l l o , y la piel que lo circuye roja co-
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1110 el p ico , son los únicos colores que resultan 
sobre el hermoso blanco del p lumaje de esta 
ave , que 110 es tan grande como una corneja v 
se la encuentra en la Carolina por la pr imave-
r a , pero nunca en el invierno. Su pico es algo 
c o r v o ; y Kle in observa con respecto á esto, que 
en muchas especies estranjeras del género de las 
garzas no es tan recto el pico como en nues-
tras garzas y esparavanes. 

E L C A N G R E J E R O C E N I C I E N T O . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Ardea cyanopus. L . 

E S T E cangrejero de Nueva-España no es ma-
yor que un palomo. La parte superior de su 
cuerpo es de color ceniciento-claro ; las pennas 
de las alas, mitad negras y mitad blancas ; la in-
ferior del cuerpo blanca , y el pico y los pies 
azulados : por cuyos colores se puede juzgar 
que el P . Feuillée se equivoca refiriendo esta es-
pecie á la familia del esparavan y dándole el 
nombre de calidris, que pertenece á las aves lia 
madas caballeros, y no á las especies de cangre-
j e r o s ni garzas. 

E L C A N G R E J E R O P U R P Ú R E O . 

S E X T A E S P E C I E . 

Ardea spadicea. G M E L . 

D I C E Seba que le enviaron esta ave de M é -
j i c o ; pero le aplica el nombre de xoxuquihoac -
t/¿, que da Fernandez á una especie el doble ma-
y o r , y que es nuestro hohu ó nona especie de 
garzas de América. Este cangrejero purpúreo no 
tiene mas que un pie y dos pulgadas de lon-
gitud. La parte superior del cuel lo , del dorso 
y de los brazos es de color castaño-purpúreo; y 
esta misma t inta , pero mas c lara , cubre toda la 
parte inferior del cuerpo : las pennas de las alas 
son de u n ro jo-bavo subido, y la cabeza del 
misino ro jo-bayo mas claro con el vértice negro. 
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S É P T I M A E S P E C I E . 

Arclca añera. G M E L . 

C R A C K A es el gr i to que despide este cangre-
j e r o cuando v u e l a , y el nombre que le dan los 
franceses de la M a r t i n i c a , pues los naturales de 
América le l laman jabutra. El P. Feui l lée , que 
lo encontró en C h i l e , lo describe en los térmi-
nos siguientes : « T i e n e la talla de un pollo gran-
de , y su plumaje es muy variado ; el vértice de 
su cabeza es de c o l o r cenic iento-azul ; la parte 
alta del dorso, de u n moreno mezclado de coloi-
de hoja 

s e c a ; lo restante del manto, de una mez-
cla agradable de azul ceniciento, de verde pardo, 
y de amar i l lo ; las coberteras de las alas son' 
parte de un verde-oscuro orilladas de amarillo, 
y parte negras ; las pennas son de este últ imo 
color con franjas b lancas ; la garganta y el pe-
cho están variegadas de manchas de "color de 
ho ja seca en campo b l a n c o , y los pies son de un 
hermoso amaril lo,» 

E L C A N G R E J E R O C A L I B E A D O . 

OCTAVA E S P E C I E . 

Ardea cceridea. L . ( V a r . , 2 .) 

Ei. dorso y la cabeza de este cangrejero son 
de color ca l ibeado, esto es , de color de acero 
bruñido. Las largas pennas de sus alas son ver-
dosas , con una mancha blanca en la punta ; la 
parte superior de las alas está variada de par -
do , de amarillo y de color de acero ; y el pecho 
v vientre son de un blanco variado de ceniciento 
v amarillo. Es te pequeño cangrejero es apenas 
del tamaño de un palomo, y se encuentra en el 
B r a s i l : esto es cuanto dice Marcgrave de esta 
especie. 



E L C A N G R E J E R O V E R D E . 

NONA E S P E C I E . 

Ardea virescem. L. (Far., g.) 

E S T A ave, vestida de riquísimos colores , es 
en su género una de las mas hermosas : algunas 
plumas largas de un verde dorado cubren la 
parte superior de la cabeza, y se abren y alzan 
en forma de moño; y otras plumas d e l m i s m o 
color , estrechas y flotantes, cubren el dorso • las 
del cuello y del pecho son de un ro jo ó rojizo 
subido; las grandes pennas de las alas son de un 
verde muy sombrío , y las coberteras de un 
verde-dorado v ivo , estando la mayor parte or-
ladas de leonado ó castaño. Este lindo cangre-
j e r o tiene veinte ó veinte y una pulgadas de lon-
gitud , y se alimenta de ranas y pececil los, lo 
mismo que de cangrejos. No se le ve en la Ca-
rolina ni en la Virginia mas que en el verano, 
v verosímilmente se vuelve en el otoño á climas 
mas cálidos para pasar en ellos el invierno. 

a- r>-S».;».e».¡i». ».»-I» -a «a •«» -S«í>ai -tf*; .^ 

E L C A N G R E J E R O V E R D E M A N -

C H A D O . 

D É C I M A E S P E C I E . 

Ardea virescens. L. 

E S T A ave, algo mas pequeña que la preceden -
te , no difiere mucho de ella en cuanto á los 
colores, pues únicamente tiene las plumas de la 
cabeza y de la nuca de un verde-dorado oscuro 
con visos bronceados, y las largas plumas adel -
gazadas del manto del mismo verde-dorado, pero 
mas claro ; las pennas de las a las , que son de un 
pardo subido, tienen el lado esterno matizado 
de verde-dorado, y las mas inmediatas al cuerpo 
una mancha blanca en la punta ; el lado supe-
rior de las alas está punteado de blanco en 
campo pardo matizado de verde-dorado; la 
garganta está cubierta de manchas pardas en 
campo b l a n c o , y el cuello es castaño y está 
guarnecido en la parte inferior de plumas grises 
caídas. Esta especie se encuentra en la Mart i -
nica. 

L 
r • 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

E L Z í L A T A T . 

U N D É C I M A E S P E C I E . 

Asi abreviamos el nombre mejicano hoitzilaz-
tatl, para conservar á este cangrejero la indica-
ción de su tierra natal : todo él es blanco , con 
el pico rojizo por la punta , y las piernas del 
mismo color : es de los mas pequeños, pues ape-
nas llega al grandor de un palomo. No obstante, 
Brisson hace de él su décimanona especie de 
garzas ; pero esto dimana de que dicho o m i t o -
logista no estableció al parecer entre sus garzas 
v cangrejeros división alguna de tamaño , á p e -
sar de ser la única que puede clasificar ó mas 
bien diferenciar las especies, que por otra parte 
presentan los mismos caracteres. 

A V K S . 8 5 

E L C A N G R E J E R O R O J O D E C A B E Z A 

Y C O L A V E R D E S . 

D U O D É C I M A E S P E C I E . 

Ardea ludoviciana. L . 

E S T E cangrejero no cscede de diez y ocho 
pulgadas y media de longitud. Toda la parte 
superior de la cabeza y de la cola es de un 
verde s o m b r í o ; y este mismo color presenta 
también una parte de las coberteras de las alas, 
que están además orladas de v io lado ; las l a r -
gas plumas delgadas del dorso son de color de 
púrpura débi l ; el cuello es r o j o , así como el 
vientre , cuya tinta t i r a á pardo. Esta especie nos 
vino de la Luisiana. 

c 
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E L C A N G R E J E R O G R I S D E C A B E Z A 

Y C O L A V E R D E S . 

D É C I S I A T E R O I A E S P E C I E . 

Ardea virescens. L . (Far., g 

E S T E cangrejero que nos han enviado de Ca-
yena tiene mucha relación con el precedente, 
y ambos la tienen también con el cangrejero 
verde que forma la décima espec ie ; sin que se 
le parezcan con todo lo bastante para que p o -
damos hacer de ellos una sola y misma especie. 
L a cabeza y la cola son igualmente de un verde 
sombrío , así como una parte de las coberteras 
de las alas; y en todo lo restante del plumaje 
domina un gris-claro apizarrado. 

E L P I C O - A B I E R I O . 

Ardea pondicerana. L. 

H E C H A ya la enumeración de todas las gran-
des garzas v de las pequeñas con el nombre de 
cangrejeros, debemos colocar un ave q u e , sin 
pertenecer á esta familia, se acerca mas á ella 
que á otra alguna. Todos los esfuerzos del n o -
menclador tienden á comprimir v á forzar las 
especies á que entren en el plan que él les t raza , 
y á encerrarse dentro de los limites ideales que 
intenta fijar en medio del conjunto de las pro-
ducciones de la naturaleza; pero toda la aten-
ción del naturalista debe , al contrar io , dirigirse 
á seguir las diferencias de las gradaciones de 
los séres, y á buscar sus analogías sin preocupa-
ción metódica. Los que se hallan en los confi-
nes de los géneros y escapan á estas reglas e r -
róneas , que pueden llamarse escolásticas, son 
desechados con el nombre de animales, mien-
tras que á los ojos del filósofo son los mas in -
teresantes y mas dignos de su atención; pues 
separándose de las formas comunes, forman los 
enlaces y los grados por los que pasa la natu-



H I S T O R I A N A T U R A L . 

raleza á otras formas mas lejanas. Tal es la es-
pecie á la cual damos aquí el nombre de pico-
abierto, que presenta rasgos que la reúnen al 
género de las g a r z a s , y al mismo tiempo otros 
que la apartan de él : encuéntrase además en 
esta ave una de aquellas singularidades ó defec-
tos que ya hemos observado en un corto n ú -
mero de s e r e s , restos de los ensayos imperfec-
tos q u e , en los primeros t iempos, debió producir 
V destruir la fuerza orgánica de la naturaleza. 
El nombre de pico-abierto es otra prueba de esta 
diformidad : el pico de esta ave está efectiva-
mente abierto en los dos tercios de su longitud, 
pues encorvándose hacia afuera sus mandíbulas 
superior é inferior, dejan entre si un ancho va-
cío y 110 se juntan sino por la punta. Esta ave 
habita en las Indias orientales , y nosotros la 
hemos recibido de Pondicheri . Tiene los pies 
y piernas de garza ; pero solo presenta á m e -
dias el carácter de la uña del dedo m e d i o , la 
cual se ensancha también hácia adentró en for-
ma de láminas salientes , pero sin dentellones en 
el corte. Las pennas de sus alas son negras , v 
todo lo restante del plumaje es de un gr i s -ce -
niciento claro ; el p i co , que es negruzco en su 
ra iz , es blanco ó amarillento en lo restante de 
su longitud, y mas espeso y ancho que el de la 
garza. La longitud total del ave es de quince á 
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diez y seis pulgadas. Esto es todo cuanto de él 
podemos d e c i r , pues ignoramos sus hábitos na-
turales. 

¡ d e s ) n'.t s J i d r . i i o l o * : r . p u i i í ) i f c r o a v . . 9 I 011 

E L E S P A R A V A N ( 1 ) . 

Ardea stellarís. L . 

POR mas semejanza que haya entre las garzas 
y los esparavanes, son tan notables sus diferen-
cias , que 110 es posible confundirlos : son e fec -
tivamente dos familias distintas y bastante apar-
tadas para que puedan reunirse ni aun formar 
ninguna alianza. Los esparavanes tienen las pier-
nas mucho mas cortas que las garzas , el cuerpo 
algo mas carnudo , y el cuello muy poblado de 

(1) En latín, ardea stellaris, botaarus. butio (inque 
paludiferis butio bubit aquis, auc.t. Philotnel®) ; en 
italiano, irombollo , trombone ; en aloman y un sus 
diferentes dialectos, meer-rind , los-rind, ros-dumpf, 
moss oclis , moss-l<oii , rortrum , ross-reigel, wasser-
ociis , erd-bull , nombres todos análogos á las lagu-
nas y á los cañaverales donde habita , ó al mugido 
que despide ; en holandés . piltoor ; en inglés, bit-
íem, ó mire • drum entre los Ingleses septentriona-
les; en francés . butor. 



plumas; lo que le hace parecer mucho mas 
grueso que el de la garza. A pesar de la espe-
cie de insulto anexo á la denominación que lleva 
en Francia (*) , el espara van no es tan estúpido 
como la garza, pero es mas silvestre todavía; 
no se le ve casi nunca; solo habita en las la-
gunas de cierta estension donde hay muchos 
juncos, y prefiere los grandes estanques circuidos 
de bosque; lleva vida solitaria y pacífica, me-
tido siempre entre juncos, y abrigado con ellos 
de los vientos y de las lluvias; oculto all í , tanto 
del cazador á quien teme, como de la presa 
a la cual acecha, permanece dias enteros en el 
mismo sitio y parece pone toda su seguridad en 
el retiro é inacción ; en vez de que la garza , mas 
recelosa, se mueve y se descubre, poniéndose 
en movimiento todos los dias al anochecer, y 
entonces es cuando la esperan los cazadores á 
orillas de las lagunas emboscados entre los j u n -
cos donde se deja caer : el esparaván, al con-
trario, no toma el vuelo á la misma hora mas 
que para elevarse y alejarse para no volver. Así 
que, á pesar de habitar estas aves en los mis-
mos sitios, apenas deben encontrarse, v nunca 
se reúnen en familia común. 

(*) L iámanle los Franceses bular , esto es , necio, 
lonto. 

Solo en el otoño y al ponerse el sol es cuan-
do , según Willughby , arranca el esparavan su 
vuelo para viajar ó á lo menos para cambiar de 
domicilio. Tomaríasele entonces fácilmente por 
una garza, si de cuando en cuando no despidiese 
una voz harto diferente, mas retumbante y mas 
grave, cob, cob; y este grito , aunque desagra-
dable , no lo es tanto como la voz espantosa que 
le ha merecido el nombre de butor que lleva en 
Francia (botanrus, c/uasi boatiis taurij: es una es-
pecie de mugido, hi rhond, el cual repite cinco 
ó seis veces consecutivas por la primavera, y 
se ove á media legua de distancia. El mas des-
mesurado contrabajo no despide un sonido tan 
fuerte con el arco : ¿y podria imaginarse que 
una voz tan horrorosa fuese el acento de un 
tierno amor ? Sin embargo , esta voz no es en 
efecto mas que el grito de la necesidad física y 
urgente de una naturaleza salvaje , grosera v 
bravia hasta en la espresion del deseo; pues 
una vez satisfecho, huye el esparavan de su hem-
bra y la repele , aunque ella le solicita con 
ahinco ( i ) , y por lo tanto viven separados cada 

(1) Segun Mr. Sa lcrno . todas las solicitudes amo-
rosas son de parle de la hembra , y lleva asimismo 
todo el peso de la educación y cuidado de la fami-
lia , á causa de la estremada pereza del macho . 
« Ella es quien l e i n c i i a » le convida al amor con las 



uno por su lado. «Mucha's veces me ha aconte-
cido, dice Heber t , hacer levantar al mismo 
tiempo dos de estas aves, y siempre he obser-
vado que se levantaban á mas de doscientos pa-
sos una de otra, y que iban á posarse en otro 
punto guardando asimismo esta distancia.» Con 
todo, debe creerse que los ímpetus de la nece-
sidad y las reuniones instantáneas se repiten, 
tal vez con bastante intervalo si es verdad, 
como dicen, que el esparavan muge durante* 
todo el tiempo de su amor; porque estos mu-
gidos empiezan por el mes de febrero ( i ) , y se 
oyen todavía por el tiempo de la siega. Dicen 
las gentes del campo que para dar el esparavan 

f recuentes visitas que le h a c e , y c o n la a b u n d a n c i a 
de víveres que le lleva. » Pero todas estas par t i cu la -
ridades , sacadas de un ant iguo discurso m o r a l 
( Discours de Mr. de la Chambre sur l'Amitié), no 
son sin duda mas que la novela del ave. 

(1) S e g u r a m e n t e son aquel los gri tos del espara-
van de que se trata en el pasaje de los Problemas de 
Aristóteles , donde habla de este mugido s e m e j a n t e 
al de un toro . que se oye por la pr imavera en 
el fondo d é l a s l a g u n a s , y cuya espl icaeion física 
va á b u s c a r e n los vientos apris ionados b a j o d é l a s 
aguas y q u e salen de las cavernas : el pueb lo atr i -
bu la á estos sonidos causas superst ic iosas , y no 
«rail en realidad mas que l e s gri tos de un ave. 

(1) Aldrovando ha buscado cual era la c o n f o r m a -
c ión de la t raquea , re lat ivamente á la producc ión 
de este sonido estraordinario . M u c h a s aves acuáti-
cas de voz estrepitosa , c o m o el cisne , t ienen do-
ble l a r i n g e ; el e s p a r a v a n . al c o n t r a r i o , no t iene 
nin'giüia , pero la traquea forma en su b i f u r c a c i ó n 
dos bolsas h e n c h i d a s , dé las cuales' los ani l los de la 
tráquea g u a r n e c e n solo un l a d o , y él otro e¿tá 
cubier to por una piel d e l g a d a , dilatable y elástica , 
y de estas bolsas henchidas se escapa mugiendo e l 
a i r e e n ellas re tenido . 

á su grito toda la fuerza de un mugido, mete él 
pico en el fango; y en efecto,el primer tono de 
este ruido se asemeja á una fuerte aspiración , 
y el segundo á una espiración retumbante den-
tro de una cavidad ( i ) . Pero este hecho supuesto 
es muy difícil de comprobar; porque estando 
siempre esta ave tan oculta, no se la puede en-
contrar ni ver de cerca ; y para llegar los caza-
dores á los sitios de donde parte , tienen que 
atravesar cañaverales y juncos , é ir las mas ve-
ces metidos en el agua hasta mas arriba de la 
rodilla. 

A todas estas precauciones que toma el es-
paravan para ocultarse y hacerse inaccesible , 
parece junta también cierta astucia nacida de 
desconfianza, manteniéndose con la cabeza alta; 
y como tiene cerca de tres pies de altura, puede 



ver por encima de los juncos sin ser visto del 
cazador. Nunca cambia de lugar sino á la caida 
de la tarde en la estación del otoño , y pasa el 
resto de su vida en una inacción por la cual le 
da Aristóteles el epíteto de perezoso: todo su 
movimiento se reduce efectivamente á echarse 
sobre una rana ó un pez que acude á entregarse 
por sí mismo á este pescador indolente. 

El nombre de asterias ó stellaris, que daban 
los antiguos al esparavan , v iene, según Escalí-
gero , del vuelo de la tarde , con el cual se re-
monta hacia el c ie lo , y parece se pierde bajo 
la bóveda estrellada: hay otros que sacan el 
origen de este nombre de las manchas de que 
está sembrado su plumaje, las cuales están dis-
puestas sin embargo mas bien en forma de pin-
celes que de estrellas. Estas manchas cubren 
todo el cuerpo de lunares ó de líneas cruzadas 
de color negruzco , puestas trasversal mente so-
bre el dorso en campo pardo-leonado, y longi-
tudinalmente en campo blanquizco en la parte 
anterior del cuel lo, en el pecho y en el vien-
tre. El pico del esparavan es de la misma for-
ma que el de la garza, y su co lor , así como el 
de los pies, es verdoso; tiene la abertura muy 
ancha, y está hendido hasta mas arriba de los 
ojos , de modo que estos parecen situados sobre 
la mandíbula superior. La abertura del oido es 

grande. La lengua, corta y aguda, no llega á la 
mitad del pico ; pero la garganta es capaz J e 
abrirse en términos de poder introducir en ella 
el puño. Sus largos dedos se agarran á las cañas, 
y sirven para sostenerlo sobre sus trozos flotan-
tes (x). Hace gran presa de ranas ; pero en otoño 
va á los bosques á cazar ratas , que coge con 
mucha destreza y se las traga enteras , y en esta 
estación se pone muy gordo. Cuando lo pren-
den se irrita, se defiende , y se tira en especial 
á los ojos. Su carne debe de ser malísima, aun-
que la comian en otro t iempo, esto e s , en la 
época en que la de la garza se tenia por esce-
lente bocado. 

Los huevos del esparavan son de color gris-
blanco verdoso ; pone cuatro ó c inco, y coloca 
su nido en medio de las cañas sobre una ma-
zorca de juncos ; pero Belon dice , sin duda por 
error y confundiendo la garza con el esparavan, 
que este anida en la copa de los árboles (2), 
Este naturalista parece se equivoca igualmente 

(1) La grande longilud de las uñas , y en particu-
lar de la de detrás, es muy notable. Dice Aldrovan-
do que en su t iempo se servían de ellas á modo de 
mondadientes. 

(2) Gessner no conocía mejor que Belon su nido 
cuando dice qne se encuentran en él hasta doce 
huevos. 



tomando al esparavan por el onocrótalo de Pl i -
nio , aunque por otra parte se deja este conocer 
en Plinio mismo por rasgos que le caracteri-
zan bastante. Por lo demás, solo con relación á 
su mugido , tan grande , según la espresion de 
Belon , que no lwy buey que pueda gritar tan re-
cio , pudo Plinio llamar al esparavan un paja-
rito , si es que deba aplicarse al esparavan, in-
siguiendo á Belon , el pasaje de aquel natura-
lista donde habla del pájaro taurus, que se en-
cuentra, según él , en el territorio de Arles y 
despide mugidos semejantes á los de un buey. 

El esparavan se encuentra en todos los paí-
ses donde hay lagunas bastante considerables 
que puedan servirle de guarida ; conócenlo en 
la mayor parte de nuestras provincias ; no es 
raro tampoco en Inglaterra; frecuenta bastante 
la Suiza y el Austria , y se le ve también en 
Silesia, en Dinamarca, en S u e c i a , etc. Las re-
giones mas septentrionales de América tienen 
asimismo su especie de esparavan, y se encuen-
tran también otras especies en las comarcas me-
ridionales. Pero parece que nuestro esparavan, 
menos robusto que la garza, no tolera el rigor 
de nuestros inviernos y deja el pais cuando el 
frió es eseesivo : algunos buenos cazadores nos 
aseguraron que 110 le han encontrado nunca á 
las orillas de los arroyos ó fuentes en tiempos 

frios; por manera , que si necesita aguas tran-
quilas y lagunas , nuestros largos hielos deben 
ser para él una estación de destierro. Willughby 
parece insinúa esto mismo; y mira su vuelo re-
montado , despues de ponerse el sol en el oto-
ño , como una partida para otros climas mas 
cálidos. 

Ningún observador nos ha dado mejores no-
ticias que Baillon acerca de los hábitos natura-
les de esta ave. Véase aquí el estracto de lo 
que se ha servido escribirnos sobre este parti-
cu lar : 

«Encuéntranse los esparavanes en casi todas 
las estaciones del año en Montreuil-sur-mer v 
en las costas de Picardía, aunque estas aves son 
viajeras: véselas en crecido número en <;1 mes 
de diciembre , y á veces un solo bosquecillo de 
cañas ó de juncos ios encierra á docenas. 

«Pocas aves se defienden con tanta serenidad ; 
no ataca jamás ; pero cuando se ve acometida , 
combate vigorosamente y sin darse mucho mo-
vimiento. Si alguna ave de rapiña llega á caer 
sobre e l la , no huye, sino que la espera en pie, 
la recibe en la punta del pico que es muy agu-
d o , y el enemigo herido se aleja dando gritos. 
Los esmeriles viejos no atacan nunca al espara-
van , y los halcones comunes solo lo cogen por 
detrás y cuando vuela. Defiéndese igualmente 
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del cazador que le ha herido ; v en vez de huir , 
le espera y le embiste dándole tan fuertes pico-
tazos en las piernas, que le atraviesa los botines 
y penetra hasta muy adentro en la carne , de 
suerte que muchos cazadores han recibido he-
ridas bastante graves v se ven obligados á ma-
tarlos á golpes porque se defienden hasta morir. 

«Algunas veces, pero raramente, se echa el es-
paravan de espaldas, como las aves de rapiña, 
y se defiende con las uñas , que son largas, y 
el pico : sin embargo, no suele tomar esta acti-
tud sino cuando se ve sorprendido por un perro. 

«La paciencia de esta ave es igual á su va-
lor : permanece horas enteras inmóvil , con los 
pies dentro del agua, y oculto entre los juncos 
acechando las anguilas y las ranas. Es tan indo-
lente y melancólica como la cigüeña ; y fuera 
del tiempo de los amores , en que toma algún 
movimiento y cambia de lugar, en todas las 
demás estaciones 110 se la puede hallar sino con 
perros. En los meses de febrero y marzo es 
cuando despiden los machos por mañana y tarde 
un grito que podría compararse con la espio-
sion de un fusil de grueso calibre. Las hembras 
acuden desde lejos á este llamamiento, y algu-
nas veces una docena rodean á un solo macho; 
porque en esta especie, como en la de los pa-
tos, hay muchas mas hembras que machos: es-

tos se gallardean delante de ellas, y pelean con-
tra los otros machos que acuden. Los esparava-
nes hacen sus nidos, en el mes de abr i l , casi 
sobre el agua y en medio de los juncos ; v el 
tiempo de la incubación es de veinte y cuatro á 
veinte y cinco días. Los pollos nacen casi des-
nudos y son de horrible figura , pues parece que 
no tienen mas que cuello y piernas; 110 salen 
del nido hasta veinte días despues de nacidos; 
y los padres los alimentau al principio con san-
guijuelas , lagarti jas, freza de ranas, y en se-
guida con anguilas pequeñas. Las primeras plu-
mas que les nacen son rubias como las de los 
viejos, y los pies y el pico son mas blancos que 
verdes. Los esmeriles , que devastan los nidos 
de todas las aves de laguna, tocan rara vez al 
del esparavan, pues los padres están siempre 
vigilantes y lo defienden con ardor : los niños 
110 se atreven tampoco á acercarse á ellos, por 
110 esponerse á que les vacíe el esparavan los 
ojos. 

« Es fácil distinguir los esparavanes machos 
por el color y por la talla , pues son mas her-
mosos, mas rojos y mayores que las hembras, 
y tienen además las plumas del pecho v del cue-
llo mas largas. 

« L a carne de esta a v e , especialmente la de 
los alones y pechuga, es bastante buena de co-
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m e r , con tal que se le quite el pe l le jo , cuyos 
vasos capilares están llenos de un aceite acre y 
de mal gusto, que se esparce por las carnes al 
cocerla y le comunica entonces un fuerte olor 
de marisco.» 

AVES DEL ANTIGUO CONTI-
NENTE 

Ardea stel/aris. L . ( Var. , t. ) 
-'Uni '.•.;{.'; uo'-i ijjr; . ;.-iU 'í>>q V •n>!«> < l - 'ic. 

G E S S N E K ' fue el primero que habló' de esta 
ave, cuya especie forma, á nuestro p a r e c e r , el 
tránsito entre la familia de las garzas y la de los 
esparavanes. Los habitantes de las orillas del 
lago Mayor en Italia le dan el nombre de ruffey, 

Q U E T I E N E N RELACION 

C O N E L E S P A R A V A N . 
.¿•»yvM 

P R I M E R A E S P E C I E . 

AVES. 1 0 1 

según Aldrovando. Tiene esta ave el cuello rojo 
con manchas blancas y negras ; el dorso y las 
alas de color pardo, y el vientre rojo. S u longi-
tud , desde la punta del pico hasta el estremo de 
la c o l a , es de mas de cuatro pies; y hasta las 
uñas , de mas de cuatro pies y ocho pulgadas : 

el pico tiene nueve pulgadas y cuatro l íneas, y 
es amani l lo , lo mismo que los pies. L a figura 
que presenta Aldrovando está coronada de un 
m o ñ o , del cual no habla Gessner ; pero dice que 
tiene el cuello cenceño , lo que indica al pare-
cer que esta ave no es un perfecto esparavan: 
por esto observa Aldrovando que esta especie 
parece una mezcla de las de la garza gris y del 
esparavan, y que se creería mestiza de una y 
de otro por lo mucho que se asemeja á la garza 
gris en la c a b e z a , en las manchas del pecho, en 
el color del dorso y de las a las , y en el tama-
ñ o ; y al esparavan en las piernas y en lo res-
tante del plumaje , solo que no está manchado. 
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m o ñ o , del cual no habla Gessner ; pero dice que 
tiene el cuello cenceño , lo que indica al pare-
cer que esta ave no es un perfecto esparavan: 
por esto observa Aldrovando que esta especie 
parece una mezcla de las de la garza gris y del 
esparavan, y que se creería mestiza de una y 
de otro por lo mucho que se asemeja á la garza 
gris en la c a b e z a , en las manchas del pecho, en 
el color del dorso y de las a las , y en el tama-
ñ o ; y al esparavan en las piernas y en lo res-
tante del plumaje , solo que no está manchado. 
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S E G U N D A E S P E C I E . 

Ardea Marsigli. L . 

E S T A pequeña especie de esparavan, que el 
conde Marsigli vio sobre el D a n u b i o , tiene el 
plumaje rojizo y rayado con pequeñas líneas 
pardas; la parte anterior del cuello b lanca , y la 
cola blanquizca. S u pico no llega á tres pulga-
das y media de largo; de suerte, que si por esta 
longitud del pico se juzga de sus otras dimensio-
nes , de que Marsigli no habla y las suponemos 
proporcionales, este esparavan debe ser el mas 
pequeño entre todos los de nuestro continente. 

Conviene observar también que Marsigli pa -
rece se contradice tocante á los colores de esta 
ave , llamándola ardea viridi-flavescens: 

E L E S P A R A V A N P A R D O R A Y A D O . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Ardea da/mbialis. L . 

E S T A ave es también del Danubio ; y Mars i -
g l i , que la designa con el n o m b r e de esparavan 
pardo, cree forma una especie particular. Es tan 
pequeño como el precedente , y todo su plumaje 
está rayado con líneas pardas , negras v rojizas, 
mezcladas confusamente, de manera que de todo 
este conjunto resulta un color pardo. 

. » . « « . . . « „ „ ¡ . « „ . i . . . « . 4 . 1 » , . , « , , , , « « , , , . , . , . . . 

E L E S P A R A V A N R O J I Z O . 

C U A R T A E S P E C I E . 

Ardea soloniensis. L . 

T O D O el plumaje de este esparavan es de co-
lor uniforme, esto e s , rojizo claro por debajo 
del cuerpo, y mas subido en el dorso; los pies 
son pardos, y el pico amaril lento. Dice A.ldro-
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vanelo que le enviaron esta especie de E p i d a u -
r o ; y reunió á ella la de un esparavan párvulo, 
cogido en las lagunas cerca de B o l o n i a , el cual 
110 tenia todavía los colores de la edad adul ta : 
añade que esta ave le ha parecido pertenecer 
mas bien á los esparavanes que á las garzas, y 
quizás , según opina S a l e r n o , era de la misma 
especie del esparaván pequeño que se ve á v e -
ces en S o l o ñ a , conocida allí con el nombre de 
quoimeau. Marsigli pone también en el Danubio 
está especie , que es la tercera de Aldrovando; 
y los autores de la Ornitología italiana dicen 
que es natural del pais de Bolonia. 

Parece se encuentra también en la Alsac ia , 
pues el doctor Kermann nos dice tuvo uno de 
estos esparavanes r o j o s , que se negó constante-
mente á tomar ninguna clase de al imento y se 
dejó morir de hambre. Dice también el mismo 
naturalista que á pesar de sus largas p iernas , 
se subia e¿te esparavan sobre un arbolito cuyo 
tronco podia abrazar manteniendo el pico y el 
cuello verticalmente en la misma línea. 

. J . ¿ W A W V A O ? . WSY.IV 

A V E S . 

E L P E Q U E Ñ O E S P A R A V A N D E L S E -

N E G A L . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Arclca undulata. L . 

R E F E R I M O S á los esparavanes el ave represen-
tada en las estampas iluminadas con el nombre 
de pequeño esparavan del Senegal; porque en 
razón de su cuello corto y muy poblado de plu-
mas, parece efectivamente un esparavan mas bien 
que una garza. Es también de especie muy pe-
queña , puesto que no tiene mas allá de un pie 
y dos pulgadas de l a r g o ; y en cuanto á lo d e -
m a s , como está representado con bastante exac-
titud en las estampas i luminadas, nos dispensa-
remos de hacer su descripción. 
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S E X T A E S P E C I E . 

Ardea nycticorax. L. P Á R V U L O . 

Los cazadores han dado á esta ave el nombre 
de asqueroso. Es del tamaño de una corne ja , y 
tiene mas de veinte y tres pulgadas y cuatro lí-
neas desde el pico á las uñas. Todo el campo de 
su plumaje es pardo, mas subido en las remeras , 
y mas claro en la parte anterior del cuello y en 
la inferior del cuerpo; pero sobre la cabeza , la 
parte superior del cuello, del dorso y brazos 
está sembrado de manchitas blancas colocadas 
en el estremo de las plumas : cada penna de las 
alas termina también en una mancha blanca. 

Refer iremos á esta ave el asqueroso de Ca-
yena , representado en las estampas iluminadas, 
el cual parece no diferir de este sino en ser el 
campo del plumaje mas negruzco en el dorso, 
y en estar la parte anterior del cuerpo m a n -
chada de pinceles pardos en campo blanquizco: 
diferencias que por ser tan leves no caracteri-

A V E S , » 1 0 7 

zan bastante la diversidad de especie entre e s -

tas aves, siendo por otra parte igual su tamaño. 

AVES DEL NUEVO CONTI-
NENTE 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N CON E L E S P A R A V A N . 

E L E S T R E L L A D O . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Ardea stellaris. L . 

E S T A ave es el esparavan pardo de la Carolina, 
de Catesby; encuéntrase también en la J a m á i -
c a , y le damos el nombre de estrellado porque 
su plumaje , que es enteramente pardo, está sal-
picado en las alas de algunas manchas blancas 
echadas como á la ventura en esta tinta s o m -
bría , las cuales le dan cierta relación con la 
especie precedente. Es algo mas pequeño que 
el esparavan de E u r o p a , y frecuenta los es-
tanques y los rios lejanos del m a r , y los sitios 
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zan bastante la diversidad de especie entre e s -

tas aves, siendo por otra parte igual su tamaño. 
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Ardea stellaris. L . 

E S T A ave es el esparavan pardo de la Carolina, 
de Catesby; encuéntrase también en la J a m á i -
c a , y le damos el nombre de estrellado porque 
su plumaje , que es enteramente pardo, está sal-
picado en las alas de algunas manchas blancas 
echadas como á la ventura en esta tinta s o m -
bría , las cuales le dan cierta relación con la 
especie precedente. Es algo mas pequeño que 
el esparavan de E u r o p a , y frecuenta los es-
tanques y los rios lejanos del m a r , y los sitios 
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B R A S I L . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Ardea flava. L . 

Pon las mismas proporciones que da M a r c -
g r a v e á esta especie refiriéndola á las garzas , se 
puede juzgar que es mas bien un esparavan que 
una garza. El tamaño del cuerpo es el de un 
ánade : el cuello tiene un pie y dos pulgadas de 
largo; el c u e r p o , cerca de seis pulgadas y m e -
dia ; la cola , cuatro pulgadas y ocho l íneas; y 
los pies y la pierna, mas de diez pulgadas y me-
dia. Todo el dorso y las alas son de un color 
pardo lavado de amari l lo ; las remeras tienen 
uno des us lados negro, y ceniciento el otro, v es. 
tan cruzadas trasversalmente por líneas blancas , 
las largas plumas pendientes de la cabeza v del 
cuello son de un amarillo pálido con filetes n e -

mas altos del pais. Además de esta especie que 
parece está esparcida en muchas comarcas de la 
América septentrional , existe al parecer otra 
hacia la Luis iana , que se asemeja aun mas á la 
de Europa. 
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gros, y las de la parte baja del cuel lo , del p e -
cho y del vientre son de un blanco con ondas 
pardas y filetes amarillos al rededor. Observa-
rémos también, como cosa singular, que tiene 
el pico dentellado hácia la punta , tanto en la 
mandíbula superior como en la inferior. 

E L P E Q U E Ñ O E S P A R A V A N D E C A -

Y E N A . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Ardea undulata. I . . 

E S T E pequeño esparavan no tiene mas allá 
de catorce 6 quince pulgadas de longitud. Todo 
su plumaje , en campo gr i s - ro j izo , está man-
chado de pardo-negro, con pequeñas líneas tras-
versales muy juntas , undulantes, y como ver-
miculadas en forma de eses y de puntas por 
debajo del cuel lo , en el estómago y en los 
costados; la parte superior de la cabeza es ne-
g r a ; y el cuel lo , por lo muy poblado de p lu-
m a s , parece casi tan grueso como el cuerpo. 

T O M O x v i . G . 10 
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H U D S O N . 

CUARTA E S I ' K C I E . 

LA librea común á todos los esparavanes 
es un plumaje de campo rojo ó ro j izo , mas ó 
menos cruzado y cortado por líneas y m a n -
chas pardas ó negruzcas; y esta librea se e n -
cuentra también en el esparavan de la bahía de 
Hudson, el cual no es tamaño como el de E u -
ropa , pues su longitud desde el pico hasta las 
uñas no llega á tres pies. 

E L O N O R É . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Ardea tigrina. L . 

C O L O C A M O S despues de los esparavanes del 
nuevo continente las aves llamadas onorés en 
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las estampas i luminadas, que es el nombre que 
dan en Cayena á todas las especies de garzas : 
sin embargo, los onorés de que aquí se trata 
se refieren mucho m a s , á nuestro ver, á la fami-
lia del esparavan, pues tienen su forma y sus 
co lores , y solo difieren en estar su cuello me-
nos poblado de plumas, aunque mas guarne-
cido y menos cenceño que el cuello de las 
garzas. Este primer onoré es casi tan grande, 
pero algo menos grueso que el esparavan de 
E u r o p a ; todo su plumaje está agradablemente 
pintado, y cruzado por fajas anchas y negras 
trasversales , en forma de eses, en campo rojo 
en la parte superior del cuerpo, y gris-blanco 
en la inferior. 

E L O N O R É R A Y A D O . 

S E X T A E S P E C I E . 

Ardea linéala. L . GM, 

E S T A especie es algo mayor que la preceden -
t e , pues la longitud del ave es de cerca de tres 
pies. Las grandes pennas de las alas V la cola 
son negras; todo el manto está lindamente pin-



tado con líneas pequeñas y muy finas, ro jas , 
amarillentas y pardas , las cuales corren trasver-
s a m e n t e undulando y formando semifestones; la 
parte superior del cuello y la cabeza son de un 
rojo vivo, cruzado también por pequeñas líneas 
pardas ; y la parte anterior del ruello es b l a n c a , 
y levemente señalada con algunas ravas pardas. 

Estas dos especies de onorés , que nos ha en-
viado Mr. de La B o r d e , médico del Rey en C a -
yena , se ocultan en los barrancos que abren las 
aguas en las sábanas , y frecuentan las orillas de 
los rios : durante la sequedad están metidos en-
tre la espesura de las y e r b a s ; echan á huir des-
de muy le jos , y jamás se encuentran dos juntos. 
Cuando se hiere á alguno de el los , bueno es 
acercarse á él con mucha precaución; porque 
se pone á la defensiva, recogiendo el cuello , y 
dando un gran picotazo, que procura dirigir 
por lo común á los ojos. Los hábitos del onoré 
son los mismos que los de nuestras garzas. 

Mr. de La Borde vio un onoré domesticado, 
ó por mejor decir caut ivo, en una casa , el cual 
estaba continuamente al acecho de las ra tas , 
las (pie cogia con una destreza superior á la de 
los gatos. Pero aunque había ya dos años que 
habitaba en la casa , s iempre estaba escondido 
en los parajes mas ret irados; v cuando se a c e r -
caban á é l , buscaba los ojos de la persona con 
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un aire amenazador. Por lo demás, una y otra 
especie de estos onorés parecen sedentarias 
cada una en sus comarcas , y ambas son b a s -
tante raras. 

E L O N O R É D E L A S S E L V A S . 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Ardea brasiliensis. L . 

Asi se llama esta especie en la Guayana; y le 
dejamos este n o m b r e , según nuestro uso de 
conservar á las especies estranjeras el que llevan 
en su pais nata l , porque es el único medio para 
que bus habitantes las conozcan , y para que no-
sotros se las podamos pedir. Esta se encuentra en 
la Guayana v en el B r a s i l ; y aunque Marcgrave 
la comprende con el nombre genérico de soco en 
el número de las garzas , nos parece que tiene 
mucha relación con las dos especies preceden-
tes de onorés , y por consiguiente con los espa-
ravanes. Las plumas del dorso , del obispillo y 
de los brazos sou de color negruzco , cubierta^ 
de puntos amaril lentos; y , lo que 110 es común, 
este plumaje es el mismo en el p e c h o , en el 

i o. 



vientre y los costados ; la parte superior del cue-
llo es de uu blanco mezclado de manchas lon-
gitudinales negras y pardas. Dice Marcgrave 
que el cuello tiene un pie y dos pulgadas de 
largo , y que su longitud to ta l , contada desde 
el pico hasta las uñas , es de unos tres pies y 
medio. 

L k G A R Z A - m S S ( l ) . 

Arden nycticorax. L . 

LA mayor parte de los naturalistas han d e -
signado la garza-iris con el nombre de cuervo 
de noche, por la especie de graznido estraño, ó 
mas b i e n , de resuello ronco, espantoso y lúgubre 
que despide durante la noche ; y esta es la única 
relación que tiene la garza-iris con el cuervo , 
porque en cuanto á la forma y al hábito del 
cuerpo es parecida á la garza, pero difiere de 
ella en tener el cuello mas corto y macizo , 
la cabeza mas abultada, y el pico menos afi-
lado y mas espeso; es también mas p e q u e ñ a , 

(1) En aloman , nacht rab , bundter-reger , schild 
reger; en inglés , niligt-raven; en flamenco, quock; 
en francés , biltoreau; en francés antiguo, roupeau. 

pues solo tiene unas veinte y tres pulgadas y 
media de longitud. Su plumaje es negro con 
visos verdes en la cabeza y la n u c a , v e r d e - o s -
curo en el dorso, gris de perla en las alas y 
c o l a , y blanco en lo restante del cuerpo. El ma-
cho tiene sobre la nuca unas h e b r a s , que por lo 
común son en número de tres , muy sueltas, de 
color blanco de nieve , y que tienen hasta cinco 
pulgadas y diez líneas de longitud. De todas las 
plumas de garzota, son estas las mas bellas y 
preciosas ; se caen por la pr imavera , y no se re-
nuevan mas que una vez al año. La hembra 
carece de este adorno , y difiere bastante del 
macho para haber sido desconocida por algunos 
autores. L a nona especie de garzas de Brisson no 
es mas en efecto que esta misma hembra. Esta 
tiene todo el manto de color cenic iento-ro j izo, 
algunas manchas en forma de pinceles de esta 
misma tinta en el cuel lo , y la parte superior del 
cuerpo de color gr is -b lanco. 

L a garza-iris anida entre las rocas , según Be-
lon , quien deriva de este hábi to su antiguo nom-
b r e roupeau fgarza real)-, pero según Schwenck-
feld y W i l l u g h b y , establece su nido sobre los 
alisos cerca de las lagunas , lo que no puede 
concil larse á menos que se suponga que estas 
aves cambian de hábitos con respecto á esto 
según las c ircunstancias ; de m o d o , que en las 
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llanuras de Silesia ó de Holanda se estable-
cen sobre los árboles acuát icos , en vez de que 
en las costas de B r e t a ñ a , donde las vio B e l o n , 
anidan entre las rocas. Aseguran que su puesta 
es de tres ó de cuatro huevos blancos. 

L a garza-iris e s , según parece , ave de paso-
Belon vio una de venta en el mercado en el 
mes de marzo, y Schwenckfeld asegura que 
parte de Silesia á principios del otoño y vuelve 
con las cigüeñas por la primavera. Frecuenta 
igualmente las playas del mar y los rios ó lagu-
nas del interior de las t ierras ; encuéndasela en 
F r a n c i a , en la So loña , y en Toscana , en los 
lagos de Fucecchio v de Bientine; pero la espe-
cie es por todas partes mas rara cpie la de l.i 
garza, v ni aun está tan esparcida, pues 110 se 
ha estendido hasta Suecia (1). 

Con unas piernas menos altas y un cuello 
mas corto que la g a r z a , busca la garza-iris su 
alimento tanto en el agua como en t i e r ra , de 
manera que lo mismo se mantiene de g r i l l o s , 
limazas y otros insectos terrestres, como de ra -
ñas y peces. Todo el dia permanece ocu l ta , y 
solo se pone en movimiento al acercarse la no-
che ; y entonces es cuando despide su grito ka, 

(1) Asi lo pensamos por el silencio que guarda en 
esla parle Lineo en su Fauna suecica. 

A V E S . 1 l 7 

ha, ka, que compara Wi l lughbv á las náuseas 

(pie causa el vómito. 
La garza-iris tiene los dedos muy largos; los 

pies y piernas de un amarillo verdoso ; el pico 
negro ( 1 ) , v algo arqueado en la mandíbula s u -
per ior ; los ojos br i l lantes , y el iris forma un 
círculo ro jo ó amarillo aurora al rededor de la 
pupila. 

L A G A R Z A - I R I S D E C A Y E N A . 

Ardea cayennensis. L . 

E S T A garza-iris de América es tamaña como 
la de E u r o p a , pero parece mas pequeña en t o -
das sus partes : el cuerpo no es tan abul tado; las 
piernas son mas altas ; y el cuel lo , la cabeza y 
el pico son mas pequeños. El plumaje es de co-
lor cenicieuto-azulado en el cuello y en la parte 

(•11 Schwenckfeld se engaña al parecer en los colo-
res de lus pies y del pico ; pero Klein se engaña aun 
mucho mas exagerando las espresiones de Schwenck-
fe ld , á quien él trascribe. Schwenckfeld dice : Ros-
írum oliscaré rubet .... crura nigricant cuín ruhedinc. 
Klein escribe : Rustro sanguíneo prout et pedes ; lo que 
no puede convenir jamás á la garza i r i s , y la hace 
desconocida. 
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inferior del c u e r p o ; el manto es n e g r o , con 
franjas cenicientas en cada pluma; la cabeza 
está circuida de negro , y el vértice es b lan-
co ; además se ve una raya blanca debajo del 
ojo. Esta garza-iris tiene un penacho compues-
to de c inco ó seis h e b r a s , unas negras y otras 
blancas. 
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L A L ' M B R E T A . 

Scopas umbrctta. L. 

A Adanson debemos el conocimiento de esta 
a v e , que se encuentra en el Senegal. Es algo 
mayor que la garza-ir is ; y por el color de t ier-
ra de sombras ó gris-pardo subido de su p lu-
maje se le h a dado el nombre de umbreta. Esta 
ave debe ser colocada como especie anómala 
entre los géneros de las aves de r i b e r a ; porque 
no se la puede referir exactamente á ninguno de 
estos géneros. ]NTo obstante , podria acercarse al 
de las garzas , si su pico 110 fuese de forma harto 
d i ferente , que no se encuentra mas que en él. 
Este p ico , que es muy ancho y macizo cerca de 
la cabeza, se va aplanando por los lados á medi-
d.t que se separa de e l la ; la arista de la mandí,-

AVF.S. 1 1 9 

bula superior se alza en toda su longitud, y p a -
rece se desprende de ella por medio de dos en-
cajes que están trazados á cada lado, lo que es-
plica Brisson diciendo que parece compuesto 
de muchas piezas art iculadas ; y esta a r i s t a , re -
bajada liácia el estremo del p i c o , termina en 
una punta encorvada. Es te pico tiene tres pul-
gadas y cerca de once lineas de largo; el p ie , 
junto con la parte desnuda de la pierna , tiene 
c inco pulgadas y tres l íneas; y esta última parte 
sola tiene dos pulgadas V cuatro líneas. S e han 
tomado estas dimensiones sobre una de estas 
aves que se conserva en el Real Gabinete ; pero 
las que da Brisson parecen algo mayores. Los 
dedos están prendidos l iácia la raiz por un r u -
dimento de m e m b r a n a , la cual se estiende mas 
entre el dedo esterno y el medio ; el dedo pos-
terior no está ar t iculado, como en las garzas , al 
lado del t a l ó n , sino en el talón mismo. 

E L C U R L 1 R I ó C O R L A N . 

Ardea scolopacea. L . 

E S T A ave no presenta ninguna relación con el 
torcuato; muchas mas tiene con las garzas, pues 
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es de la misma estatura, y casi de la misma a l -
zada. S u longitud, contada desde el pico hasta 
las uñas , es de tres pies , una pulgada y cuatro 
l ineas; la parte desnuda de la pierna, junto con 
el pie , tiene ocho pulgadas -y dos l íneas, y el 
pico cuatro pulgadas y ocho líneas; este es rec -
to en casi toda su longitud, y se encorva un 
poco hácia la punta , y solo respecto de esto se 
acerca un tanto el curian al torcuato , pues d i -
fiere en la ta l la , y todo el hábito de su forma 
es muy semejante al de las garzas. Vese además 
en la uña del dedo grande el corte saliente del 
lado interno, que representa la especie de pei-
ne dentellado de la uña de la garza. El plumaje 
del curian es de un hermoso p a r d o , el cual 
cambia en rojizo y cobrizo en las grandes 
pennas de las alas y de la c o l a ; y cada pluma 
del cuello tiene en el centro un rasgo en forma 
de pincel blanco. Esta especie es nueva , y nos 
la remitieron de Cayena con el nombre de cur-
liri, del cual se le ha dado el de curian en las 
estampas iluminadas. 

E L S A V A C Ú ( 1 ) . 

Cancroma cancrophaga. L . 

EL savacú es natural de las regiones de la 
Guayana y del Brasi l ; puede decirse que tiene 
la talla y las proporciones de la garza-iris, pero 
por los 

rasgos de su conformacion, así como 
por su modo de v iv i r , se acercaría á la familia 
de las garzas si su pico ancho y singularmente 
chato no lo alejase mucho de e l l a , y no lo dis-
tinguiese también de todas las otras aves de r i -
bera. Tan ancho pico ha hecho que se diese al 
savacú el epiteto de cuchara. Efect ivamente , 
su pico tiene exactamente la figura de dos cu-
charas puestas una sobre otra por el lado c ó n -
cavo , y la mandíbula superior tiene en su 
convexidad dos encajes profundos que pr inc i -
pian en las narices y se prolongan de suerte que 
el centro forma una arista levantada que ter-
mina en una pequeña punta c o r v a : la mitad 
inferior de este p ico , s ó b r e l a cual se encaja la 
superior , no es por decirlo así mas que un mar-

(1) Savacou ó savuacou , en Cayena ; rapapa , pol-
los salvajes Garipanes; tamaña , en el Brasil. 
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co en el cual está estendida la piel prolongada 
de la garganta. Una y otra mandíbula son cor-
tantes por los bordes y de materia córnea, só-
lida y dura. Este pico tiene cuatro pulgadas y 
ocho líneas desde los ángulos hasta la punta, 
y algo mas de veinte y tres líneas por su parte 
mas ancha. 

Con arma tan fuerte, que taja y corta y que 
bastaría para hacer temible el savacú á todas las 
demás aves, parece se contenta con los hábitos 
de una vida pacifica y sobria. Si alguna cosa 
pudiese inferirse de los diferentes nombres que 
le dan los nomencladores, uno de los que le puso 
Barrera nos indicaría que se alimenta de cangre-
j o s ; pero se observa al contrario que se aleja 
por gusto de la vecindad del mar , habita las 
sábanas anegadas, y permanece á orillas de los 
rios donde no alcanza la marea; y allí, pesado 
sobre los árboles acuáticos, espera el paso de los 
peces para hacer presa, cayendo sobre ellos, y 
sumergiéndose y levantándose sin detenerse so-
bre el agua. Anda con el cuello arqueado y el 
dorso combado , en actitud al parecer violenta 
y con aire tan triste como el de la garza. Es 
montaraz; siempre está lejos de los sitios ha-
bitados; sus ojos, colocados muy cerca de la 
raiz del pico, le dan también un aspecto feroz; 
cuando se ve cogido cruje el p i co , y por efecto 
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de cólera ó agitación eriza también las largas 
plumas del vértice de la cabeza. 

Barrera cuenta tres especies de savacúes, que 
Brisson reduce á dos, y que probablemente no 
6on mas que una sola. En efecto, el savacú gris 
y el savacú pardo no difieren notablemente en-
tre sí mas que por el largo penacho que tiene 
el último, y este penacho podria ser muy bien 
el carácter del macho; el otro, que suponemos 
la hembra, tiene un principio ó un indicio de 
este mismo carácter en las plumas pendientes 
de detrás de la cabeza; y en cuanto á la dife-
rencia del pardo al gris en su plumaje, puede 
considerarse como diferencia de sexo ó de edad, 
tanto mas, cuanto que también existe en el sa-
vacú variegado ( i ) otra que los acerca. Por lo 
demás, las formas y proporciones del savacú gris 
y del pardo son enteramente las mismas, y nos 
inclinamos á no admitir mas que una sola es-
pecie; porque la naturaleza, que parece las 
multiplica variando las formas comunes y los 
rasgos del plan general de sus obras, deja al 
contrario como aisladas y echadas en los confi-
nes de este plan las formas singulares que se ale-
jan de esta forma ordinaria, como se puede ver 
por los ejemplos de la espátula, de la avoceta, 
del fenicóptero, e tc . , cuyas especies son ú n i -

(1) Traído de Cayena por Sonnini, 
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cas y no tienen sino muy pocas var iedades , o 
acaso ninguna. 

El savacú pardo y m o ñ u d o , que nosotros 
creemos ser el m a c h o , tiene mas color gr i s - ro jo 
que gris-azulado en el manto ; y las p lumas de 
la nuca son negras y forman un penacho de 
ocho á nueve pulgadas de largo, caído s o b r e el 
dorso. Estas plumas son flotantes, y a lgunas 
tienen hasta mas de nueve líneas de a n c h o . 

El savacú gris , que es á nuestro p a r e c e r la 
h e m b r a , tiene todo el manto gris-blanco azu-
lado, con una fajita negra sobre la p a r t e alta 
del dorso ; la inferior del cuerpo es n e g r a 
mezclada de ro jo ; la anterior del cuello y la 
frente son de color b l a n c o ; y el tocado q u e cae 
por detrás en punta , es de un ne;¿ro a z u l a d o . 

Uno y otro tienen la garganta desnuda , v la 
piel que la cubre parece susceptible de di la tar-
se considerablemente: esto es verosímilmente lo 
que quiere decir Barrera con las palabras in-
gluvie extuberante. Esta pie l , según M a r c g r a v e , 
es amaril lenta, lo mismo que los pies ; los dedos 
son cenceños y sus falanges largas; y p u e d e re-
pararse también qué el dedo posterior es tá a r -
ticulado al lado del ta lón , cerca del d e d o es-
t e r n o , como en las garzas. La cola es c o r t a y 
no pasa de las alas plegadas. La longitud total 
del ave es de cerca de veinte y tres pulgadas y 

AVF.S. 

media ; pero debemos observar que nuestras 
medidas se han tomado en individuos algo m a -
yores que el descrito por Br isson, y que proba-
blemente seria párvulo. 

L A E S P Á T U L A ( I ) . 

Platalea leucorodia. L . 

A U N Q U E es harto caracterizada la figura de la 
espátula, v aun si se quiere singular, no han 
dejado de confundirla los nomencladores, dán-
dole denominaciones impropias y estrañas con 
aves del todo diferentes : hanla llamado garza 
blanca y pelícano, siendo como es de e specie di-
ferente de la de la garza, y hasta de género muy 
distante del del verdadero pelícano; lo que no 
se le ocultaba á Belon al paso que le daba el 
nombre de bolsa que tampoco pertenece mas 
que ai pel ícano, y el de cuchara que designa 
mas bien un fenicóptero ó flamenco, al cual 
llaman pico de cuchara. El nombre de pala ó 
paleta le convendría mejor por lo que se acer-

(1) En latín, platea , platalea : en italiano . becca-
roveglia ; en aleinan , pelecan , loeffler ; en inglés , 
spoonbill, shoveller; en francés , spatule. 



t ' ¿ 6 H I S T O R I A N A T U R A L . 

ca al de espátula que hemos adoptado, porque 
ha sido recibido en la mayor parte de las len-
guas, y porque caracteriza la forma estraordi-
naria del pico de esta ave. Este pico, aplanado 
en toda su longitud, se ensancha efectivamente 
hacia el estremo á modo de espátula, y termina 
en dos placas redondeadas, tres veces tan an-
chas como el cuerpo mismo del pico; por cuya 
configuración da Klein á esta ave el epiteto de 
anomaloroster. Este pico, anómalo en efecto por 
su forma, lo es también por su sustancia, que 
no es fuerte, sino flexible como el cuero ; y por 
lo tanto es muy poco á propósito para la acción, 
que Cicerón y Plinio le atribuyen, aplicando 
equivocadamente á la espátula lo que dijo Aris-
tóteles con mucha verdad hablando del pelí-
cano, á s a b e r , que se echa sobre los pájaros 
buzos y les hace soltar su presa mordiéndoles 
fuertemente en la cabeza; por lo que , y en vir-
tud de una equivocación inversa, se ha dado 
al pelícano el nombre de platea, que pertenece 
en realidad á la espátula. Escalígero, en vez de 
rectificar estos errores , añade otros : despues 
de haber confundido la espátula y el pelícano, 
d ice , copiando á Suidas, que el pelícano es lo 
mismo que el clendrocolaptes (cortador de árbo-
l e s ) , que es el pico ( i ) ; y llevando de esta ma-

lí) Véase la historia de los Picot. 
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tiera la espátula desde la orilla de las aguas 
hasta el fondo de los bosques, le hace aguje-
rear los árboles con un pico únicamente pro-
pio para hender el agua ó para escarbar en el 
cieno. 

Al ver la confusion que ha esparcido en la 
naturaleza esa multitud de errores cientilicos, 
esa falsa erudición amontonada sin conocimien-
to de los objetos, y ese caos de cosas y de nom-
bres oscurecidos también por los nomenclado-
res, no he podido menos de convencerme de 
que hubiera sido mas fácil conocer la naturaleza 
en sí misma, esa naturaleza que tan hermosa y 
sencilla se presenta en todas partes, que em-
barazada por nuestros errores, ó sobrecargada 
con nuestros métodos ; y que desgraciadamente 
se ha perdido, para establecerlos y discutirlos, 
el tiempo precioso que hubiera podido em-
plearse en contemplarla y describirla. 

La espátula es enteramente blanca, y del ta-
maño de la garza; pero no tiene los pies tan al-
tos ni el cuello tan largo; las plumas que cu-
bren esta última parte son pequeñas y cortas, 
pero las que tiene debajo de la cabeza son 
largas y estrechas, y forman un penacho caido 
hacia atrás. Una piel desnuda cubre su cabeza y 
circuve los ojos. Los pies y la parte desnuda de 
la pierna están cubiertos de una piel negra» 
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dura y escamosa; y una porcion de membrana, 
que junta los dedos hacia su unión , forma pro-
longándose una como leve franja ú orla en toda 
su longitud. Sobre el fondo amarillento del p i -
c o , cuyo estremo es de un amarillo mezclado 
algunas veces de ro jo , se ven varias ondas ne-
gras trasversales; un borde negro, formado por 
una ranura, figura como un ribete levantado a! 
rededor de todo este pico singular, y en lo in-
terior se ve una larga canal bajo de la mandí-
bula superior; en fin, una pequeña punta e n -
corvada hacia abajo termina el estremo de esta 
especie de paleta , que tiene unas veinte y siete 
líneas en su mayor latitud, y parece surcada 
interiormente de pequeñas estrías que hacen su 
superficie algo áspera y no tan lisa como lo es 
en lo esterior. La mandíbula superior es tan an-
cha y tan maciza cerca de la cabeza, como que 
el fondo parece enteramente metido dentro de 
ella; ambas mandíbulas, cerca de su origen, e s -
tán igualmente guarnecidas en lo interior, y ha -
cia los bordes, de pequeños tubérculos en f o r -
ma de surcos, los cuales ó sirven para moler los 
mariscos que el pico de la espátula es á pro-
pósito para coger, ó para contener y sujetar una 
presa resbaladiza; porque esta ave se alimenta 
al parecer de peces, de mariscos, de insectos v 
de "úsanos. 

A V E S . 

La espátula habita en las orillas del mar , y 
rarísima vez se la encuentra en el interior de 
las tierras, á no ser en algunos lagos, y de vez 
en cuando en las márgenes de los ríos ; prefiere 
las costas pantanosas, y se la ve en las del Poi-
tú de la Bretaña, d é l a Picardía y de Holanda, 
y hasta hay algunos parajes que son célebres 
por la afluencia de las espátulas (pie se reúnen 
en ellos con otras especies acuáticas : tales son, 
entre otras, las lagunas de Sevenhuis, cerca de 
Leida. 

Estas aves anidan en las copas de los gran-
des árboles cerca de las costas del mar; cons-
triíyenlo con ramitas, y producen tres ó cua-
tro po'lluelos; hacen mucho ruido entre aque-
llos árboles en tiempo de la cr ia , y vuelven 
regularmente todas las tardes á posarse y dor-
mir en ellos. 

De cuatro espátulas que describieron los seño-
res de la Academia de ciencias, todas blancas, dos 
tenian algo de negro en las puntas de las alas; lo 
que no indica una diferencia de sexo, como lo ha 
creído Aldrovando, pues liase observado este 
carácter así en el macho como en la hembra. 
La lengua de la espátula es muy pequeña, de 
forma triangular, y 110 llega á tres líneas en to-
das dimensiones; el esófago se va dilatando á 
medida que desciende, y en esta mayor an-



«hura es donde probablemente se detienen y 
se digieren las pequeñas almejas y otros ma-
riscos que se traga la espátula, y cuyas conchas 
vuelve á arrojar cuando el calor del ventrículo 
ha disuelto toda la carne ; tiene una molleja 
forrada de una membrana callosa, como la de 
las aves granívoras; pero en vez de los ciegos 
que se encuentran en estas aves de molleja, no 
se le reparan mas que dos pequeñas eminencias 
muy cortas en el estremo del il ion; los intestinos 
tienen ocho pies y dos pulgadas de largo; la tra-
quea es semejante á la de la grulla, y hace en el 
tórax doble inflexión; últimamente, el corazon 
tiene un pericardio, aunque dice Aldrovando 
que no lo halló. 

Estai aves penetran en el verano hasta la 
Bosnia occidental y la Laponia, donde se ven 
algunas, según Lineo ; encuéntrense en Prusia, 
donde solo comparecen en corto número y de 
paso cuando vienen de Polonia durante las llu-
vias del otoño; Rzaczynski dice que suelen verse 
también, pero rara vez, en la Volhinia; algu-
nos pasan asimismo á la Silesia por los meses 
de setiembre y de octubre ( i ) , y habitan, como 

(1) Aviar. Siles. , pág. 314. Schwenckfeld parece 
confundo en este lugar el pelicano con la espátula , 
pues refiere en é l , copiando á Isidoro y á san Geró-
n i m o , la fábula de la resurrección de los polluelo» 

hemos dicho, en las costas occidentales de Fran-
cia ; encuéntranse del mismo modo en las de 
Africa , en Bisao, cerca de Sierra-Leona; en 
Egipto , según Granges; en el cabo de Buena 
Esperanza, donde dice Kolbe que se alimentan 
de serpientes lo mismo que de peces, y las lla-
man stangen-vreeter , traga - serpientes. Com-
merson vió espátulas en Madagascar , donde 
aquellos isleños les dan el nombre de fanga-
liam-bava , esto es,pico de pala. Los Negros lla-
man á estas aves, en algunos países, vang-van, 
y en otros vuru-duton, ave del diablo, por mo-
tivos supersticiosos ( i ) . Esta especie, aunque 
poco numerosa, está, según se ve , muy disemi-
nada y hasta parece ha dado vuelta al antiguo 
continente. Sonnerat la encontró hasta en las is-
las Filipinas; y aunque distingue dos especies, 
la falta de moño, que es la principal diferencia 
de una y de otra, no nos parece carácter espe-
cífico ; y hasta el presente no conocemos mas 
que una sola especie de espátula, que con corta 
diferencia se ve ser la misma desde el norte al 
mediodía en todo el antiguo continente : e n -

del pelicano por medio de la sangre que él derrama 
de su pecho cuando se los ha muerto la serpiente. 

(1) Los Negros le dan este nombre porque cuan-
do la oyen piensan que su grito anuncia la muerte 
de alguno de la aldea. iVoffl de Commerson. 



cuéntrase igualmente en el nuevo; y aunque tam-
bién allí dividieron la especie en dos, debemos 
reunirías en una, pues es tan grande la seme-
janza de estas espátulas de América con las de 
Europa, que es fuerza atribuir sus pequeñas di-
ferencias solo á la impresión del clima. 

La espátula de América es únicamente algo 
mas pequeña en todas sus dimensiones que la 
de Europa , y difiere también en el color de 
rosa que realza el campo blanco de su plumaje 
en el cuel lo, el dorso y los costados; las alas 
tienen mas subido este co lor , y la tinta roja se 
convierte en carmesí en los brazos y las cober-
teras de la cola , cuyas pennas son rojas; la cos-
tilla de las pennas de las alas está pintada de 
un hermoso carmín, y la cabeza y garganta es-
tán desnudas : estos bellos colores solo pertene-
cen á la espátula adulta; pues se encuentran al-
gunas que no son, ni con mucho, tan rojas de 
cuerpo, y hasta que son casi enteramente blan-
cas, sin tener aun la cabeza desguarnecida , y 
en las cuales las pennas de las alas son en parte 
pardas, restos de la librea de la primera edad. 
Asegura Barrera que el plumaje de las espátu-
las de América sufre con la edad las mismas 
variaciones en el color que el de otras muchas 
aves, como el del torcuato rojo y el de los fe-
nicópteros ó flamencos, los cuales en sus prime-

ros años son casi cuteramente grises ó todo blan-
cos , y no adquieren el color rojo hasta al ter -
cer año. Dedúcese de esto que el ave de color 
de rosa del Brasi l , ó el ajaya de Marcgrave, 
descrito en su primera edad con alas de c o -
lor de rosa, y la espátula carmesí de Nueva-
España ó la tlauhquechulde Fernandez, descrita 
en edad adulta , no son mas que una scia y mis-
ma ave. Dice Marcgrave que se ven muchas en 
el rio de San Francisco, ó de Seregipe, y que su 
carne es bastante buena. Fernandez le da los 
mismos hábitos que á nuestra espátula, esto es, 
que se alimenta á las orillas del mar , de pe-
cecilios, los cuales es menester dárselos vivos 
cuando se la quiere criar en estado de domesti-
cidad ( i ) , habiendo experimentado, dice, que no 
toca al pescado muerto (a). 

Esta espátula , color de rosa, se encuentra en 
el nuevo continente, como la blanca en el an-
tiguo , en grandísimo trecho, de norte á medio-
día , desde las costas de Nueva-España y de la 
Florida hasta la Guayana y el Bras i l , v se la 

(1) La espátula de Europa vive en cautiverio , y 
puede alimentársela , dice Belon , de intestinos de 
aves. Klein conservó una mucho tiempo en un jar-
dín , á pesar de tener una ala rola de un escopetazo. 

(2) iNieremberg la llama , tal vez á causa de esto , 
a vis vivivora. 
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ve también en Jamáica y verosímilmente en las 
otras islas vecinas. Pero la especie, como que es 
poco numerosa , 110 forma reuniones grandes en 
parte alguna : en Cayena, por e jemplo, se en-
cuentran diez veces mas torcuatos que espátu-
las ; sus bandadas mas considerables no pasan 
de nueve ó diez individuos, por lo común son 
solo de dos ó tres, y las mas veces van acom-
pañadas estas aves de fenicópteros ó flamencos. 
Las espátulas concurren por mañana y tarde á 
las orillas del mar, y se las ve posadas sobre 
los troncos flotantes que «e encuentran cerca de 
la costa; pero en la mitad del dia , cuando el 
calor es mas fuerte, se retiran á las ensenadas 
y se posan en las elevadas copas de los árboles 
acuáticos : sin embargo, son poco ariscas, pues 
pasan en el mar muy cerca de las canoas, y en 
tierra se dejan acercar lo bastante para que se 
les pueda t irar , bien sea paradas ó al vuelo. 
Comunmente tienen el plumaje sucio , porque 
entran hasta muy adentro en el cieno para pes-
car. Mr. de La Borde, que hace estas observa-
ciones sobre sus hábitos, nos confirma la de 
Barrera acerca del color, y nos asegura que estas 
espátulas de la Guayana no adquieren sino con 
la edad y hacia el tercer año este hermoso co-
lor rojo , y que las jóvenes son casi enteramente 
blancas. 

Baillon, á quien debemos muchas y escelen-
tes observaciones, admite dos especies de espá-
tulas , y dice que ambas pasan ordinariamente 
por las costas de Picardía en ¡os meses de no-
viembre y de abril, pero que ni una ni otra ha-
cen allí mansión, pues solo se detienen un dia 
ó dos cerca del mar y en las lagunas vecinas; 
que su número no es cosa mayor, y que pare-
cen muy hurañas. 

La primera de estas especies es la espátula 
común., que es de un blanco muy brillante y 
110 tiene moño; la segunda es moñuda y mas 
pequeña que la o t ra ; y Mr. Baillon cree que 
estas diferencias, con algunas otras variedades 
en los colores del pico y del plumaje, son su-
ficientes para hacer de ellas dos especies dis-
tintas y separadas. 

También está persuadido de que todas las 
espátulas nacen grises como las garzotas, á las 
cuales se parecen en la forma del cuerpo, en 
el vuelo , v en todos los demás hábitos; habla 
de las de Santo Domingo, que según él forman 
otra especie distinta; pero parécenos, por las 
razones que llevamos espuestas mas arriba , que 
son únicamente variedades que pueden redu-
cirse á una sola especie, porque el instinto y 
todos los hábitos naturales que de él resultan 
son los mismos en estas tres aves. 



H I S T O R I A N A T U R A L . 

Baillon observó en cinco espátulas de estas, 
que se tomó el t rabajo de a b r i r , que todas te-
nían el buche lleno de la especie de cangrejos 
llamados salientes, de pececillos y de insec-
tos acuáticos ; y como su lengua es casi nula, y 
su pico 110 es ni cortante ni dentellado, parece 
que no pueden coger ni tragar anguilas ni otros 
peces que se defienden, y que solo se sustentan 
de animales muy pequeños; lo que les pone en 
la necesidad de andar continuamente buscando 
su alimento. 

Parece que estas aves hacen en ciertas oca-
siones el mismo traqueo que las cigüeñas con el 
p ico ; pues Baülon lo observó en uno que hir ió , 
el cual se puso á traquear, y hacia este ruido 
moviendo ligera y sucesivamente ambas piezas 
de su p ico , aunque es este tan d é b i l , que ape-
nas puede apretar el dedo. 

L A B E C A D A ó C H O C H A - P E R D I Z ( 1 ) . 

Scnlopax rusticóla. L . 

LA becada es tal vez entre todas las aves de 
paso la mas apreciada de los cazadores , tanto 

(1) En laiiu . perdix rustica , rusticula ; en ilalia-
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por lo escelente de su c a r n e , como por la fa-
cilidad con que cogen á esa ave tan buena cuanto 
es estúpida, que llega á nuestros bosques á me-
diados de oc tubre , al mismo tiempo que los 
tordos. La becada viene p u e s , en esta estación 
de abundante c a z a , á aumentar el número de 
las especies esquisitas ( i ) ; en cuyo tiempo ba ja 
de las altas montañas, donde habita en el ve-
rano, huyendo de los primeros hielos que son 
los que determinan su partida y la traen á 
nuestras llanuras ; porque los viajes que hacen 
las becadas por el aire no son á lo largo como 
¡os de las otras aves que pasan de una comarca 
á o t ra , sino bajando gradualmente de las altu-
ras á los llanos, y subiendo en el mismo orden 
de estos á las alturas. Desde la cima de los P i -
rineos y de los Alpes, donde pasa el verano, 

n'i . benassa . becaccia , gallinella, gallina arciera , ó 
ruslicella y se Ir altea ; en inglés, wood cock (de ivood-
cock <e hizo en el francés antiguo ivit coc, y en seguí -
da , rit de coq : Belon ha corregido ya esta ridicula 
denominación . que todavía se conserva en Norman-
día. ) La palabra francesa bécasse se escribía an ligua-
uieule bérjuasse. 

(1) El tiempo de esta caza eslá bien designado en 
el poeta Nemesiano : 

Quum nemifs orane sno viridi spoliatur h o n o r e , 

p r x d a est facilis et amccna sco lopas . 



baja á las primeras nieves que caen sobre aque-
llas cumbres á principios de octubre, y va á 
los bosques de las colinas inferiores, y hasta á 
nuestras tierras llanas. 

Las becadas llegan por la noche, y algunas 
veces de dia cuando el tiempo es nebuloso; pero 
siempre de una en una ó dos juntas , y nunca 
muchas á la vez : déjanse caer sobre los gran-
des cercados , en los sotos, en las arboledas al-
tas, y prefieren los bosques donde hay mucho 
mantillo y hojas caidas; allí se están retiradas 
y escondidas todo el dia, y tan ocultas que se 
necesitan perros para levantarlas , llegando á 
saltar las mas veces á los pies del cazador. A 
la entrada de la noche dejan estas enramadas y 
lo mas espeso de los bosques , y pasan á los 
claros que hay en ellos, siguiendo las sendas y 
buscando las tierras blandas, las dehesas hú-
medas á orillas de los bosques , y las pequeñas 
balsas, donde van á lavarse el pico y los pies 
que se llenaron de tierra andando en busca de su 
alimento. Todas tienen los mismos hábitos , y se 
puede decir en general que las becadas son aves 
sin carácter , cuya índole individual depende 
de la especie entera. 

Cuando la becada arranca el vuelo , bate la* 
alas con ruido ; si está entre árboles altos, sigue 
en dirección bastante recta: pero en monte bajo 

ó tallar tiene con frecuencia que ir haciendo un-
dulaciones , y en su vuelo se hunde , por de-
cirlo así , detrás de las matas para ocultarse á la 
vista del cazador. El vuelo de esta a v e , aunque 
rápido, no es ni elevado ni por mucho tiempo 
sostenido, y se abate con tanta prontitud, que 
parece cae como una masa abandonada á toda 
la gravedad de su peso. Pocos instantes despues 
de su caida echa á correr muy ligera , pero se 
detiene pronto , levanta la cabeza , y mira á to-
das partes antes de meter el pico en tierra. Pli-
nío compara con razón la becada con la perdiz, 
en cuanto á la celeridad de su carrera; porque 
se oculta del mismo modo , y en términos que 
cuando uno cree encontrarla en el paraje en 
que se dejó caer , se ha ido ya , corriendo á 
pie , á muy larga distancia. 

Aunque tiene esta ave los ojos harto gran-
des , parece no ve muy bien sino en el crepús-
culo , y que le ofende la luz demasiado viva : 
fúndase esta opinion por lo menos en sus accio-
nes y movimientos, que nunca son tan anima-
dos como á la caida de la tarde y al apuntar la 
aurora; y este deseo de cambiar de sitio antes 
de salir ó de ponerse el sol es tan vehemente en 
ellas y tan urgente, que se h a visto á algunas 
becadas encerradas en una habitación dar re-
gularmente un vuelo todas las mañanas y tar-



des , mientras que durante el dia ó de noche 
no hacían mas que andar de un ladoá otro sin 
hacer nunca uso de sus alas : por lo tanto, es 
verosímil que las becadas permanecen quietas 
en los bosques cuando ¡a noche está oscura , y 
que con el resplandor de la luna andan vagando 
en busca de su alimento: así también llaman 
los cazadores al plenilunio de noviembre la luna 
de las becadas, porque entonces es cuando las 
cogen en mayor número Las trampas se arman 
ó de noche ó por la tarde; cógense con la pa-
rancera , con la lazada , e t c . , ó se matan á ti-
ros en las balsas , en los arroyos y en los va-
dos al tiempo que se dejan caer. La parancera 
es una red que se tiende entre dos árboles gran-
des, en los claros de los bosques ó en las ori-
llas de estos, donde se ha observado que van 
ó pasan en el vuelo de la tarde. En las balsas 
se hace tarnbieu la caza á estas horas : para ello 
se mete el cazadora esperarlas, cuando caen , 
en una barraca de ramaje, y al alcance del 
riachuelo ó de la balsa que frecuentan , la cual 
procura tener limpia para atraerlas mejor ; y 
poco despues que el sol se ha puesto , v sobre 
todo si reinan vientos ligeros del sur ó del su-
doeste, no dejan las becadas de acudir una á 
una ó dos juntas , y se dejan caer sobre el agua 
doud- el cazador les tira á su placer. Sin 

embargo, esta caza no es tan provechosa ni tan 
cierta como la que se hace con una especie de 
trampa que se coloca en las sendas: consiste 
esta en una varita de avellano, ó de otra ma-
dera flexible y elástica, fijada en el suelo, do-
blada , y sujeta por la otra punta cerca del suelo 
á un armadijo coronado con un lazo corredizo 
de crin ó de bramante ; obstruyese en seguida 
con ramaje lo restante del sendero, ó bien se 
clavan retamas ó ramitas de enebro puestas en 
fila y dobladas de manera que no quede mas 
que el paso estrecho que ocupa el armadijo, á fin 
de determinar á la becada, que siempre sigue 
los senderos y no gusta de elevarse ni saltar, 
á que dé en el punto de la trampa; dispárase 
esta tan luego como la toca, y el ave , prendida 
en el lazo corredizo, salta en el aire con la r a -
ma cuando esta se endereza. Colgada de este 
modo la becada, hace vanos esfuerzos para de-
sasirse ; y el cazador , á fin de no perder su 
presa, debe visitar frecuentemente sus lazos, no 
solo cuando anochece sino también en el dis-
curso de la noche ; sin cuya precaución la zorra, 
cazador mas diligente , advertida de lejos por el 
aleteo de estas aves, acude presto y se las lleva 
sucesivamente, sin detenerse á comérselas, y 
las esconde en diferentes sitios para encontrar-
las allí cuando las necesita. Por !o demás, ios 



parajes que frecuentan las becadas se conocen 
por sus escrementos, que son unas féculas an-
chas , blancas y sin olor. Para atraerlas á sitios 
donde no existen senderos, se abren algunos 
surcos, que van siguiendo las becadas, engolo-
sinadas con los gusanos que encuentran en aque-
lla tierra removida , y caen al mismo tiempo en 
los lazos de crin que están dispuestos á lo largo 
de los surcos. Son á mi ver sobrado numero-
sas esas trampas contra un ave que no sabe 
evitar ninguna. 

La becada tiene un instinto obtuso y un na-
tural muy estúpido: es mou.lt sotte hete (muy 
tonta best ia ) , dice Belon.Eslo verdaderamente, 
y mucho, si se deja coger de la manera que él 
cuenta, y á la cual da el nombre de jolatrerie 
(diversión ó juego). Para el efecto, dice, se cu-
bre un hombre con una capa de color de hoja 
seca , y encorvado sobre dos muletas cortas se 
va acercando poco á poco á la becada; si esta 
lo mira se detiene, y si empieza el ave á an-
dar continúa él también su marcha hasta que la 
vuelve á ver parada y con la cabeza caida; en-
tonces dando goipecitos suaves con sus mule-
tas una con otra , la bécasse s'y amusera et afjo-
lera tellement (esto es , la becada se divertirá v 
enloquecerá de tal modo con el los) , dice nues-
tro naturalista , que el cazador podrá acercarse 

lo bastante para pasarle un lazo por el cuello. 
¿Por ventura dedujeron los antiguos de la 

facilidad con que se acercaban á la becada, que 
tenia esta ave para con el hombre una inclina-
ción maravillosa? Muy mal la colocaría por 
cierto, pues es su mayor enemigo. No hay duda 
que siguiendo las orillas de los bosques llega á 
veces la becada hasta los cercados de las gran-
jas y de las casas campestres : tal es la obser-
vación que hace Aristóteles; pero Alberto no 
está bien informado cuando dice que busca los 
sitios cultivados y jardines para ir á buscar s i -
mientes , porque ni la becada ni ave alguna 
de su género tocan á las frutas ni á las semillas. 
Además, la forma de su pico estrecho, muy largo 
y tierno por la punta , bastaría por sí sola á 
prohibirles esta clase de alimento : verdadera-
mente la becada no se alimenta mas que de gu-
sanos ( 1 ) , y á este efecto anda siempre escar-

(1) Luego que entran en los bosques van corr ien-
d o á los montones de ho jas secas , y las revuelven y 
esparcen para coger los gusanos que hay debajo . 
Las becadas t ienen este hábito c o m o los frailecillos 
y los pluviales, que los cogen por los mismos medios 
b a j o de la yerba ó del tr igo verde. Pero he observa-
do que estas últ imas aves , de las que he criado m u -
chas en mi jardín , pateaban la tierra al rededor de 
los agujeros donde había gusanos , verosímilmente 



bando en la tierra blanda de las lagunas y de 
las inmediaciones de las fuentes , en los sitios 
fangosos y en los prados húmedos que circuyen 
los bosques. La becada no escarb i la tierra con 
los pies , sino que separa únicamente las h j a s 
caidas con su pico, echándolas precipitadamente 
á uno y á otro lado. También parece que busca 
y distingue su alimento con el olfato mas bien 
que con los o jos , que son malos ; pero en re -
compensa le ha dado al parecer la naturaleza 
en el estremo del pico un órgano mas, y un 
sentido particular y adecuado para su género 
de vida, y es que siendo la punta de este pico 
carnosa mas bien que de materia cónica , es por 
lo tanto susceptible de una especie de tacto pro-
pio para discernir el alimento que le conviene 
bajo de la tierra fangosa; y este privilegio de 
organización lo ha concedido igualmente la na-
turaleza á los becacines , y verosímilmente tam-
bién á los caballeros, á los bargas ó caterlas, 
y a otras aves que escarban la tierra húmeda 
en busca de su pasto ( i ) . 

para hacerlos salir de sus madrigueras por medio de 
la conmoeion , y loscogi. iu las mas veces aun anles 
que hubiesen salido unteraíncnle de la tierra. Nut.i 
comunicada por Mr. Baillon , de Montreuil sur mer. 

(1) Heberl nos ha comunicado esta hermosa ob-
servación. 

Por lo demás, el pico de la becada es áspero, 
como en forma de sierra pon ambos lados cerca 
de su estremo , y con ranuras profundas en toda 
su longitud; la mandíbula superior forma sola 
la punta redondeada del pico , sobresaliendo á 
la inferior, que es como truncada, y se adapta 
por debajo por una juntura oblicua. Esta ave 
tomó nombre en la mayor parte de las lenguas, 
subiendo basta la gr iega, de 1o largo de su pi -
co ( i ) . Su cabeza, tan notable como este , es 
mas cuadrada que redonda; y los huesos del 
cráneo forman un ángulo casi recto sobre las 
órbitas de los ojos. Su plumaje , que Aristóte-
les compara con el del francolín, es bastante co-
nocido , por lo que nos creemos dispensados de 
hacer su descripción ; pero los hermosos efectos 
de claro-oscuro que producen en él unas tin-
tas cruzadas , disueltas , lavadas de gris , de ho-
llín , y de tierra de sombras, serian muy difí-
ciles y largos de describir si por partes se qui-
siesen analizar. 

Hemos encontrado á la becada una vejiguilla 
de la hiél , aunque Belon cree que no la tiene; 
v esta vejiguilla derrama su licor por dos con-
ductos en el duodeno. Además de los dos cie-
gos ordinarios, hemos hallado otro colocado á 

(1) Z-jolónzE de ouoXc ,̂ pala ó estaca. Scolopax. 
quod rostra palo ( scolopos) similia videntur. 
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unas ocho pulgadas y dos líneas de los prime-
ros , el cual tenia con el intestino una comuni-
cación igualmente visible ; pero como no lo lie-
mos observado mas que en un solo individuo , 
creemos sea este tercer ciego una variedad in-
dividual ó bien un simple accidente. La molleja 
es musculosa , forrada con una membrana arru-
gada sin adherencia; y en ella se encuentran las . 
mas veces algunas piedrecillas, que el ave debe 
tragar sin duda mezcladas con los gusanos de 
tierra. El tubo intestinal tiene tres pies y dos 
pulgadas y media de largo. 

Gessuer dice que el tamaño de la becada es 
como el de la perdiz : comparación mas justa 
<pie la que hace Aristóteles igualándola á la ga-
llina ; lo que indica al parecer que la raza de ias 
gallinas era entre los Griegos mucho mas pe-
queña que la nuestra. El cuerpo de la becada 
es muy carnudo en todos tiempos , y muy gordo 
cerca del fin del otoño ( i ) , en cuya época y 
durante la mayor parte del invierno es manjar 
esquisito (2) , aunque su carne es negra y poco 

(1) Dicen O lina y Longol io que se engordan las be-
cadas c o n una pasta compuesta de harina de maiz 
( fariña d'on.o) y de higos secos ; lo que nos parece 
algo difícil por ser ave tan si lvestre, y un traba jo 
inútil por lo gordas que están ya en su t iempo. 

(2; Según la relación de Ol ina , parece que la caza 
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t ierna; pero como carne fuerte, tiene la pro-
piedad de conservarse mucho tiempo: guísase 
sin quitarle las entrañas, las cuales , con lo que 
contienen , forman el mejor condimento de esta 
ave. Se ha observado que los perros no la co-
men , y es fuerza que el humillo de su carne no 
les agrade, y hasta que les repugne mucho, 
puesto que solo á los de agua se les puede acos-
tumbrar á traerla. La carne de las párvulas no 
tiene tanto humillo, pero es mas tierna y blanca 
que la de las becadas adultas; todas enflaque-
cen á medida que va entrando la primavera, y 
las que quedan en el verano son , en esa esta-
ción , duras , secas , y tienen un humillo muy 
fuerte. 

A fines del invierno, esto es, por el mes de 
marzo, dejan casi todas nuestros llanos y se 
vuelven á sus montañas, inspiradas por el amor 
á la soledad, que es tan grata con este senti-
miento. Vense pues partir, ya apareadas, por la 
primavera; v en esta ocasion vuelan rápida-
mente v sin detenerse durante toda la noche; 

cont inúa todavía en Italia durante todo al inv ierno . 
Los fríos escesivos que en lo mas recio de esa esta-
c i ó n se esperimentan en nuestras provincias, obligan 
á las becadas á alejarse algo . aunque no obstante 
permanecen siempre algunas en nue tros bosques 
cerca de los manantiales « alientes. 



ocúltause por la mañana en la espesura de los 
bosques para pasar allí el dia , y vuelven á par-
tir a la caida de la tarde para continuar su ca-
mino ; i ). Todo el estío se mantienen en los si-
tios m a s solitarios y elevados de las montañas 
donde anidan, como en las de la Saboya, de 
Su iza , del Delfinado, del Jura , del Bugey y de 
los "Vosees : con todo, quedan algunas en los ter-
ritorios elevados de Inglaterra y de Francia, co-
mo en Borgoña, en Champaña, etc . , y no deja 
también de haber ejemplo de algunas parejas 
de b e c a d a s que se han quedado en nuestras pro-
vincias bajas y han anidado en ellas, retarda-
das verosímilmente por algún accidente , v sor-
prendidas en la estación del amor lejos de los 
lugares donde las llevan sus hábitos naturales. 
Edwards pensaba que todas iban, como otras 
muchas aves , á las comarcas mas retiradas del 
norte ; p e r o seguramente lo creia así por igno-
rar q u e se retiran á las montañas., y el orden 
que s i g u e n en sus viajes, los cuales dispuestos 
bajo o t r o plan diferente del de las demás aves, 
no se d i r igen ni se estienden sino de la montaña 
al l lano , y del llano á la montaña. 

Las becadas anidan en el suelo, como todas 
las aves q u e 110 posan; compónese este nido de 

( t ) O b s e r v a c i ó n hecha por Mr. Bai l lon , de Moa-
t r c u i l - s n r - m e r . 

hojas y de yerbas secas, mezcladas con algunas 
ramitas tiernas, junto todo sin arte y amonto-
nado contra un tronco ó debajo de alguna raiz 
gruesa; y se encuentran en ellos hasta cuatro ó 
cinco huevos oblongos, algo mayores que los de 
la paloma común, y de un gris-rojizo jaspeado 
con ondas mas subidas y negruzcas. A nosotros 
nos trajeron uno de estos nidos con sus huevos 
sobre el i 5 de abril. Luego que los polluelos 
han nacido, salen del nido y echan á correr, aun-
que cubiertos todavía de vello; asimismo em-
piezan á volar antes de tener mas plumas que 
las de las alas, y huyen también voloteando y 
corriendo cuando se ven descubiertos: se ha visto 
á los padres coger ba jo de su garganta uno de 
sus hi jos, seguramente el mas débil , y llevarlo 
de esta manera á mas de mil pasos de distan-
cia. El macho no deja nunca á la hembra mien-
tras que los polluelos tienen necesidad de su 
asistencia ; y no se oye su voz sino en el tiem-
po de la cria de sus hi jos, ó cuando él y su 
hembra están en sus amores, porque ambos es-
tán mudos todo lo restante del año (1). Durante 

(1) Estos pequeños gritos l ienen diletentes tonos , 
pasando del grave al agudo, go, go, go, go-, pidi, pi-
di, pidi, pidi-, cri , cri , cri, cri; estos últimos pare-
ce son de cólera entre algunos machos reunidos. 
También tienen una especie de graznido , cuan , 
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la incubación de la hembra se está el macho 
casi siempre cerca de el la, y parece gozan to-
davía, descansando mutuamente el pico sobre 
el dorso uno de otro. Estas aves, aunque de ín-
dole solitaria y salvaje, son amantes y tiernas 
y hasta se llegan á encelar ; pues se ha visto al-
guna vez á los machos reñir entre s í , v en me-
dio de su reyerta tirarse en tierra v darse fuer-
tes picotazos, disputándose la hembra : solo se 
vuelven pues estúpidos y medrosos cuando han 
perdido el sentimiento del amor, que por lo co-
mún va siempre acompañado del de la valentía 

La especie de la becada está umversalmente di-
seminada , según observaron Aldrovando v Gess-
ner. Encuéntrasela en las comarcas del mediodía 
lo mismo que en las del norte, en el antiguó 
v nuevo Mundo; se la conoce en toda Europa 
en Italia , en Alemania, en Franc ia , en Polo-
n i a , en Rus ia , en Silesia , en Suec ia , en No-
ruega, y basta en Groenlandia, donde la l la-
man sauarsuck, y de este nombre han compuesto 
los Groenlandeses o t r o , siguiendo la índole de 
su engua , para significar el cazador de becaday -
a becada abunda también en Islandia á pesar de 

los hielos de esta isla, y se la encuentra asimis-
mo en los confines mas septentrionales y orien-

cuan , y cierto ruido sordo , fru . fru , fru, cuando 
se persignen entre si. 

tales de Asia , donde es muy común, puesto cpie 
tiene nombre en las lenguas kamtschadales, ko-
riacas y kuriles. Gmelin vio muchas en Manga-
sea y en Siberia á orillas del Jeniscas pero aun-
que las becadas son allí bastante numerosas, 
solo forman una pequeñísima parte de esta mul-
titud de aves acuáticas y de ribera de toda es-
pec ie , que se juntan en aquella estación á las 
orillas y sobre las aguas de este caudaloso rio. 

Encuéntrase asimismo la becada en Persia v 
en Egipto á las inmediaciones del Cairo, y ve-
rosímilmente las que van á estas regiones son 
las que pasan por Malta en noviembre con los 
vientos norte y nordeste , sin hacer mansión al-
guna en aquella isla, á n o ser que el viento las 
detenga. En Berbería se presentan, como en 
nuestras comarcas, por octubre y hasta por el 
mes de marzo; y es bastante singular que esta 
especie ocupe al mismo tiempo el Norte y Me-
diodía , ó pueda al menos acostumbrarse á la 
zona tórrida cuando parece natural de las zonas 
frias, pues Adanson encontró la becada en las is-
las del Senegal; otros viajeros la han visto en Gui-
nea y en la costa de Oro : Krempfer la vió pa-
sar en el mar , entre la China y el J apón ; y Knox 
parece la halló en Ceilan. Y puesto que la be -
cada ocupa todos los climas y se encuentra en 
el norte del antísuo continente, no es de admi-
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rar se la vea también en el nuevo Mundo : efec-
tivamente, la becada es común en el pais de 
los Hiñeses y en toda la parte meridional del 
Canadá, lo mismo que en la Luisiana, donde es 
algo mayor que la de Europa : diferencia que 
puede atribuirse á la abundancia de pasto; pero 
es mas rara en las provincias mas septentriona-
les de América. La becada de l a G u a y a n a , co-
nocida en Cayena con el nombre de becada de 
las sábanas, nos parece sin embargo diferir bas-
tante de la nuestra, y que por lo tanto debe for-
mar una especie separada : harémos pues su 
descripción luego que hayamos hablado de las 
variedades poco numerosas que se encuentran 
en Europa de esta especie. 

VARIEDADES DE LA BECADA. 

i . 

LA BECADA BLANCA. 

E S T A variedad es rara , por lo menos en nues-
tras comarcas. Su plumaje es algunas veces en-
teramente blanco, pero comunmente está me« -
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ciado de ondas de color gris ó castaño ; el pico 
es de un blanco amarillento; los pies , de un 
amarillo pálido, con uñas blancas : lo que indi-
caria, al parecer, que esta blancura consiste en 
una degeneración diferente del cambio de n e -
gro en blanco que esperimentan los animales 
en el Norte; y esta degeneración en la especie 
de la becada es muy semejante á la del negro-
blanco en la especie humana. 

I I . 

L A B E C A D A R U B I A . 

Tono el plumaje en esta variedad es rojo so-
bre rojo, en forma de ondas mas subidas en 
campo mas claro : esta variedad parece todavía 
mas rara que la primera. Una y otra fueron 
muertas en la cacería del Rey en el mes de di -
ciembre de 1 7 7 5 ; y S . M. nos hizo el honor de 
enviárnoslas por conducto del señor conde d' 
Angiviller, para que fuesen colocadas en su Ga-
binete de historia natural. 
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Los cazadores pretenden que hay dos razas 
de becadas ( i ) , la grande y la pequeña ; pero 
como el natural y los hábitos son los mismos 
en estas dos becadas , y se parecen también en 
todo lo demás , no miraremos esta pequeña 
diferencia de tamaño sino como accidental ó 
individual, ó como la que existe entre el pár -
vulo y el adulto, la cual no constituye por con-
siguiente dos razas separadas entre dos aves , 
que por lo demás son las mismas, puesto que se 
unen y producen juntas . 

(1) Muchas veces lie observado que parece hay dos 
especies de becadas. Las primeras que llegan son las 
mas grandes , y tienen los pies grises con leve tinta 
de rosa : las otras son mas pequeñas, y su plumaje es 
semejante al de la grande , pero tienen los pies azi,-
les ; y se ha observado que cuando se coge esta espe-
cie á las inmediaciones de Montreuil, en Picardía , 
la grande becada es mas rara. Nota comunicada por 
Mr. Ba ilion de Montreuil sur-mer. 

AVE ESTRANGERA 

Q U E T I E N E « E L A C I O N 

C O N L A B E C A D A . 

L A B E C A D A D E L A S S A B A N A S . 

Scolopax paludosa. L . 

E S T A becada de la G u a y a n a , aunque es la 
cuarta parte mas pequeña que la de Franc ia , 
tiene no obstante el pico todavía mas largo, v 
algo mas también sus p ies , que son pardos co-
mo el pico. Domina en su plumaje el gr is -blan-
c o , cortado y variado con barras negras , 110 tan 
mezclado de rojo como el de nuestra becada. 
Con estas diferencias esteriores , dimanadas tal 
vez del c l i m a , se observan en la becada de las 
sábanas las diferencias de hábitos y de inclina-
ciones que también engendra el cl ima : reside 
habitualmente en aquellas inmensas praderas 
naturales de las que ni el hombre ni los per-
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ros la han arrojado todavía, porque no han ido 
a establecerse en e l las ; y permanece con pre-
ferencia en los sitios mas hondos de las s á b a -
nas , donde hay siempre légamo y yerbas espe-
sas y a l t a s ; pero evita sin embargo los sitios 
inundados por m a r e a , y cuyas aguas son salo-
bres. En la estación de las lluvias van buscando 
estas becadas las alturas , y se meten entre 
las yerbas , y allí se aparean y anidan sobre 
pequejas elevaciones en agujeros cubiertos de 
hojas secas. Sus puestas 110 son mas que de dos 
huevos; pero las re i teran, y no acaban sino en 
jul io . Cuando han pasado las lluvias vuelven á 
las hondonadas de las sábanas, esto e s , de los 
lugares altos á los mas b a j o s ; lo que les es co-
mún con las becadas de Europa. El fuego que 
frecuentemente se prende á las sábanas por los 
meses de setiembre y octubre las echa de a l l í , 
y entonces refluyen en gran número á ios sitios 
vecinos de las partes incendiadas; pero evitan 
al parecer los bosques , y cuando se las persigue 
dejan al punto el pais y se vuelven á las sába-
nas. Este hábito es contrar io al de la becada de 
Europa : con todo, parten como esta última, per-
seguida: por el cazador ; tienen también la mis-
ma pesadez en levantarse , el mismo vuelo rui-
doso, y espelen del mismo modo sus escremen-
tos al comenzar á volar. Cuando se tira á al-
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guna de estas becadas no va á descansar muy 
le jos , sino que da muchas vueltas antes de 
dejarse caer . Comunmente parten de dos en dos, 
y algunas veces tres j u n t a s ; por m a n e r a , que 
cuando se ve á una de ellas es seguro que 
segunda no está lejos. Al acercarse la noche se 
llaman unas á otras con un grito de reclamo 
algo ronco, y harto semejante á esta voz b a j a ka, 
ka,ka, ka, de que usa nuestra gallina doméstica ; 
de noche andan vagando, y con el resplandor 
de la luna se las ve ir á posarse hasta en las 
puertas de las casas. Mr . de La B o r d e , que hizo 
estas observaciones en Cayena, nos asegura que 
la carne de la becada de la sábanas es por lo 
menos tan esquisita como la de la becada de 
Francia. 

E L B E C A C I N ( I ) . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Scolopax gallinago. L . 

EL nombre de becacin está bien aplicado á 

esta a v e , porque considerada solo por la figu-

(1) E11 italiano , piizavdella ; en inglés , snite. sni-
T O J Í O x v i . G . i 4 



r a , se la podría tomar por una especie de pe-
queña becada. «Seria tina becada pequeña, dice 
Belon, s ino fuesen diversos sus hábitos .»Efec-
tivamente, el becacin t iene, como la becada, el 
pico muy largo, la cabeza cuadrada, y el pluma-
j e pintado del mismo modo, solo que no hay en 
él tanto ro jo , y el color gris-blanco y el negro 
son los que mas dominan; pero estas semejan-
zas esteriores no penetran en el interior : el r e -
sultado de organización no es el mismo, puesto 
qne las inclinaciones naturales son opuestas. E l 
becacin no frecuenta los bosques; siempre se 
mantiene en los lugares pantanosos de los p r a -
dos, en los herbajes v entre los mimbres que 
orillan los ríos; elévase á tanta altura cuando 
vuela, que se le ove todavía aun despues de 
haberle perdido de vista ; despide un pequeño 
grito temblón , me, me, me, algo parecido al de 
la cabra , motivo porque algunos nomenclado-
res le dieron el epiteto de cabra volante; pero 
cuando arranca el vuelo arroja otro pequeño 
grito corto y muy semejante á un si lbido: a d e -
más , el becacin no habita en ninguna estación 
en las montañas ; por todo lo cual se ve que di-
pe ; en aleman . schnepf/lin , wasser-sclinepffe , heers 
schnepffe (esto es , becada de señores , por lo delica-
do de so carne) ; grasz-schnepffe ( becada de yerbas), 
porque se esconde en las de las lagunas. 

fiere tanto de la becada en índole natural é in -
clinaciones , cuanto se le asemeja en el plumaje 
y figura. 

Los becacines comparecen en Francia por el 
otoño, donde se ven algunas veces hasta tres ó 
cuatro juntos , aunque por lo común se les en-
cuentra solos. Echan á huir desde muy lejos con 
un vuelo apresurado; y despues de haber he-
cho tres curvas en el aire, vuelan seguido dos-
cientos ó trescientos pasos, ó se remontan hasta 
perderse de vista: no obstante, el cazador logra 
que moderen este vuelo y aun atraerlas á sí con 
solo imitar su voz. Algunas de estas aves per-
manecen todo el invierno en nuestras comarcas 
cerca de las fuentes termales y de las pequeñas 
lagunas inmediatasá aquellas; por la primavera 
vuelven á pasar en gran número, de suerte que 
esta estación parece fija la época de su llegada 
á muchos paises donde anidan , tales como 
Alemania, Silesia, Suiza, e t c . ; pero siempre 
quedan algunas en Francia durante el verano, 
y hacen sus crias en nuestras lagunas: obser-
vación que hizo también Willughby con res-
pecto á Inglaterra. Encuéntrase su nido por el 
mes de jun io , colocado en tierra bajo de al-
guna raiz gruesa de aliso ó de sauce, y en sitios 
pantanosos donde no puede llegar el ganado; 
está hecho de yerbas secas y de plumas, y con-



tiene cuatro ó cinco huevos de lorma oblonga 
y de color blanquizco con algunas manchas ro-
jas . Los polluelos dejan el nido apenas salen del 
huevo, y aunque feos é informes cuando nacen, 
110 por eso los quiere menos su madre , la cual 
sigue cuidándolos hasta que su largo pico , su-
mamente blando al principio, adquiere mas con-
sistencia ; y no los abandona sino cuando pue-
den por sí solos satisfacer fácilmente sus necesi-
dades. 

El becacin pica continuamente en la tierra, 
sin que se pueda asegurar bien lo que come. 
Solo se encuentra en su estómago un residuo 
terroso y algunos licores, que son verosímilmen-
te la sustancia fundida de los gusanos de que se 
alimenta; porque observa Aldrovando que esta 
ave tiene el estremo de la lengua terminado co-
mo los picos en una punta aguda, propia para 
traspasar los gusanos que encuentra cuando va 
escarbando por el fango. 

En esta especie de becacin tiene la cabeza un 
movimiento natural de balanceo horizontal, y la 
cola un movimiento de arribaá abajo ; anda paso 
entre paso, con la cabeza alta y sin saltar ni 
volotear; pero rara vez se la sorprende en esta 
situación, pues está siempre muy oculta entre 
los juncos y las yerbas de las lagunas fangosas, 
donde 110 puede llegar el cazador para buscar 

estas aves sino con una especie de calzado he-
cho de tablitas muy ligeras, pero suficiente-
mente anchas para no hundirse en el fango; y 
como el becacin echa á huir desde muy lejos 
y con mucha rapidez, y va formando curvas 
en el aire antes de seguir derecho, no hay un 
tiro mas difícil. El modo pues mas fácil de ca-
zarlos es valerse de un lazo semejante al que se 
pone en las sendas de los bosques para coger 
la becada. 

El becacin está por lo regular muy gordo; y 
su gordura, que sabe muy b ien , no tiene nada 
de repugnante como las grasas ordinarias : guí-
sasele sin vaciarlo, lo mismo que á la becada, 
y es apreciado en todas partes como manjar 
esquisito. 

Por lo demás, aunque no faltan becacines por 
el otoño en nuestras lagunas, la especie no es 
tan numerosa en el dia como lo era anterior-
mente ; pero está todavía mas umversalmente 
esparcida que la de la becada, respecto á que se 
la encuentra en todas las partes del mundo, 
según han observado algunos sabios viajeros. A 
nosotros nos enviaron esta ave de Cayena , don-
de la llaman becacin de las sábanas; Mr. F r e -
sier la encontró en los campos de Chile ; es co-
mún en la Luisiana, y allí llega hasta cerca de 
las habitaciones. lo mismo que en el Canadá y en 

14. 



(1) Esto becacin del cabo de Buena-Esperanz* 
es algo mayor , y tiene el pico todavía mas largo , y 
las piernas algo mas gruesas que el nuestro; lo que 
no impide que pueda conocerse que son de la mis-
ma especie. Este becacin es diferente de otro beca-
cin también del C a b o , de donde parece i n d í g e n a , 
del cual hablaremos luego. 

Santo Domingo. En el antiguo continente se la 
encuentra desde Suecia y Siber ia hasta Ceilan 
y el J a p ó n ; nosotros la recibimos del cabo de 
Buena-Esperanza ( 1 ) ; también ha pasado á las 
remotas tierras del Océano austral ; á las islas 
Maluinas, donde la vio Mr . de Bougainville, 
quien observa que sus hábitos son conformes 
á estos lugares so l i tar ios , donde nada le in-
quieta ; forma su nido en medio de los campos, 
y se le tira fác i lmente , pues de nada se r e c e -
la , ni describe tampoco curvas cuando par te : 
nueva prueba de que los hábitos tímidos de los 
animales que huyen del hombre se los imprime 
el temor ; y en el becacin parece que este sen-
timiento se junta con la aversión que tiene al 
hombre ; porque es del número de aquellas aves 
que en manera alguna se pueden domesticar. 
Longolio asegura que se puede criar la becada 
e n j a u l a , y aun engordarla t a m b i é n ; pero que 
en cuanto al b e c a c i n , han sido vanas cuantas 
tentativas se hicieron al efecto. 
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Parece que hay en esta especie una pequeña 
raza , como en la de la becada ; porque además 
del pequeño b e c a c i n , apellidado el sordo, de 
que vamos á h a b l a r , encuéntranse en la especie 
común unos grandes y otros mas pequeños : no 
obstante , esta diferencia de tamaño, que no va 
acompañada de otra alguna, ni por lo que hace 
á los hábitos ni al p lumaje , 110 indica á lo mas 
sino una diversidad de raza, ó tal vez una va-
riedad puramente accidental é individual é in-
dependiente del sexo ; puesto que no se conoce 
ninguna diferencia aparente entre el macho y la 
hembra en esta especie , como tampoco en la 
que sigue. 

E L P E Q U E Ñ O B E C A C I N ( I ) A P E L L I -

D A D O E L S O R D O . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Scolopax gallínula. L. 

EL pequeño becacin no es mas que la mitad 
del o t ro ; por lo que.dice Belon le llaman los 

(1) En inglés, jud cock . jack-suipe ; en francés, 
petite bécasttne ; <'n el territorio de Orleans, becque-



vendedores de caza dos por uno. Esta ave se 
esconde entre los cañizales de los estanques, y 
bajo de los juncos secos y de las espadañas caí-
das á las orillas de las aguas; y se mantiene con 
tanta obstinación oculta, que es casi necesario 
ponerle el pie encima para hacerla levantar , y 
sale de entre los pies como si no oyese el ruido 
de los que por allí se acercan : por lo que le 
han dado los cazadores el epiteto de sordo. Su 
vuelo no es tan rápido, aunque es mas directo 
que el del grande becacin; su carne no es menos 
gustosa y del icada, y su grasa es asimismo tan 
fina: pero la especie no parece tan numerosa, ó 
por lo menos no está tan generalmente esparci-
da. Wi l lughby, que escribía en Inglaterra, ob-
serva que no es allí tan común como la del 
grande becacin, y Lineo no hace mención alguna 
de ella en la enumeración de las aves de S u e -
cia : no obstante, según Brunnich, parece que 
se encuentra en Dinamarca. Este becacin no tie-
ne el pico tan largo á proporcion como el otro; 
pero su plumaje es el mismo, con algunos visos 
cobrizos sobre el dorso, y varias pinceladas ro-
j izas en las plumas caídas que tiene por ambos 

rolle ó boucriolle; y foucault, según Mr. Salerno : lo 
que viene á ser lo mismo , al parecer , que la pala-
bra obscena que le dan , según Belon , los aldeanos 
de las costas. 

avi:S. i65 
lados del dorso, las cuales por ser largas, sua-
ves , y como adelgazadas, han determinado pro-
bablemente a los Alemanes, según K l e i n , á darle 
el nombre de /iaar-sc/inenff. 

Estos pequeños becacines permanecen casi 
todo el año y anidan en nuestras lagunas. Sus 
huevos son del mismo color que los del grande 
becacin, pero mas pequeños á proporcion del 
ave , que no es mayor que una alondra. Muchas 
veces se ha tomado este pequeño becacin por 
el macho del grande; pero Willughby corrige 
este error popular confesando que él mismo lo 
creia también así antes de haberlos comparado; 
lo que no ha impedido que Albino cayese nue-
vamente en este error. 

L A M O R E I S 1 I L L A . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Tringa alpina. L . 

" W I L L U G H B Y , que describe esta ave con el 
nombre de dunlin, que puede traducirse por mo-
renilla, dice que es indígena de las partes sep-
tentrionales de Inglaterra. Es un becacin pe-
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queño del tamaño del precedente, del que se di-
ferencia muy poco al parecer. Tiene el vientre 
negruzco con ondas blancas, y la parte supe-
rior del cuerpo manchada de n e g r o , y algo 
blanco en campo r o j o ; por lo demás, es de la 
misma figura y tiene las mismas inclinaciones que 
nuestro pequeño becacin. Así , ó es una especie 
muy afine, ó quizás una simple variedad de la 
especie precedente. 

AVES ESTRANJERAS 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N 

CON LOS BECAGINES. 

E L B E C A C I N D E L C A B O D E B U E N A -

E S P E R A N Z A . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Scolopax cupensis. L . 

Es algo mayor que nuestro becacin común, 
pero tiene el pico mucho mas corto, y los colo-
res dei plumaje no tan oscuros : un gris azulado 
y cruzado por pequeñas ondas negras compone 
el fondo del manto, por el cual atraviesa una 
línea blanca desde el brazo al obispillo, y una 
fajita negra señala la parte alta del pecho; el 
vientre es blanco, y por la cabeza pasan cinco 
fajas, una rojiza por el vért ice , dos grises por 
cada lado, y dos blancas que abrazan el ojo y 
se estienden hacia atrás. 
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E L B E C A C I N D E M A D A G A S C A R . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Scolopax m a daga se avien sis. L . 

E S T E becacin es muy lindo por la disposición 
y mezcla de los colores de su plumaje : tiene 
la cabeza y el cuello de color r o j o , cortado por 
una raya blanca que pasa por encima del o j o , 
y coronado con una raya n e g r a ; un ancho co-
llarín negro ciñe la parte ba ja del cuello; las 
plumas del dorso son negruzcas, con festones 
gr ises ; las tintas de ro j izo , gris y negruzco es-
tán cortadas sobre las coberteras de las alas por 
festoncitos á manera de ondas y muy j u n t o s ; las 
pennas medias de las alas y las de la cola están 
cruzadas trasversamente por fajas variadas de 
esta agradable mezc la , y separadas estas por 
tres ó cuatro filas de manchas ovaladas de un 
hermoso ro jo-c laro , con marco n e g r o ; las gran-
des pennas están cortadas por fajas alternativa-
mente negras y rojas , y la parte inferior de! 
cuerpo es blanca. Este becacin tiene cerca de 
once pulgadas y ocho líneas de longitud. 

E L B E C A C I N D E L A C H I N A . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Scolopax cliinensis. L . 

Es algo mas pequeño que nuestro grande b e -
cacin; pero sus piernas son un poco mas largas, 
y la longitud del pico es casi igual. El plumaje 
no es tan o s c u r o ; su manto está guarnecido de 
manchas bastante grandes y de festones de gris-
p a r d o , azulado, negro y r o j o - c l a r o ; adorna 
también su pecho un ancho festón negro , y la 
parte inferior del cuerpo es b lanca ; el cuello 
está punteado de gris-blanco y de r o j i z o , y la 
cabeza cruzada de líneas negras y blancas'. 

El becacin de M a d r a s , descrito por Br isson, 
tendría bastante relación en cuanto á los colo-
res , tales como él los descr ibe , con este b e c a -
cin de la China ; pero á este le falta un carácter, 
y es aquel dedo posterior tan largo como los de-
lanteros que atribuye Brisson al becacin de M a -
dras, y que según las reglas de nomenclatura, 
parece hubiera debido escluir esta ave del gé-
nero de los becacines. 

T O M O x v i . G . 



LOS BARGAS ó TATERLAS. 

DE todos estos seres ligeros, en los cuales pro-
digó naturaleza tanta vida y tantas, gracias, y 
que arrojó al parecer por entre la grande es-
cena de sus obras para animar el vacío del es-
pacio y producir en él el movimiento, las aves 
de lagunas son las que menos han participado 
de sus dones: sus sentidos son obtusos, su ins-
tinto se reduce solo á las sensaciones mas grose-
ras, y su índole se limita á ir buscando su sus-
tento en el légamo de los aguazales ó sobre la 
tierra fangosa, como si estas especies, pegadas 
al primer limo , no hubiesen podido tomar par-
te en el progreso mas feliz y mas grande que 
sucesivamente han ido haciendo todas las de-
mas producciones de la naturaleza, cuyos de-
sarrollos se han dilatado y embellecido por los 
cuidados del hombre , mientras que estos mo-
radores de las lagunas han quedado en el esta-
do imperfecto de su naturaleza bruta. 

Efectivamente, ninguno de ellos tiene las gra-. 
cias ni la alegría de nuestras aves campestres, 
ninguno sabe como estas divertirse, alegrarse, 
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ni formar sobre = la tierra ó en el aire joviales 
juegos ; su vuelo no es mas que una fuga, una 
tirada rápida desde un frió aguazal á otro; su-
jetos á un suelo húmedo, no pueden como los 
huéspedes de los bosques juguetear entre las 
ñamas ni aun posarse sobre el las ; yacen en 
t ierra, y durante el día permanecen siempre á 
la sombra; dotados de vista débil é índole tí-
mida, prefieren la oscuridad de la noche ó la 
escasa luz de los crepúsculos á la claridad del 
dia, y se sirven menos de los ojos para buscar 
el alimento que del tacto ó del olfato. Así es 
también como viven las becadas, los becacines 
y la mayor parte de las otras aves de lagunas, 
entre las cuales forman los bargas una reducida 
familia que ocupa el inmediato lugar despues de 
la becada : estos tienen la misma forma de cuer-
po , pero las piernas mas altas, y el pico toda-
vía mas largo, aunque igualmente conformado, 
de punta roma y lisa, recto ó un poco inclinado 
y levemente levantado. Gessner se engaña cuan-
do dice que tienen el pico agudo y propio para 
herir á los peces; pues los bargas solo se ali-
mentan de las lombrices y gusanos que sacan 
del limo. Encuéntrame en su molleja algunos 
granos de arena ó piedrecillas, la mayor parte 
trasparentes y en un todo semejantes á los que 



(1 ) Mr. Bail lon hace esta observación sobre los 
bargas <le paso p e r l a s costas de Picardía ; la cual le 
i n d u c e á creer que estas aves y la avoceta llegan por 
este t iempo de los mismos países. 

(2) Los bargas su llaman taterlas en Picardía. 
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también contiene la molleja de la avoceta (1). 
Su voz es bastante estraordinaria, pues la com-
para Belon al balido ahogado de una cabra. 
Son recelosos, y huyen desde muy lejos dando 
un grito de espanto cuando parten. Tsro suelen 
ser muy comunes en las comarcas distantes del 
m a r , aunque se placen también en las lagunas 
salobres. Su paso por nuestras costas, y en par-
ticular por las de Picardía ( 2 ) , es por el mes de 
setiembre; óyeseles y se les ve pasar muy alto 
en bandadas al anochecer y al resplandor de 
la luna. La mayor parte se dejan caer sobre los 
pantanos, y entonces no huyen por lo fatigados 
que se encuentran. Cuéstales mucho trabajo 
volver á tomar el vuelo, pero corren como per-
dices; v si el cazador sabe envolverlos , puede 
reunirlos en gran número para matar muchos 
de un tiro. No anidan en nuestras costas, ni 
permanecen mas que uno ó dos dias en el mis-
mo sitio; y acontece las mas veces no encontrar 
ni uno tan solo al dia siguiente en aquellas la-
gunas que el dia antes se hallaban tan pobladas 

E L B A R G A C O M U N . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Limosa melanura. L E I S L E R . (Plumaje de invier-
no.) 
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de ellos. Su carne es delicada y muy buena de 
comer. 

Distinguerne ocho especies en el género de 
estas aves. 

EL plumaje de este barga es de un gris uni-
forme, á escepcion de la frente y de la gargan-
ta , cuyo color es roj izo; el vientre y el obispi-
llo son blancos; las grandes pennas de las alas 
son negruzcas en el lado esterior, y blanquizcas 
en el interior; en las pennas medias y las gran-
des coberteras sobresale el color blanco; la co-
la es negruzca, pero su estremo es blanco; las 
dos plumas esternas son blancas ; el pico es n e -
gro por la punta y rojizo en su longitud, que 
es de cuatro pulgadas y ocho lineas; y los pies, 
inclusa la parte desnuda de las piernas , miden 
cinco pulgadas y tres líneas. La longitud tota l , 
desde la punta del pico al estremo de la co la , 

i5. 
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es de diez y ocho pulgadas y ocho l íneas, y de 
veinte y una pulgadas hasta la punta de los d e -
dos. 

Hebert nos dijo que mató en Bria algunos 
bargas de esta especie , lo que supone, ó que se 
dejan caer algunas veces en el interior de las 
t ierras, ó son llevados allí por alguna ráfaga de 
viento. 

E L B A R G A , ó T A T E R L A L A D R A D O R . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Totanus glottis. B E C H S T . 

F U E R Z A es que el grito de esta ave se parezca 
á un ladrido, puesto que le han dado los I n -
gleses el nombre de ladrador (barkerj, que es 
con el que Albino y despues Adanson la indi -
caron. El nombre de barga gris que se le da en 
las estampas i luminadas, no la distingue b a s -
tante de la primera especie , que también es gris 
y aun mas uniforme que esta , cuyo manto gris-
pardo está variegado de franjas blanquizcas al 
rededor de cada p l u m a ; las de la cola están 
rayadas trasversalmente de blanco y de n e -
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gruzco. Este barga difiere también del primero 
en el tamaño, pues no tiene mas que diez y 
seis pulgadas y cuatro líneas de longitud desde 
la punta del pico al estremo de los dedos. 

Habita en los aguazales de las costas marít i -
mas de E u r o p a , tanto del Océano como del Me-
diterráneo; encuéntrasele también en las lagu-
nas salobres , y así como los otros bargas , es 
t ímido, huye de le jos , y busca su alimento por 
la noche. 

E L B A R G A , ó T A T E R L A V A R I E -

G A D O (*;). 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Totanus glottis. B K C H S T . 

SI la mayor parte de los nomencladores no 
hubiesen presentado este barga como distinto 
del precedente y con diversos nombres , no ha-
ríamos de los dos mas que una sola y misma 
especie ; pues los colores del plumaje son los 
mismos , y la forma enteramente semejante : 
únicamente difiere en que este es algo m a y o r , 

(*) Esta especie es la misma que la precedenle. 



A V E S . 

E L B A R G A . R U B I O . 

C U A R T A E S P E C I E . 

Limosa rufa. B R I S S O N . (Plumajede verano.). 

E S T E barga es con corta diferencia del tama-
ño del ladrador ; toda la parte anterior del 
cuerpo y el cuello es de un bello rojo; las plu-
mas del manto, que son pardas y negruzcas, 
tienen unas leves franjas de color blanco y ro-
j izo , y la cola está trasversalmente rayada de 
este último color y de pardo. Encuéntrase este 
barga en nuestras costas , y también en el Norte 
v basta en Laponia. Existe asimismo en Amé-
rica , y lo trajeron á Inglaterra desde la bahía 
de Hudson; lo que es otro ejemplo de que estas 
especies acuáticas son comunes á las tierras 
del norte de ambos continentes. 

1 7 6 H I S T O R I A N A T U R A L . 

lo que no indica siempre una diversidad de 
especies, habiéndonos demostrado frecuente-
mente la observación que en la misma especie 
se encuentran variedades en las que el pico y 
las piernas son algunas veces media pulgada 
mas largos ó mas cortos. Todo el plumaje de 
este barga está variegado de blanco, como el 
del ladrador, y esta tinta forma franjas y en-
cierra el gris-pardo de las plumas del manto; 
la cola está rayada del mismo modo, y la parte 
inferior del cuerpo es blanca. Los Alemanes dan 
á estos dos bargas el nombre de meer-houn, y 
los Suecos les llaman gloutt, nombres que pare-
cen espresar un ladrido. ¿Fue acaso inducido 
Gessner por la falsa analogía de este mismo 
nombre , á tomar estos bargas por el ave glottis 
de Aristóteles, de la que en otra parte hace una 
polla sultana ó un rascón ? Albín cae aquí en un 
error palpable, tomando este barga por la hem-
bra del caballero de piernas bermejas. 



E L G R A N B A R G A R U B I O . 

Q U I E T A E S P E C I E . 

Limosa melanura. L K I S L . (Plumaje de verano.) 

E S T E es en efecto mayor que el precedente , 
pero no tiene ro jo mas que el cuel lo , y bordes 
rojizos en las plumas negruzcas del dorso; el 
pecho y el vientre están rayados trasversal-
mente de negruzco en campo blanco-sucio. La 
longitud de este barga , contada desde el pico á 
las u ñ a s , es de diez y nueve pulgadas y diez 
líneas. Además de estas diferencias, que lo dis-
tinguen bastante al parecer del barga rubio , 
asegúranos un observador que estas dos espe-
cies pasan siempre separadas por nuestras c o s -
tas. E l gran barga rubio difiere asimismo de to-
dos los demás por los háb i tos , si es verdad , 
como dice W i l l u g h b y , que anda con la cabeza 
alta por las playas arenosas y descubiertas , sin 
esconderse. El mismo naturalista observa que 
en algunos parajes de la costa de Inglaterra 
dan, aunque equivocadamente , á esta ave el 
nombre de stone-plover, que es propiamente el 
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de nuestro chorl i to, ó gran pluvial; pero el tra-
ductor de Albino tradujo aun peor los nombres 
de godwit y de cegocephalus, que designan el 
barga , por el de francolín. Este gran barga r u -
bio , que se encuentra en nuestras costas y en 
las de Inglaterra , pasa igualmente á las de Ber -
bería ; y se le conoce pór la noticia que da el 
doctor Shaw de su godwit of Barbary. 

E L B A R G A R U B I O D E L A B A H I A D E 

H U D S O N ( * ) . 

S E X T A E S P E C I E . 

Limosa melanura. L F . I S L . (Var.) 

A U N Q U E se encuentran en el plumaje de este 
barga , comparado con el del precedente , algu-
nas diferencias que consisten principalmente en 
tener este mas rojo y en ser algo m a y o r , no 
dejamos por eso de considerarle como especie 
muy vecina de la de nuestro gran barga rubio, 
y aun tal vez la especie es originariamente la 
misma. 

Este barga rubio de la bahía de Iludson e s , 

(*) Variedad de la especie precedente. 
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según Edwards , la especie mayor de este géne-
ro , pues tiene diez y ocho pulgadas y ocho l i -
neas desde la punta del pico hasta la de la c o l a , 
y veinte y dos pulgadas y dos lineas hasta la de 
los dedos. Todo el plumaje del manto es pardo 
rojo , rayado trasversalmente de negro ; las pr i -
meras grandes pennas de las alas son negruz-
cas v las siguientes de un ro jo -bayo punteado 
de n e g r o ; las de la cola son rayadas trasver-
salmente de este mismo color y de ro jo . 

. . . . . . . . J * - * « — » 

E L B A R G A , ó T A T E R L A P A R D O . 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Totanus Juscus. B E C H S T . 

Es del tamaño del barga ladrador. E l fondo 
de su color es un pardo subido y negruzco , 
realzado con algunas líneas pequeñas blanquiz-
c a s , que orlan también las plumas del cuello y 
del dorso , lo que las hace parecer agradable-
mente matizadas ó escamadas; las pennas medias 
de las alas v sus coberteras están también o r -
ladas y punteadas de blanquizco; sus primeras 
grandes pennas solo presentan en lo esterior un 

f 
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pardo igual , y las de la cola están rayadas de 
pardo y de blanco. 

I 

E L B A R G A B L A N C O . 

O C T A V A E S P E C I E . 

Tringa candida. G M E I . . 

EnwARDS observa que el pico de este barga 
se dobla para arr iba como el de la avócela : ca-
rácter que está también levemente indicado en 
la mayor parte de los b a r g a s , pero en este se 
encuentra muy señalado. E s con corta diferen-
cia del tamaño del barga rubio. Su p i c o , que 
es negro por la punta , es anaranjado en lo res-
tante de su longitud; todo el plumaje es b lan-
co , á escepcion de una tinta amarilla en las 
grandes pennas de las alas v de la cola. Edwards 
cree que el plumaje blanco es la l ibrea de estas 
aves en la bahía de Hudson, y que recobran 
sus plumas pardas en verano. 

Por lo demás, parece que muchas especies de 
bargas han pasado mas adelante en las tierras 
de América , y que han llegado hasta las c o -
marcas meridionales ; pues Sloane pone en J a -
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LOS CABALLEROS. 

L 8 ' ¿ H I S T O R I A N A T U R A I . . 

máica nuestra tercera especie , y Fernandez de-
signa al parecer dos bargas en Nueva-España 
con los nombres de chiquatototl , ave seme-
jante á nuestra becada, y clotototl, ave del mis-
mo género, que permanece en el suelo entre los 
maizales. 

«Los Franceses , dice Belon, al ver un ave 
zancuda casi como si estuviese á cabal lo , le 
dieron el nombre de caballero.» Seria realmente 
dificil dar de este nombre otra etimología : los 
caballeros tienen en efecto unas piernas larguí-
simas, y aunque mas pequeños de cuerpo que 
los bargas, tienen no obstante los pies tan largos 
como ellos; su pico es también mas c o r t o , pero 
por lo demás guarda la misma conformación ; 
y en la numerosa 'serie de especies diversas que 
desde la becada bajan hasta el c i o c l o , deben 
colocarse los caballeros despues de los bargas , 
pues como estos, viven en los prados húmedos 
y en los sitios pantanosos , aunque frecuentan 
también las orillas de los estanques y de los 
rios , v se meten en el agua hasta mas arriba 
de las rodillas. Corren con celeridad en las pla-

y a s ; y tan pequeño cuerpo, dice Belon, menta-
do en tan altos zancos, anda alegre y corre con 
mucha ligereza. Los gusanos forman su ¡tasto or-
dinario, y en tiempo de sequedad se echan so-
bre los insectos de tierra , y cogen escarabajos, 
moscas, etc. 

Su carne es apreciada; pero es un manjar 
bastante raro , pues no abundan en ningún pun-
to , y además se dejan acercar muy poco. Co-
nocemos seis especies de estas aves. 

E L C A B A L L E R O C O M U N . 

P R I M E R A E S P E C I E 

Tringa ochropus. L . 

E S T A ave aparenta ser del tamaño del pluvial 
dorado, porque está muy cubierto de plumas; 
pero en general loá caballeros son menos grue-
sos de lo que parecen á la vista. Este tiene cerca 
de un pie y dos pulgadas desde el pico á la 
co la , y algo mas desde el pico á las uñas. Casi 
todo su plumaje está matizado de gris blanco 
y de ro j izo; y todas las plumas tienen franjas 
de estos dos colores , y son negruzcas en el 
centro. Estas mismas tintas de blanco y de ro-
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ji/.o se manifiestan en puntitos muy menudos en 
la cabeza , se estienden sobre las a las , y orlan 
sus pequeñas plumas ; las grandes son negruz-
cas, y la parte inferior del cuerpo y el obispillo 
son blancos. Brisson dice que los pies de esta 
ave son de un rojo pálido; y en consecuencia 
le aplica algunas frases que convienen mejor al 
ave de la especie siguiente. Quizás haya también 
en esta alguna variedad, puesto que el caballero 
representado en las estampas iluminadas tiene 
los pies grises ó negruzcos ~ del mismo modo que 
el pico. 

Por una relación de semejanza harto leve en 
los colores parecióle á Belon que el calidris de 
Aristóteles era nuestro caballero. Este frecuenta 
las márgenes de los ríos; algunas veces suele en-
contrarse también en nuestros estanques; pero 
por lo común pormanece siempre á orillas del 
mar. Vcsele en algunas provincias de Francia , 
particularmente en la Lorena; se le encuentra 
asimismo en todas las playas arenosas de las 
costas de Inglaterra; y se ha estendido hasta 
Suecia, Dinamarca y Noruega. 

E L C A B A L L E R O D E P I E R N A S 

B E R M E J A S . 

lo ™q r.níl ¡v.- of>fr-jJ-n;í.:.ii r ^ h ?>.m i-iwlaH y 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Totanus calidris. B E C H S T . (Plumaje de bodas.) 

LAS piernas bermejas de esta hermosa ave la 
hacen tanto mas notable cuanto que tiene des-
nuda mas de la mitad de ellas; y su pico, que 
es negruzco por la punta, es del mismo rojo en-
cendido en la raiz. Este caballero es del mismo 
tamaño y figura que el precedente : su plumaje 
es blanco en el v ientre , levemente orlado de 
gris v de rojizo en el pecho y en la parte ante-
rior del cuello , y variegado en el dorso de rojo 
v de negruzco por pequeñas listas trasversales, 
que están bien señaladas en las pequeñas pen-
nas de las alas , en las que las grandes son 
negruzcas. 

Seguramente de esta especie habló Belon con 
el nombre de caballero rojo, aunque Brisson, 
aplicándole á su segunda especie , la refiere al 
mismo tiempo á la primera descrita por Belon. 
Ray 110 conoció mejor esta ave cuando dijo que 
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tal vez seria la misma que el gran barga gris. 
El caballero de piernas bermejas es conocido 

con el nombre de correo en el pais que riega el 
Saona. Conócenle en la Lorena y en el territo-
rio de Orleans, donde es con todo bastante raro; 
y Hebert me dijo haberle visto en Bria por el 
mes de abril. Pósase sobre los estanques, en los 
parajes donde el agua es somera; su voz es 
agradable, y arroja un silbido semejante al de la 
becadilla. Esta ave es la misma que la conocida 
en el distrito de Boloña con el nombre de gam-
bette, que espresa lo largo de sus piernas. E n -
cuéntrase también en Suecia , y quizás haya pa-
sado como otras muchas de un continente á 
otro. El yacatopil de Méjico, de Fernandez, pa-
rece muy afine de nuestro caballero de piernas 
bermejas, tanto por las dimensiones como por 
los colores del plumaje : es de presumir que a l -
gunas especies de este género hayan pasado mas 
adelante en las comarcas de América , pues Du 
Tertre cuenta el caballero en el número de las 
aves de Guadalupe, y Labat lo vió también en-
tre las infinitas que pueblan la isla llamada <ie 
las Aves. Fuera de esto, uno de nuestros corres-
ponsales nos asegura haberlos visto en gran nú-
mero en Cayena y en la Martinica. Por lo tanto, 
no nos cabe duda en que estas aves se han es-
parcido en casi todas las comarcas templadas y 
cálidas de ambos continentes. 

E L C A B A L L E R O R A Y A D O . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Tota/tus calidris. B F . C H S T . (Plumaje de otoño , 
cuando párvulo.) 

E S T E caballero es con corta diferencia del 
tamaño del gran becacin. Todo su manto , en 
campo gris y mezclado de roj izo, está rayado 
con rasgos negruzcos caídos trasversalmente; la 
cola está cruzada del mismo modo en campo 
blanco; el cuello tiene los mismos colores, solo 
que las pinceladas pardas están colocadas á lo 
largo de la costilla de las plumas; el pico, que 
es negro por la punta , es de un rojo tierno en 
su raiz , como asimismo los pies. Referiremos á 
esta especie el caballero manchado de Brisson, 
el cual parece 110 ser mas que una variedad muy 
leve. 
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CUARTA E S P E C I E . 

Tringa pugnax. L. (Párvulo.) 

E S T E , que es el mismo que el caballero ceni-
ciento de Brisson, nos parece que está mejor 
designado con el epíteto de variegado, puesto 
q u e , según dice este académico, tiene en su 
plumaje tanto color negruzco y rojo como gris. 
El primero de estos colores cubre la parte su-
perior de la cabeza y el dorso , cuyas plumas 
están orladas con el segundo, esto es , con el 
ro jo ; las alas son igualmente negruzcas con iran-
ias blancas ó rojizas, y estas tintas se mezclan 
con el gris en toda la parte anterior del cuerpo. 
Los pies y el pico son negros; lo que ha dado 
lugar á Belon para llamar á esta ave caballero 
negro, por oposicion al que tiene las piernas 
bermejas. Ambos son del mismo tamaño , pero 
las piernas de este no son tan altas. 

Parece que esta ave construye su nido muy 
temprano, y viene á nuestras comarcas antes 
de la primavera ; porque dice Belon que á ü-

lies de abril trae va sus polluelos , cuyo plu-
maje se parece entonces mucho al del rascón, 
y (pie por otra parte no se suelen ver nunca es-
tos caballeros sino en el invierno. Por lo demás, 
estas aves no anidan igualmente en todas las 
costas de Francia : por ejemplo, estamos bien in-
formados de que no hacen mas que pasar por 
Picardía , á donde las lleva el viento nordeste 
por el mes de marzo con los bargas; allí hacen 
poca mansión , v no vuelven á pasar hasta se-
tiembre. Tienen algunos hábitos semejantes á 
los de los becacines, aunque andan menos de 
noche y se pasean mas durante el dia. Cóge-
seles igualmente con la misma trampa que á 
aquellos ( i ) . Dice Lineo que esta especie se en-

(1) Mr. Baillon , que no; comunica estos hechos , 
junta á el los la observación f ¡guíente. que hizo en una 
de estas aves que él criaba. 

« El año pasado conservé en mi jardín un polluelo 
de esla especie algo mas de cuatro meses ; v obser-
vé (pie en tiempo de sequedad cogía moscas , escala-
bajos y otros insectos , sin duda á falla de gusanos ; 
comía también pan' mojado en agua , pero para esto 
era necesario que hubiera estado macerado durante 
un dia. La muela le dió por el mee de agosto nuevas 
plumas en las alas , y se escapó por el mes de 
setiembre. Habíase hecho familiar en términos de ir 
siguiendo paso entre paso al jardinero cuando tenia 



E L C A B A L L E R O B L A N C O . 

Q U I S T A E S P E C I E . 

Tringa alba. L. 

1 (JO H I S T O R I A N A T U R A L . 

cuentra también en Suecia. Albino, por un er-
ror incomprensible, llama garza blanca á este 
caballero, en el cual la mayor parte del plu-
maje es negruzco , y dice que en ninguna parte 
de su forma presenta la menor semejanza con 
la garza. 

E N C U É N T R A S E en la bahía de Hudson , y es 
con corta diferencia del tamaño del caballero 
de nuestra primera especie. Todo su plumaje 
es b lanco, y el pico y los pies anaranjados. 

Edwards es de parecer que estas aves son 
de aquellas que el frió del invierno vuelve blan-
cas en el Nor te , y que recobran en el verano 

su azada, y acudía luego que le veía a r rancar alguna 
plañía . para c o g e r los gusanos que se descubr ían : 
apenas había c o m i d o , corría á lavarse en una l ioa lle-
na de agua. Nunca le he visto tierra seca en el pico 
ni en las piernas ; y este acto de aseo es c o m ú n á to-
das las aves que se al imentan de gusanos. 
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el color pardo, del cual se manifiesta todavía 
una tinta , en la figura que de la misma ave 
presenta este autor , en las grandes pennas de 
las alas y de la cola , no menos que en las pe-
queñas ondas del manto. 

E L C A B A L L E R O V E R D E . 

S E X T A E S P E C I E . 

Rallus bengalensis. L. 

D E S P U E S de haber llamado Albino á este ca-
ballero rascón de agua de Bengala, dice (pie 
procede de las Indias occidentales. La figura que 
del mismo presenta es malísima, pero con todo 
se conocen en ella el pico y las piernas de un ca-
ballero. Según la descripción que de él hace , 
tienen sus colores una tinta verde en el dorso y 
en el ala, escepto las tres ó cuatro primeras pen 
ñas, que son purpúreas y cortadas por manchas 
anaranjadas. Y ese también el color pardo en el 
cuello y en los lados de la cabeza, y el blanco 
en su vértice, así como en el pecho. 



L O S P E N D E N C I E R O S , ó P A V O S D E 

M A R ( 1 ) . 

Tringa pugnax. L . 

TAL vez se tenga por ridículo que se dé á 
unos animales el epiteto que solo parece apl i -
cable al hombre en estado de guerra ; pero e s -
tas aves nos imitan : 110 solo se dan entre sí com-
bates y asaltos cuerpo á cuerpo , sino que b a -
tallan en masas arregladas , y marchan con el 
mejor orden una contra otra. Sin embargo, estas 
falanges solo se componen de machos , que son 
en esta e s p e c i e , según pretenden, mucho mas 
numerosos que las h e m b r a s ; y estas , esperando 
aparte el fin de la pelea , son el galardón de 
ia victoria. El amor es pues , según p a r e c e , el 

(1) En francés, combaltants ó paons de mer; en 
las cosías de Picardía , paon de marais, grosse gorge, 
ó cotteret gara; en flamenco , kemperkens ( penden-
ciero ó desafiador)-, cu inglés, rnffe (el macho) ; 
reeve ( l a hembra ) ; en sueco v danés , brunsliane, el 
macho , cuando tiene melena por la primavera; 
y cuando la lia perdido después de ¡a uiuda, staal 
sneppe. 

origen de estos combates , los únicos que debe 
aprobar naturaleza, puesto que ella es quien los 
promueve y los hace necesarios por uno de sus 
escesos, esto e s , por la desproporcion que h a 
puesto en el número de machos y de hembras 
de esta especie. 

Estas aves llegan por la primavera en c rec i -
das bandadas á las costas de Holanda , Flandes 
é Inglaterra; y en todos estos paises se cree vie-
nen de otras comarcas mas septentrionales. V é -
selas también en las costas del mar Germánico , 
y son muy numerosas en Suecia , y part icular-
mente en la Escarna. Encuéntranse asimismo en 
Dinamarca , hasta en Noruega ; y Muller dice 
haber recibido tres de F inmarquia : 110 obstante, 
se ignora aun donde van á pasar el invierno. 
Como llegan regularmente por la primavera , y 
descansan en nuestras costas unos dos ó tres 
meses , parece buscan los climas templados; y 
si no asegurasen los observadores que estas aves 
vienen del Septentrión , podría presumirse con 
fundamento que antes al contrarío llegan de las 
comarcas meridionales. Esto me hace sospechar 
que tal vez suceda con los pendencieros lo que 
con las becadas , de las cuales se dijo que v e -
nían de Levante y se volvían á Poniente ó al 
S u r , cuando consta ya que no hacen mas que 
bajar de las montañas á los l lanos , ó subir de 
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rededor del cuello. Estas plumas no nacen sino 
al principio de la primavera , y no subsisten 
sino en tanto que dura el a m o r ; pero además 
de este acrecentamiento que en esa estación se 
opera en ellos , se manifiesta la superabundan-
cia de las moléculas orgánicas en la erupción 
de una multitud de papilas carnudas y sangui -
nolentas que les salen en la parte anterior de la 
cabeza y al rededor de los ojos. Esta doble pro-
ducción supone en estas aves tan grande ener-
gía de potencias productr ices , que les da por 
decirlo así otra forma mas gallarda , mas fuerte 
y mas arrogante , que no pierden hasta que han 
apurado en los combates parte de sus fuerzas, 
y disipado este aumento de vida en sus amo-
res. «No conozco ave alguna , nos escribe Bai-
llon, en la cual el amor físico parezca mas po-
deroso que en esta ; ninguna tiene los testículos 
tan gruesos con relación á su talla ; los del pen-
denciero tienen cada uno cerca de siete líneas 
de diámetro , y una pulgada y dos líneas ó mas 
de longitud; y lo restante del aparato de las 
partes genitales se dilata igualmente en tiempo 
de los amores. De aquí puede concebirse cual 
sea su ardor guerrero, puesto (pie nace de su 
celo amoroso, y que lo ejercen contra sus r i -
vales. Muchas veces he observado á estas aves 
en nuestras lagunas (de la Picardía baja) , donde 
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estos á aquellas. Quizás diráse otro tanto de 
los pendencieros, los cuales puede que también 
se mantengan en diferentes puntos de la misma 
comarca , en diferentes estaciones; y como lo 
que tienen estas aves de singular, esto es , sus 
batallas y su plumaje de guerra , no se ve sino 
en la primavera , es posible que pasen sin ser 
notadas en otros tiempos, y quizás en compa-
ñía de los chochines ó de los caballeros , con los 
cuales tienen bastante relación y hasta mucha 
semejanza. 

Los pendencieros son del tamaño del caba-
llero de piernas bermejas , pero estas son mas 
cortas , lo mismo que el pico que por lo demás 
es de la misma forma. Las hembras son comun-
mente mas pequeñas que los machos , á los cua-
les se parecen en el plumaje, que es b l a n c o , 
mezclado de pardo en el manto: no obstante , 
los machos son por la primavera tan diferentes 
unos de otros , que se les tomaría á cada uno 
por ave de especie particular. Entre mas de cien 
individuos de este sexo que se compararon de-
lante de K l e i n , en casa del gobernador de Es -
cania , solo se encontraron dos que fuesen ente-
ramente semejantes : todos los demás diferian' ó 
por la talla , ó por los colores, ó por la forma 
y volumen de este gran collar á guisa de me-
lena espesa de plumas esponjadas que tienen al 



llegan por el mes de abril con los caballeros, 
aunque en menor numero; y he visto que su 
primer cuidado es el de aparearse, ó mas bien 
el de disputarse las hembras, las cuales con sus 
gritos inflaman el ardor de los combatientes. 
Con frecuencia la lucha es larga, y algunas ve-
ces sangrienta; el vencido huye, pero el grito 
de la primera hembra que oye le hace olvidar 
su derrota, y se prepara de nuevo á la lid si 
algún antagonista se presenta. Esta guerra se 
renueva cada dia por mañana y tarde, hasta la 
partida de estas aves, que se verifica en el cor-
riente de mayo; 110 quedando en el pais mas 
«pie algunas rezagadas , y nunca se han encon-
trado sus nidos en nuestras lagunas. » 

Este exacto c ilustrado observador dice que 
se van de Picardía con los vientos sur y sudes-
te , los cuales los llevan á las costas de Ingla-
terra , donde con efecto se sabe anidan en gran 
número, especialmente en el condado de Lincoln, 
cuyos habitantes suelen darles caza. Para esto 
se aprovecha el parancero del instante en que 
estas aves pelean, y les echa su red encima, 
engórdanlos después, según costumbre del país, 
con leche y miga de p a n ; y paraque se estén 
quietos los tienen encerrados en sitios bastante 
oscuros, pues apenas ven claridad empiezan á 
reñir : asi es que ni aun la esclavitud puede dar 

treguas á su índole guerrera. E11 las pajareras 
donde están provocan á todos los demás pája-
ros ( 1 ) ; si hay un corto espacio de yerba ver-
de , pelean para ver quien ¡o ha de ocupar ; y 
cual si se preciasen de valientes, nunca se mues-
tran mas animados que cuando ven espectado-
res. La melena de los machos es no solo para 
ellos un adorno de guerra , sino también una 
especie de armadura, una verdadera coraza 
que puede parar los golpes ; sus plumas son 
largas, recias y apiñadas, y las erizan á guisa 
de amenaza cuando empiezan á reñir ; estas aves 
difieren mas particularmente entre sí por los 
colores de su librea de combate , la cual es roja 
en unos, gris en otros , blanca en algunos, y 
de un hermoso negro violado con visos , y cor-
tado con algunas manchas rojas en los demás: la 
librea blanca es la mas rara. Este penacho de 
amor ó de guerra no varía menos por la forma 
que por los colores durante todo el tiempo de 
su crecimiento. Pueden verse, con respecto á 

(1) Hay en la China unos pá jaros llamados de 
combate , que cr ian los Chinos , no para que canten , 
sino para presentar el espectáculo de los combates 
que se dan con encarnizamiento. Con lodo, no pue-
de suponerle que sean nuestros pendenc ieros , puesto 
que estos pájaros chinos no son . según dicen , ma-
yores que los pardillos. 
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esto, en Aldrovando las ocho figuras que des-
cribe de estas aves con sus diferentes mele-
nas ( i ) . 

Este hermoso adorno se cae con la muda que 
hacen estas aves hacia fines de j u n i o , como si 
la naturaleza no los hubiese engalanado y pro-
visto sino para la estación del amor y de los 
combates ; los tubérculos encarnados que cu-
bren su cabeza se vuelven pálidos , van desapa-
reciendo insensiblemente aunque dejando siem-
pre algún vestigio; y la cabeza se cubre en se-
guida de plumas: en ese estado apenas se dis-
tinguen ya los machos de las hembras , y parten 
todos á la vez de los sitios donde hicieron sus 
nidos y su puesta. Anidan muchos j u n t o s , como 
las garzas; y bastó ese hábito común puraque 
Aldrovando las acercase á estas aves : no obs-

(1) P o r lo d e m á s , de eslas ocho figuras q u e des-
cr ibe Aldrovando sobre unos dibujos q u e le envió 
de F landes el conde de Aremberg , una p a r e c i a ser 
h e m b r a , otras seis machos en diferentes p e r i o d o s de 
muda ó de crecimiento de su melena ; y la octava , 
en la que el mismo Aldrovando e n c u e n t r a a lgo de 
monstruoso ó á lo menos de absolutamente ent raño 
á la especie de p e n d e n c i e r o , parece no es m a s que 
una mala figura del co l imbo cornudo que e s t e natu-
ralista no conoció , y de que hablarétnos m a s ade-
lante. 
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tante, la talla y toda la conformación de los pen-
dencieros es tan diferente, que los aleja muchí-
simo de todas las especies de garzas, y deben 
colocarse, como va llevamos d icho , entre los 
caballeros y los chocliines. 

LOS CHOCHINES. 

S I G U I E N D O el orden de las pequeñas aves de 
ribera, podrían colocarse los chochines despues 
de los caballeros v antes de la becaclilla , pues 
son algo mayores que esta última, y mas peque-
ños que los primeros: los chochines tienen el 
pico mas corto ; sus piernas no son tan altas; y 
su tal la, mas recogida , parece mas abultada que 
la de los caballeros. Sus inclinaciones deben de 
ser las mismas , á lo menos aquellas (pie depen-
den de la conformación y del paraje en (pie 
habitan; porque estas aves frecuentan igual-
mente las plavas arenosas del mar. Aun que ca-
recemos de otras noticias acerca de sus hábitos, 
conocemos cuatro especies diferentes de cho-
chines. 
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P R I M E R A E S P E C I E . 

Tringa calidris. L . 

E S T E chochin tiene once pulgadas y ocho lí-
neas desde la punta del pico á las uñas , y algo 
mas de diez pulgadas y inedia hasta la punta de 
la cola. Las plumas del dorso , las de la parte 
superior de la cabeza, y las de! cuello son de 
color pardo-negruzco, orladas de castaño-cla-
r o ; y toda la parte anterior de la cabeza , del 
cuel lo, y del cuerpo es de este último co lor ; 
las nueve primeras pennas de las alas son de 
un pardo subido por encima, hacia el lado es-
terior ; las cuatro mas inmediatas al cuerpo son 
pardas, y las intermedias de un gris pardo or -
ladas de leve filete blanco. Los chochines tienen 
la parte baja de la pierna desnuda, y el dedo 
medio unido hasta la primera articulación , por 
medio de una porcion de membrana , al dedo 
estenio. Por lo demás, no podemos ser aquí del 
dictamen de Brisson, ni referir al chochin , co-
mo según él , la rusticula sylvatica de Gessncr , 
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ave mayor que la becada y tamaña como una 
gallina ; y hasta es difícil referirla á ninguna es -
pecie conocida: pero Gessner parece quiere 
ahorrarnos una discusión infructuosa, advir 
tiendo que él mismo da poca fe á unas descrip-
ciones que ha hecho tan solo sobre simples di-
seños , muy defectuosos á la verdad, ó por me-
jor decir , informes. 

E L C H O C H I N M A N C H A D O . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Tringa cinerea. L. ( Párvulo,) 

E S T E chochin difiere del precedente en que 
el color ceniciento-oscuro del dorso y de las es-
paldas está variegado con manchas bastante 
grandes , unas rojas , y otras de color negruzco 
<pie tira á violado. Este carácter basta para 
distinguirle, siendo además de menor tamaño 
(pie el primero. Nada dirémos de lo restante de 
los colores, porque están bien representados en 
la estampa iluminada. 
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E L C H O C H I N G R I S . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Tri riga cinerea. L. (Plumaje (le invierno.) 

E S T E chochin es algo mayor que el chochin 
manchado, y mas pequeño que el chochin co-
mún. El campo de su plumaje es gr is ; el dor-
so es enteramente de este color ; la cabeza de 
tinta gris con ondas blanquizcas; las plumas 
de la parte superior de las alas y las del obispi-
llo son grises y orladas de blanco; las primeras 
grandes pennas de las alas son de un pardo ne-
gruzco , y la parte anterior del cuerpo es blan-
ca , con algunos pequeños rasgos negros á modo 
de eses en los costados, pecho y parte anterior 
del cuello. 

H I S T O R I A N A T U R A L , 

E L S A N D E R L I N G . 

C U A R T A E S P E C I E . 

Tringa cinclus et arenaria. L . 

E S T A ave , á la cual hemos conservado el nom-
bre de sanderling que le dan en las costas de 
Inglaterra , es la especie mas pequeña entre los 
chochines, pues no tiene mas allá de ocho 
pulgadas y dos líneas de longitud. Su plumaje 
es con corta diferencia el mismo que el del cho-
chin gris, solo que tiene toda la parte anterior 
del cuello y la inferior del cuerpo muy blancas. 
Se ve á estos pequeños chochines volar en ban-
dadas y dejarse caer luego sobre las arenas de 
las playas; conóceseles con el nombre de curwi-
llet en las costas de Cornualles. Willughby da á 
su sanderling cuatro dedos en cada pie; y Ray , 
que parece no habla sino con referencia á aquel, 
no le da mas que tres ; lo que caracterizaría un 
pluvial y no un chochin. 
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Tringa ochropus. L. 

N U E S T R O S nomencladores han comprendido 
con el nombre de becadiUa un género entero 
de avecillas de ribera, tales como los chochincs, 
las cucadas, los cilicios, las alondras de. mar, 
e t c . , tpie algunos naturalistas han designado 
también confusamente con el nombre de tringa. 
Todas estas aves presentan á la verdad en su 
reducido tamaño una semejanza de conforma-
ción con la becada; pero difieren tanto de ella 
en los hábitos naturales como en las dimensio-
nes de sus cuerpos. Por otra parte, como estas 
pequeñas familias subsisten separadas unas de 
otras y son tan diferentes entre s í , solo daré-
mos aquí el nombre de becadilla á la única espe-
cie conocida vulgarmente con el nombre de cu-
lo blanco de las playas. Esta ave es del tamaño 
del becacin común, pero tiene el cuerpo mas 
prolongado. Su dorso es de un color ceniciento-
rojizo, con gotitas blancas, blanquizcas en la 
orla de las plumas; la cabeza y el cuello son de 
un ceniciento mas ba jo , y este color se mezcla 

á modo de pinceladas con el blanco del pecho, 
que se estiende desde la garganta hasta el es-
tómago y el vientre : el obispillo es de este mis-
mo color b lanco ; las remeras son negruzcas y 
agradablemente manchadas de blanco en la par-
te inferior, y las rectrices están rayadas tras-
versalmente de negruzco y de blanco. La cabeza 
es cuadrada como la de la becada; y el pico es , 
en pequeño, también de la misma forma. 

Encuéntrase la becadilla á orillas de las 
aguas , y en particular cerca de los arroyos de 
agua viva; v se la ve correr sobre el cascajo de 
las playas,ó rasar al vuelo la superficie del agua. 
Da un grito cuando parte, vuela azotando el 
aire con golpes sueltos , y chapuza algunas ve-
ces en el agua cuando se ve perseguida. El pi-
gargo zonzo le da con frecuencia caza , y la sor-
prende cuando descansa cerca del agua, ó cuan-
do anda buscando su alimento; porque la be-
cadilla no tiene la salvaguardia de las aves que 
viven en bandadas , las cuales apostan ordina-
riamente una centinela que vela por la seguri-
dad común : esta vive solitaria en el pequeño 
distrito que ha elegido á lo largo del rio ó de 
la costa, y allí permanece constantemente sin 
traspasar sus límites. En medio de hábitos tan 
solitarios y salvajes y es esta ave sensible : á lo 
menos tiene su voz una espresion de sentimien-
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to que está bastante indicada; hablo de un deli-
cado silbido sumamente dulce y modulado sobre 
acentos lánguidos y tiernos, que despedido en 
medio de la calma de las aguas ó mezclándose 
con su murmullo, convida al recogimiento y a la 
melancolía. Parece que la becadilla es la misma 
ave á la cual llaman sifflasson en el lago de 
Ginebra, donde la cogen con reclamo y juncos 
dados con liga. Es conocida igualmente en el 
lago de Nantua, donde la llaman pivette ó pin 
verde; vésela también por el mes de junio en 
el Ródano y el Saona , y en otoño en los 
arenales del Ouche en Borgoña; encuéntranse 
asimismo becadillas en el S e n a , y se ha obser-
vado que estas aves, que viven solitarias du-
rante todo el verano, se reúnen en la época de 
su paso en pequeñas bandadas de cinco ó de seis 
individuos, y despiden sus gritos en el aire 
cuando la noche está en calma. En la Lorena 
llegan por el mes de abril , y vuelven á partir 
por el de julio. 

De esta manera la becadilla, aunque fija en 
el mismo lugar durante todo el tiempo de su 
mansión, viaja sin embargo de comarca en co-
marca, y hasta en estaciones en que la mayor 
parte de los otros pájaros están todavía ocupados 
en la asistencia de su prole; y aunque se la ve 
en nuestras costas durante las dos terceras par-

tes del año, no han podido asegurarnos si hace 
cria en el pais. La becadilla, á la cual dan el 
nombre de pequeño caballero en aquellos terri-
torios , permanece siempre en el embocadero de 
los rios , y siguiendo la o la , va recogiendo en la 
arena la freza menuda de pescado y los gusani-
llos que la misma ola cubre y descubre alterna-
tivamente. Por lo demás, la carne de la becadilla 
es muy fina y delicada , y hasta es superior pol-
lo esquisito á la del becacin, según Belon, aun-
que huele algo á almizcle. Como esta ave sacude 
sin cesar la cola cuando anda, le han aplicado 
los naturalistas el nombre de cinclo. cuya raiz 
etimológica significa sacudimiento y movimiento; 
pero este carácter no basta para distinguirle, y 
puede confundírsele con la cucada y con la alon-
dra de mar , que tienen también en la cola este 
mismo movimiento : un pasaje de Aristóteles 
prueba claramente que la becadilla no es el 
cinclo. Este filósofo llama á las tres aves mas 
pequeñas de ribera tringa, schceniclos, cincios; 
y nosotros creemos que estos tres nombres re-
presentan las tres especies de la becadilla, de 
la cucada y de la alondra de mar.« De estas tres 
aves, dice Aristóteles, que viven sobre las ri-
beras , el cincios y el schceniclos son las mas pe-
queñas , y el tringa, que es la mayor , es del 
tamaño del tordo. » Véase aquí pues bien de-
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signado el tamaño de la becadilla, y el del 
schseniclos y del cinclo puestos en orden infe-
r ior ; mas para determinar cual de estos dos últi-
mos nombres debe aplicarse propiamente á la 
cucada ó á la alondra de mar 6 á nuestro pe-
queño cinclo, nos faltan datos suficientes. No 
obstante , esta leve incertidumbre no es compa-
rable con la confusion en que han caido los no-
mencladores acerca de la becadilla: unos la to-
man por una polla de agua; otros por una per-
diz de mar ; algunos, como acabamos de ver , 
la llaman cinclo, y los mas le dan el nombre 
de tringa, adulterándolo con una aplicación 
genérica, cuando era específico y propio en 
su origen : y así es como esta sola y misma ave, 
reproducida con tan diferentes nombres, dió 
lugar á esta multitud de frases de que se ve 
cargada su nomenclatura, y á otros tantos di-
seños, m a s ó menos desfigurados, con los que 
la han querido representar; confusion de que se 
lamenta Kle in , quejándose d é l a imposibilidad 
de entenderse en medio de este caos de figuras 
inexactas que prodigan los autores sin consul-
tarse unos á otros y sin conocer la naturaleza; 
por manera, que sus noticias, igualmente indi-
gestas , no bastan para conciliarios. 

L A C U C A D A . 

Totanus hypoleucos. T E M M . 

P U D I E R A decirse que la cucada no es mas que 
una becadilla pequeña, por la mucha semejanza 
que se nota entre estas dos aves, tanto con res-
pecto á la forma como en cuanto á su plumaje. 
La cucada tiene la garganta y el vientre blan-
cos , y el pecho cubierto de pinceladas grises en 
campo blanco; el dorso y el obispillo son gri-
ses , sin manchas blanquizcas, pero con leves 
ondas negruzcas y un pequeño rasgo de este 
color en la costilla de cada pluma, y en todo 
el conjunto se descubre cierto viso rojizo. La 
cola es algo mas larga y mas abierta que la de la 
becadilla , la cual sacude la cucada del mismo 
modo cuando anda; y con relación á este hábito 
le han aplicado algunos naturalistas el nombre 
de motacilla, aunque ya se ha dado á una mul-
titud de pajarillos, tales como la aguzanieve, 
la lavandera , el troglodita , etc. 

La cucada vive solitaria á orillas de las aguas, 
y busca, como las becadillas, las playas del mar 
y las riberas arenosas. Vésclas en gran número 

1 8 . 
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cerca de las fuentes del rio Mosela, en el pais 
de los Yosges, donde las llaman lambiches; pero 
dejan esta comarca muy temprano, pues parten 
por el mes de ju l io , despues de haber criado á 
sus hijuelos. 

La cucada huye de lejos dando algunos gr i -
tos , y se la oye gritar en las playas durante la 
noche con voz dolorida; de cuyo hábito part i -
cipa también verosímilmente la becadilla, pues-
to que según la observación de Willughby , el 
pileenckegen de Gessner, ave doliente, mayor 
que la cucada, parece no ser otra que la b e c a -
dilla. 

Por lo demás, ambas especies se internan mu-
cho en el Norte, y pueden haber llegado á las 
tierras frias y templadas del nuevo continente ; 
y en efecto, una becadilla traída de la Luisiana 
nos ha parecido no diferir casi nada de la de 
nuestras comarcas. 

«»-i«.*.» 

L A P E R D I Z D E Y L A R . 

Clareóla torquata. MEYF.R. Glareola austríaca. L . 

SE ha dado con harta impropieda del nom-
bre de perdiz á esta ave de r ibera; pues no t ie-

ne mas relación con la perdiz, que una débil 
semejanza en la forma de su pico. Este , que es 
en efecto bastante corto, convexo por encima , 
comprimido por los lados, y corvo por la punta, 
se asemeja bastante al de las gallináceas; pero 
la forma del cuerpo y el corte de las plumas 
alejan á esta ave del género de las gallináceas, 
y la acercan al parecer al de las golondrinas, 
por tener la misma forma y proporciones, y 
como ellas también la cola ahorquillada, gran-
de abertura de alas, y el corte de estas en pun-
ta. Algunos autores le han dado el nombre de 
glareola, á causa de su modo de vivir en los 
arenales de las orillas del mar ; y en efecto, esta 
perdiz de mar va buscando, como el c inclo, la 
cucada y la alondra de mar , los gusanillos é 
insectos acuáticos, que le sirven de alimento; 
pero frecuenta también las márgenes ds los ar-
rovos y r ios, como el R i n , cerca de Estrasbur-
go , donde según Gessner le dan el nombre 
aleman koppriegerle. Kramer la llama platicóla 
solo porque vio gran numero de ellas en las vas-
tas praderías que circuyen cierto lago del Aus-
tria ba ja ; mas por todas partes , bien sea á las 
orillas de los rios ó de los lagos , ó bien en las 
costas del m a r , siempre va buscando esta ave 
los cascajales ó las orillas arenosas, con prefe-
rencia á los sitios fangosos. 



L A P E R D I Z D E M A R G R I S . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Glareola austríaca. L. ( V a r . J 

1 \ 1 H I S T O R I A N A T U R A L . 

Conócense cuatro especies ó variedades de 
estas perdices de mar, que forman al parecer 
una pequeña familia aislada en medio de la nu-
merosa tribu de las avecillas de ribera. 

LA primera es la perdiz de mar, representada 
en nuestras estampas iluminadas, la cual con la 
especie siguiente se ve, aunque rara vez, en los 
rios de algunas de nuestras provincias, particu-
larmente en laLorena , donde Lottinger nos ase-
gura haberla observado. Todo su plumaje es de 
color gris con tinta roja en los costados y pe-
queñas pennas de las alas : únicamente tiene 
la garganta blanca circuida de un filete negro, 
el obispillo blanco, y los pies rojos. Es con corta 
diferencia tamaña como un mirlo. La golondrina 
de mar de Aldrovando, que por lo demás se 
asemeja bastante á esta especie, forma al pare-
cer una variedad, por tener muy negros los 
p ies , según este naturalista. 

A V E S . 

L A P E R D I Z D E M A R P A R D A . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Clareóla sencgalensis. L. 

E S T A perdiz de mar , que se encuentra en el 
Seuegal y que es del mismo tamaño que la 
nuestra , no difiere de ella sino en ser entera-
mente parda; y nos inclinamos á creer que es-
ta diferencia de gris á pardo 110 es mas que un 
efecto de la influencia del cl ima, de modo que 
esta segunda especie no es tal vez mas que una 
raza ó variedad de la primera. 
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L A G 1 A R O L A . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Clareóla ncevia. L. 

E S T E es el nombre que lleva en Italia la es-
pecie de perdiz de mar á la cual refiere Aldro-
vando con razón la del mclampos ( ó pie negro) 
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C U A R T A E S P E C I E . 

Clareóla austríaca. L. (Varíetas, 1. ) 

EL nombre de ríegerle, que dan los Alemanes 
á esta ave , indica que es bulliciosa y está casi 
siempre en movimiento : en efecto , 110 bien oye 
algún ruido, se agita, corre y echa á huir, gr i -
tando con una vocecita muy aguda. Reside en 
las playas, y sus hábitos son á poca diferencia 
los mismos que los de las cucadas. P e r o , supo-
niendo sea exacta la figura que de esta ave p r e -
senta Gessner, debe pertenecer al género de la 
perdiz de mar, tanto por este carácter como por 

2 L 4 H I S T O R I A N A T U R A L , 

de Gessner; por cuyo carácter pretende este 
último autor que se puede distinguir esta ave 
de todas las demás de este género, entre las 
cuales no hay ninguna que tenga negros los 
pies. El nombre que él le da en aleman ( r o t k -
nillis) es análogo al campo de su plumaje rojo ó 
rojizo en el cuello y la cabeza, donde está man-
chado de blanquizco y de pardo. Las alas son 
cenicientas, y las pennas negras. 

A V E S . 2 1 5 

la semejanza de los colores : el dorso es ceni-
ciento, lo mismo que la parte superior de las 
alas, cuyas grandes remeras son negruzcas; la 
cabeza es negra , con dos líneas blancas sobre 
los ojos; el cuello, blanco y circuido de un cír-
culo pardo en la parte baja á modo de collar; 
el pico negro, y los pies amarillentos. Por lo de-
más, esta perdiz de mar debe de ser lamas pe-
queña de todas, pues apenas es tamaña como 
el cinclo, cpie es la mas pequeña entre todas las 
aves de ribera. Dice Schwenckfeld que esta per-
diz de mar anida en las orillas arenosas de los 
rios, y que pone siete huevos oblongos; y añade 
que corre mucho, y despide durante las noches 
de verano un pequeño grito, tul, tul, con voz 
retumbante. 

L A A L O N D R A I ) E M A R ( 1 ) . 

Tringa subarnuata. L 

E S T A ave 110 es una a londra, aunque se le 
ha dado su nombre , ni se asemeja tampoco á 

(1) En inglés, stint; en aleman, stein-bicker . 
stein-beysser; en holandés, strand tooper; en fran-
cés , alouelte de mtr. 
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la alondra verdadera mas que en el tamaño, 
que es con corta diferencia el mismo, y en al-
gunas relaciones do los colores del plumaje del 
dorso; pero difiere de ella en todo lo demás, 
tanto en la forma como en las inclinaciones, 
porque la alondra de mar vive en las orillas de 
las aguas sin separarse nunca de ellas. Tiene la 
parte inferior de la pierna desnuda, y el pico 
cenceño, cilindrico y obtuso , como las otras 
aves scolopaces, y únicamente mas corto á p r o -
porción que el pequeño becacin, á quien se ase-
meja bastante esta alondra de mar tanto en el 
continerte como en la figura. 

Efectivamente, estas aves se establecen con 
preferencia en las orillas del mar , aunque tam-
bién se las encuentra en las márgenes de los 
rios. Vuelan en bandadas, y tan apiñadas las 
mas veces, que no es posible dejar de matar un 
gran número de un solo t i ro ; y Belon se admi-
ra de la prodigiosa cantidad de estas alondras 
acuáticas que vio en los mercados de nuestras 
costas. Según é l , es mejor bocado que la alón 
dra de tierra; pero su carne, escelente en efecto 
cuando fresca, sabe á aceite si se guarda. De 
estas alondras de mar habrá querido hablar sin 
duda Salerno, con el nombre de cucadas, cuan-
do dice que van en bandadas, puesto qcie la cu-
cada vive siempre solitaria. Cuando se mata á 

algunas de estas alondras en la bandada, em-
piezan las demás á dar vueltas al rededor del 
cazador , como para salvar á su compañera. 
Fieles en seguirse unas á otras, se llaman entre 
sí cuando parten, y vuelan en compañía rasan-
do la superficie de las aguas; y por la noche se 
las oye llamarse también y gritar sobre los are-
nales de las playas y en los pequeños islotes. 

En otoño se las ve á todas reunidas; y las 
parejas que el cuidado de la reproducción de su 
especie habia separado, se juntan entonces con 
las nuevas familias, que por lo común no ba-
j a n de cuatro ó cinco polluelos. Los huevos son 
muy grandes con relación al tamaño del ave , y 
los colocan sobre la arena: hábito que tienen 
también la becadilla v í a cucada, que tampoco 
construyen nido. La alondra de mar pesca á lo 
largo de la playa andando y sacudiendo incesan-
temente la cola. 

Estas aves v ia jan , como tantas otras, y cam-
bian también de comarcas, y hasta parece que 
no están mas que de paso en algunas de nues-
tras costas : por lo menos así nos lo asegura un 
buen observador de las de la Picardía ba ja , 
donde llegan por el mes de setiembre con los 
vientos de levante, y no hacen mas que pasar. 
Déjanse acercar á veinte pasos, y esto nos hace 
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presumir que no las cazan en los paises de don-

de vienen. 
Por lo demás , fuerza es que estas aves en sus 

viajes hayan penetrado bastante en el Norte pa-
ra que hayan pasado de un continente al otro ; 
pues se encuentra esta especie establecida en 
las comarcas septentrionales y meridionales de 
América , en la Luis iana , en las Antillas , en 
Jamaica, en Santo Domingo, en Cayena, etc. 
Las dos alondras de mar de Santo Domingo que 
describe por separado Brisson parece no son 
mas que variedades de nuestra especie de Euro-
p a ; y en el antiguo continente está esparcida la 
especie desde el norte al mediodía, pues se 
conoce la alondra de mar en el cabo de Buena-
Esperanza en el ave que describe Kolbe con el 
nombre de aguza nieve, y en el Nor te , en el 
stint de Escoc ia , de Willughby y de Sibbald. 

E L C I N C L O . 

Tringa variabilis. L . 

A R I S T Ó T E L E S dió el nombre de cinclos á una de 
las aves de ribera mas pequeñas, y nos ha pa-
recido deberle adoptar también para darlo á la 

mas pequeña de cuantas componen esta nume-
rosa tr ibu, en la que se comprenden los caba-
lleros, los chochines, la becadilla , la cucada, la 
perdiz y la alondra de mar. Aun nuestro cinclo 
parece no es mas que una especie secundaria y 
subalterna de esta alondra : con un cuerpo mas 
pequeño y 110 tan alto de piernas, tiene los mis-
mos colores, con solo la diferencia de estar e s -
tos mas señalados; las pinceladas del manto son 
mas limpias, y vese una faja de manchas de 
este color sobre el p e c h o , á lo cual debe el 
nombre de alondra de mar de collar que le da 
Brisson. Fuera de es to , el cinclo tiene los mis-
mos hábitos que la alondra de mar , encuéntra-
selc frecuentemente con el la, y pasan estas aves 
juntas. Tiene también en la cola el mismo mo-
vimiento de sacudimiento ó de temblor , hábito 
que al parecer atribuye Aristóteles á su cinclo; 
pero no hemos comprobado si lo que dice ade-
más puede convenir al nuestro, á saber , que 
una vez cogido se domestica fácilmente, aun-
que tiene mucha astucia para evitar todos los 
lazos. En cuanto á la difusa y oscura discusión 
de Aldrovando sobre el cinclo, todo lo que de 
ella se puede concluir , así como de las multi-
plicadas figuras todas defectuosas que él pre-
senta , es que las dos aves que los Italianos lla-
man giarolo v giaroncello corresponden á nues-
tro cinclo v á nuestra alondra de mar. 



L A I B I S ( 1 ) . 

Tantalus ibis. L. 

DE todas cuantas supersticiones han oscure-
cido la razón y degradado y envilecido la es-
pecie humana, ninguna seria sin duda mas ver-
gonzosa que el culto tributado á los animales, 
si no se tomase en consideración su origen y lo 
que dio ocasion á ello. Efectivamente, ¿ como 
pudo humillarse el hombre en términos de ado-
rar á los brutos ? ¿Puede darse por ventura otra 
prueba mas evidente de la miseria de aquellas 
primeras edades, en que las especies dañinas , 
tan fuertes y multiplicadas, rodeaban al hom-
bre solitario, aislado, desprovisto de armas y 

H I S T O R I A N A T U R A L . 

(1) I&s, en griego; y los Romanos adoptaron esle 
nombre . La ibis no !o tiene en las lenguas de E u r o -
pa , por ser desconocida en estos cl imas. Según Al-
ber to , se l lamaba en Egipto leheras. E n c u é n t r a s e en 
Aviceno la palabra anscliuz para significar la ibis ; 
pero san Gerónimo traduce equivocadamente jans-
chuph por ibis, puesto que hace referencia á una 
ave nocturna. Algunos intérpretes traducen por ibis 
la palabra hebrea tinscliemet. 

i'io 
sin conocimiento de las artes necesarias para ha -
cer uso de sus fuerzas? Estos mismos animales, 
que esclavizó mas tarde , eran sus superiores 
entonces , ó por lo menos formidables rivales: el 
temor y el interés llegaron pues á engendrar los 
sentimientos mas abyectos y los pensamientos 
mas absurdos ; y aprovechándose la tenebrosa y 
falaz superstición de unos y de otros, trasfor-
mó igualmente en dioses á todo sér útil ó dañino. 

El Egipto fue una de las comarcas donde mas 
pronto se estableció el culto de los animales, y 
donde se mantuvo y observó con mas escrupu-
losidad por espacio de muchos siglos; y este 
respeto religioso, comprobado por todos los mo-
numentos , indica al parecer que en aquella co-
marca lucharon los hombres por mucho tiempo 
contra las especies malhechoras. 

Con efecto, los cocodrilos , las serpientes, las 
langostas y demás animales inmundos se repro-
ducían á cada instante y pululaban sin cuento 
sobre el vasto limo de una tierra ba ja , húmeda 
hasta gran profundidad, y bañada periódicamente 
por las inundaciones del rio ; y este limo fan-
goso, fermentando sin cesar con los ardores del 
trópico, debió sostener por mucho tiempo y 
multiplicar al infinito todas aquellas generacio-
nes impuras é informes, que no han cedido la 
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tierra á otros habitantes mas nobles hasta que 
esta llegó á purificarse. 

«Enjambres de pequeñas serpientes veneno-
sas, nos dicen los primeros historiadores, sali-
dos del légamo caliente de los pantanos, y que 
oscurecían la luz del dia , hubieran causado la 
ruina del Egipto á no haber las ibis salido á 
su encuentro para combatirlos y esterminar-
los.» ¿ Y no es probable que este servicio gran-
de é inesperado fuese el fundamento de la su-
perstición que supuso en estas aves tutelares 
alguna cosa de divino? Los sacerdotes acredita-
ron esta opinion del pueblo, y aseguraron que 
si los dioses desdeñaban manifestarse bajo una 
forma sensible, tomaban la figura de la ibis. Y a 
en la gran metamorfosis, su dios benéfico Thoth 
ó Mercurio, inventor de las artes y de las le -
yes , habia sufrido esta trasformacion; y Ovidio, 
fiel á esta antigua mitología, oculta á Mercurio, 
en el combate de los dioses y de los gigantes, 
bajo las alas de una ibis , etc. Pero dejando 
aparte todas estas fábulas, queda aun la historia 
de los combates de estas aves contra las serpien-
tes. Herodoto asegura que se trasladó á aque-
llos lugares en que se daban estos combates para 
ser testigo de ellos. "No lejos de Buto , dice, en 
los confines de Arabia, donde se abren las mon-
tañas hácia las vastas llanuras de Egipto , vi 

cubiertos los campos de increíble cantidad de 
huesos amontonados, y de despojos de reptiles 
que las ibis atacan y destruyen cuando se pre-
paran á invadir el Egipto. » Cicerón cita también 
este mismo hecho, adoptando la relación de He-
rodoto ; y Plinio parece lo confirma, pues pre-
senta á los Egipcios invocando religiosamente 
á su ibis á la llegada de las serpientes. 

Léese asimismo en el historiador Josefo que 
yendo Moisés á llevar la guerra á Etiopia, lle-
vaba en jaulas de papiro gran número de ibis 
para oponerlas á las serpientes. Este hecho , 
que no parece muy verosímil, se esplica fácil-
mente con otro hecho que se lee en la Descrip-
ción del Egipto por Mr. de Maillet. «Una ave, 
dice, llamada capón de Faraón (y que se reco-
noce ser la ibis) va siguiendo por espacio de mas 
de cien leguas las caravanas que pasan á la Meca, 
para alimentarse de las inmundicias que estas van 
dejando tras s í ; pero en ningún otro tiempo se 
ven estas aves en este mismo camino.» Es pues 
de creer que las ibis siguieron del mismo modo 
al pueblo hebreo en su espedicion al Egipto : y 
este hecho, que nos ha trasmitido Josefo desli-
gurándolo, y atribuyendo á la prudencia de un 
gefe maravilloso lo que en efecto no era mas 
que un instinto de estas aves ; y este ejército 
dirigido contra los Etíopes , y las jaulas de pa 



p i r o , solo sirven de hacer mas amena la nar-
ración y engrandecer la idea que debia infun-
dir el talento de semejante caudillo. 

Era prohibido á los Egipcios, so pena de la 
v i d a , matar á las ibis; y este pueblo triste y 
vano fue inventor del arte lúgubre de las mo-
mias, con el cual quiso, por decirlo a s í , eter-
nizar la muerte, á pesar de la benéfica natura-
leza que trabaja sin cesar en borrar todas sus 
imágenes ; y no solo empleaban los Egipcios este 
arte délos embalsamamientos para conservarlos 
cadáveres humanos, sino que preparaban tara-
bien con igual esmero los cuerpos de sus ani-
males sagrados. Muchos pozos de momias del 
llano de Saccara se llaman pozos de las aves, 
porque se encuentran efectivamente en ellos aves 
embalsamadas , y en especial ibis metidas en 
grandes jarros de tierra cocida, y tapado el ori-
ficio de estos con cimento. En todos los dife-
rentes jarros de esta especie que hemos podido 
proporcionarnos, hemos encontrado, despues de 
haberlos r o t o , una especie de muñeca formada 
por medio de unas tiras ó vendas que sirven de 
envoltorio al cuerpo del ave; pero cayendo la 
mayor parte de estas hechas polvo de color ne-
g r o , queda desarrollada su túnica : con todo, se 
reconocen allí todos los huesos de un ave , cor. 
algunas plumas dadas con bálsamo en los peda-

zos sólidos que se conservan todavía. Estos res-
tos nos han indicado el tamaño del ave, que es 
con corta diferencia el mismo que el del torcua-
to ; y el pico, que se ha hallado en buen estado 
en dos de estas momias, nos ha dado á conocer 
el género. Este pico es del grueso del de la cigüe-
ña , y por su corvadura se asemeja al pico del 
torcuato, pero sin las estrías que aquel tiene; y 
como esta corvadura es igual en toda su esten-
sion á la del pico de este último, parece que por 
estos caracteres debe colocarse la ibis entre la 
cigüeña y el torcuato. En efecto, participa tanto 
de estos dos géneros de aves, que los natura-
listas modernos la han colocado con las últimas, 
y los antiguos la colocaron con las primeras. 
Herodoto caracterizó muy bien la ibis diciendo 
cpie tiene el pico muy arqueado y las piernas tan 
altas como las grullas. Este autor distingue dos 
especies de ibis. «La primera, dice, tiene el 
plumaje enteramente negro ; y la segunda, que 
se encuentra á cada paso , es toda blanca, á es-
cepcion de las plumas de las alas y de la cola 
que son muy negras, y de la parte desnuda del 
cuello y de la cabeza que solo está cubierta 
con el pellejo. » 

Pero es necesario aclarar este pasaje de He-
rodoto que la ignorancia de los traductores ha 
oscurecido, dando á su relación un aire fabulo-



so y hasta absurdo. En vez de traducir al pie de 
la letra Si iroci ttaXXov zu.i-M.hon -oíai áv.6púmi<n,. 
por quce pedibus hominum obversantur scepíus 
(¡as que se encuentran á cada paso), han tradu-
cido fice quídam habent pedes velutí homínis ( es-
tas ibis tienen los pies como los de los hombres) . 
INTo comprendiendo los naturalistas lo que podia 
significar tan disparatada comparación, hicieron 
inútiles esfuerzos á fin de esplicarla ó paliarla. 
Imaginaron que Herodoto cuando describía la-
ibis blanca tenia en el pensamiento la cigüeña, 
y pudo de esta manera caracterizar equivoca-
damente sus pies , por la débil semejanza que 
puede encontrarse entre las uñas aplanadas de 
la cigüeña y las del hombre. Poco satisfacía esta 
interpretación, y la ibis ele pies humanos h u -
biera debido quedar desterrada desde entonces 
en las fábulas : no obstante, bajo tan absurda 
imagen fue admitida como sér real , y 110 puede 
uno menos de admirarse de encontrarla aun en 
el dia espresada sin discusión ni correctivo en 
las memorias de una docta academia, mientras 
que esta quimera 110 e s , como se v e , mas que 
el fruto de 1111 error del traductor de este primer 
historiador griego, cuyo candor en prevenir en 
orden á lo incierto de sus relaciones, por no 
haberlas hecho sino con referencia á noticias age-
uas, hubiera merecido que se le respetase mas. 

en los asuntos en que habla por sí mismo. 
Aristóteles distingue, como Herodoto, las dos 

especies de ibis; y añade que la blanca está es-
parcida por todo el Egipto , escepto en las cer-
canías de Pelusa, donde no se ven mas que ibis 
negras, que 110 se encuentran en todo lo res-
tante del pais. Plinio repite también esta obser-
vación particular. Por lo demás, al paso que 
todos los antiguos distinguen las dos ibis por el 
color, parece les dan en común todos los demás 
caracteres , tales como la figura, los hábitos, el 
instinto, y el Egipto por domicilio de preferen-
cia , con esclusiou de otras comarcas. Ni aun se 
podia , según la opinion común, sacarlas fuera 
de su pais sin verlas consumirse de sentimien-
to. Estas aves, tan fieles y adictas á su tierra na-
tal , fueron mas tarde su emblema : la figura de 
la ibis designa casi siempre en ¡os geroglíficos 
el Egipto; y hay pocas imágenes ó caracteres que 
se vean mas repetidos en todos los monumentos. 
Gbsérvanse estas figuras de ibis en la mayor parte 
de los obeliscos, sobre la base de la estatua del 
Nilo , en el Belveder en R o m a , así como en el 
jardin de las ful ler ías en París. En la medalla 
de Adriano, en la que se representa postrado al 
Egipto , se encuentra también la ibis á su lado; 
y en las medallas de Q. Mario se ve represen-
tada esta ave con el elefante, para designar el 



Egipto y la Libia , teatro de sus hazañas, etc. 
En vista del respeto popular y tan antiguo 

que se profesó á esta ave famosa, no es de ad-
mirar que su historia esté cargada de fábulas. 
Se ha dicho que las ibis se fecundaban y engen-
draban por el pico : Solino parece no duda de 
el lo, pero Aristóteles se burla con razón de esta 
idea de pureza virginal en esta ave sagrada. 
Pierio habla de una maravilla de género harto 
opuesto : dice que , según los antiguos, nacia el 
basilisco de un huevo de ibis , formado, dentro 
de esta a v e , de los venenos de todas las ser-
pientes que devora. Estos mismos antiguos han 
escrito también que el cocodrilo y las serpien-
tes, tocados con una pluma de ib i s , quedaban 
inmóviles como por encanto, y que hasta con 
frecuencia morían en el acto mismo. Zoroastro, 
Demócrito y Fileo son los que han sostenido es-
tos hechos ; otros autores han dicho que la vida 
de esta ave divina era escesivamente larga ; los 
sacerdotes de Hermópolis pretendían asimismo 
que podia ser inmortal, y para probar su aser-
to enseñaron á Apion una ibis tan vieja , decían 
ellos , que no podia morir. 

Esto no es mas que una parte de las ficcio-
nes que han nacido en el fanático Egipto , con 
relación á esta ib is : la superstición traspasa to-
dos los límites ; mas si se considera el prudente 

fin que pudo tener el legislador consagrando el 
culto de los animales útiles, no se nos ocultará 
que en Egipto estaba fundado en la necesidad 
de conservar y de multiplicar aquellos que po-
dian oponerse á las especies dañinas. Cicerón 
observa juiciosamente que los Egipcios no tu-
vieron mas animales sagrados que aquellos cuya 
vida les importaba fuese respetada, por la grande 
utilidad que de ellos sacaban (1 ) : juicio sabio y 
harto diferente del del impetuoso Juvenal , que 
cuenta entre los crímenes del Egipto su vene-
ración por la ib i s , v declama contra su culto , 
que la superstición exageró sin duda, pero que 
la sabiduría debió conservar, ya que es tal la 
debilidad del hombre , que los legisladores mas 
profundos creyeron deber hacer de ella el fun-
damento de sus leyes. 

Mas ocupándonos ahora de la historia natu-
ral v de los hábitos reales de la ib is , reconoce-

(1) Parece di f íc i l al pronto poder aplicar esla ra 
ron al cul to d e l cocodri lo : pero además de (pie esle 
110 era adorado sino en 1111a sola villa del nombre de 
Arsinoi le , v q u e el i c n e u m ó n , su antagonista, lo era 
en todo el E g i p t o , esta villa de los cocodri los no los 
adoraba mas que por temor , y para mantenerlos 
por medio de u n cul lo , á la verdad insensato , lejos 
de un lugar d o n d e el rio no los había naturalmente 
traído. 
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¡nos en ella no solo un vehemente apetito por 
la carne de serpientes, sino también una fuerte 
antipatía contra toda clase de reptiles, á quie-
nes hace cruelísima guerra , y asegura Belon 
que los va siempre matando aunque va se e n -
cuentre satisfecha. Dice Diodoro Sícuío que la 
ibis se pasea dia y noche por las orillas del agua 
acechando los reptiles , buscando sus huevos , y 
destruyendo de paso los escarabajos y langostas. 
Acostumbradas estas aves al respeto que les 
tenian los Egipcios , llegaban sin temor hasta 
dentro de las poblaciones; y Estrabon refiere 
acerca de esto que llenaban las calles y p la -
zas de Alejandría, en términos que llegaban á 
incomodar; que á la verdad consumían las in -
mundicias , pero que atacaban también lo guar-
dado , ensuciándolo todo con su escremento : 
inconvenientes que podían en electo chocar á 
un griego , pero que los superticiosos Egipcios 
toleraban con placer. 

Estas aves anidan en las copas de las palme-
ras, y lo colocan en lo mas espeso de las hojas 
punzantes para preservarlos del asalto de los ga-
tos, que son sus enemigos. Parece que su puesta 
es de cuatro huevos: por lo menos así se puede 
inferir de la explicación de la Tabla isíaca por 
Pignoro, en la que se dice que la ibis señala su 
puesta por los mismos números con que la luna 
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señala sus tiempos, ad huta; ratíonem ova fingit} 
lo que parece ne puede entenderse de otro modo 
sino diciendo, con el doctor Shaw, que la ibis 
pone tantos huevos cuantas fases, tiene la luna, 
esto es , cuatro. Eliano esplica Ja razón porque 
esta ave está consagrada á la luna, y al mismo 
tiempo indica el tiempo de la incubación, di -
ciendo que emplea tantos días en sacar sus po-
llos ( i ) cuantos pone el astro Isis en recorrer el 
círculo de sus fases (2). 

Plinio y Galeno atribuyen á la ibis la inven-
ción del clister, así como la de la sangría al hi-
popótamo; y no son estas, añade el primero , las 
únicas cosas en <¡ue el hombre no fue mas que el 
discípulo de la industria de los animales. Según 
Plutarco, no se sirve la ibis para esto mas que 
de agua salada; y Perrault , en su descripción 

(1) Plutarco nos asegura que ia ibis pesa dos 

dracmas cuando acaba de nacer . 
(2) Descr ibiendo Clemente Ale jandrino los ban-

quetes religiosos de los Egipcios , dice que entre 
otros o b j e t o s , paseaban una ibis al rededor d é l o s 
convidados . por ser esta ave , en razón de ló blanco 
y negro de su p l u m a j e , el emblema de la luna / o s -
cura y luminosa ; y según Plularco , encontraban en 
el modo c o m o están cruzados estos dos colores negro 
v blanco en el plumaje . una figura de lo creciente 
del astro de la noche. 
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anatómica de esta a v e , pretende haber notado 
el agujero del pico por el cual puede lanzar e l 
agua. 

Hemos dicho que los antiguos distinguían dos 
especies de i b i s , una blanca y otra negra : n o -
sotros no hemos visto mas que la b l a n c a , q u e 
hemos representado en las estampas i luminadas; 
y tocante á la ibis negra , aunque dice P e r r a u l t 
que ha s ido traída á Europa muchas mas veces 
que la ibis b l a n c a , con todo ningún natural ista 
la ha visto desde Belon acá , y nada mas s a b e -
mos acerca de ella que lo que de la misma dice 
este observador . 
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L \ I B I S B L A N C A . 

Tantalüs ibis. L . 

E S T A ave es algo mayor que el t o r c u a t o , y 
mas pequeña que la c igüeña; su longitud, con-
tada desde la punta del pico al estremo de las 
uñas, es de unos cuatro pies y una pulgada. He-
r o d o t o , que hace su descripción , dice q u e 
tiene las piernas altas y desnudas, y la faz y 
frente igualmente desnudas de plumas; el pico", 
arqueado; las pennas de la cola y de las alas , 

negras ; y el resto del plumaje, blanco. A estos 
caracteres añadiremos otros rasgos de que H e -
rodoto no hace mención alguna. El p ico , redon-
deado, termina en punta roma ; y el cuel lo , que 
es de igual grueso en toda su longitud, no está 
guarnecido de plumas pendientes como el de la 
cigüeña. 

P e r r a u l t , (pie describió y disecó una ibis que 
se hallaba en la coleccion viva de aves del si-
tio de Versal les , la comparó con la cigüeña , y 
encontró que esta era m a y o r , pero que la ibis 
tenia el pico y los pies mas largos á proporcion. 
En la cigüeña no contaban los pies mas que cua-
tro partes de la longitud total del ave, cuando 
en la ibis median cinco ; y esta misma diferen-
cia la observó también proporciona'.mente en-
tre sus picos y sus cuellos. L a s alas le parec ie-
ron muy grandes , y sus pennas eran negras : 
por lo demás , todo lo restante del plumaje era 
de un blanco algo ro j izo , sin estar variegado mas 
que por algunas manchas purpúreas y rojizas 
que tenia debajo de las alas. L a parte alta d é l a 
c a b e z a , el contorno de los ojos y la inferior de 
la garganta estaban desnudos de plumas y cu-
biertos de piel roja y arrugada. El p ico , que era 
grueso y redondeado por la raiz , tenia una pul-
gada y nueve líneas de diámetro , estaba encor-
vado en toda su longitud, y era de color arna-

co . 
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r i l lo , claro en su origen, y anaranjado-subido 
liácia el estremo. Los lados de este pico son ali-
jados y bastante duros para partir y destrozar 
las serpientes, y probablemente de esta manera 
las destruye ; porque su pico, que tiene la pun-
ta roma y como truncada, difícilmente podría 
herirlas. 

La parte inferior de las piernas era r o j a ; y 
esta , á la que no da Belon mas que una pul-
gada y dos líneas de longitud en su figura de 
la ibis negra, tenia cuatro pulgadas y ocho l í -
neas en esta ibis blanca; toda e l la , lo mismo 
que los pies, estaba cubierta de escamas h e x á -
gonas; pero las escamas que cubren los dedos 
lenian la forma de planchitas, y las uñas eran 
puntiagudas, estrechas y negruzcas; unos rudi-
mentos de membrana orlaban por ambos lados 
el dedo medio y solo el lado interno de los 
otros dos dedos. 

Aunque la ibis 110 es granívora, su ventrí -
culo es una especie de molleja cuya membrana 
interna es áspera y arrugada. Mas de una vez se 
han visto estas raras conformaciones en la orga-
nización de las aves; pues ya se ha observado 
en el casoar , que no come carne , un ventrículo 
membranoso como el del águila (1). 

(1) Una particularidad interesante de esla descr ip-
ción es la direcc ión que sigue el quilo en !os intest i -
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Perrault encontró que los intestinos tenian 
«'inco pies, cinco pulgadas y cuatro líneas de 
largo; y que el corazon era de tamaño regular, 
v 110 escesivamente grande como supuso Meru-
la. L a lengua, muy corta y como escondida en 
el fondo del pico, 110 era mas que un cartílago 
cubierto de una membrana carnuda; lo que dió 
á Solino motivo para creer que esta ave no tenia 
lengua. El globo del ojo era pequeño, pues no 
tenia mas que siete líneas de diámetro. « Esta 
ibis blanca, dice Perrault , y otra que se con-
servaba también en la coleccion viva de aves del 
sitio Real de Versalles, traídas ambas de Egip-
to , eran las únicas aves de esta especie que has 
ta entonces se habían visto en Francia. » Según 
este naturalista, todas las descripciones de los 
autores modernos se han hecho sobre las que han 

nos de las aves. Habiendo hecho algunas inyecciones 
en la vena mesentérica de una de las cigüeñas que 
se disecaban con la i b i s , pasó el l i cor á la cavidad 
de los intestinos : del mismo inodo . habiendo l lena-
do de leche una porcion del intest ino, y ligado este 
por los dos estreñios , pasó el l i cor c o m p r i m i d o á la 
vena mesentérica. T a l v e z , añade el anatomista , es 
c o m ú n esta via á todo el género de las aves ; y como 
no se les lia encontrado vena láctea , puede sospe-
charse con razón que este es el camino que sigue el 
<piilo para pasar de los intestinos al mesenterio. 
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dejado los antiguos : observación justa á mi pa-
recer , pues Belon no ha descrito ni aun cono-
cido la ibis blanca en Egipto, lo que no seria 
verosímil si no se supusiese que la tomó por 
una cigüeña; pero en cambio este observador 
es el único de los modernos que nos ha pintado 
la ibis negra. 

L A I B I S N E G R A . 

Tantalus nigcr. L . 

E S T A ave, dice Belon, es algo mas pequeña 
que el torcuato; por lo tanto, no es tan grande 
como la ibis b l a n c a , y sus piernas deben ser 
también mas cortas : no obstante, ya lloramos di-
cho que , según los antiguos, eran estas dos ibis 
semejantes en todo menos en el color. Este es 
enteramente negro; y Belon quiere indicar , á lo 
que parece , que tiene la frente y la faz c u b i e r -
tas solo de una piel desnuda cuando dice q u e s o 
cabeza es de la forma de la de un cuervo marino. 
Con todo, Herodoto, que parece quiso dar m u -
cha exactitud á 

sus dos descripciones , no da 
a la ibis negra este carácter de la cabeza y del 
cuello desnudo de plumas. Sea como fuere, todo 
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cuanto se ha dicho de los demás caracteres y há-
bitos de estas dos aves, se ha atribuido igual-
mente á ambas , sin escepcion ni diferencia al-
guna. 

EL TORCUATO (1). 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Scolopax arcuata. L . 

Los nombres compuestos de sonidos imitati-
vos de la voz, del canto y de los gritos de los 
animales s o n , por decirlo así, los nombres de la 
naturaleza , y los primeros que dió el hombre. 
Las lenguas salvajes nos presentan mil ejemplos 

(1) En latín, numenius, arquato, falcinellus ; en 
italiano, arcase, torquato ; en inglés, curlew, wa-
ter curlew ; en aleman , brach-vogel, wind-vogel • 
wetter-vogel ; en francés, courLis : en las provincias 
meridionales de Franc ia tiene diferentes nombres ; 
en Poitú , turluó corbigeau; en Bretaña , corbichet ; 
en Picardía , turlai ó courleru ; en Borgoña , cur-
lu, turlu; en la b a j a Normandía , corlui ( n o m b r e s 
todos saccdos de su voz , pues él mismo se da el 
n o m b r e ) ; en algunos otros parajes se l lama becada 
de mar. 
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de estos nombres que dio el instinto , y que el 
gusto, que solo es un instinto mas esquisito, ha 
conservado mas ó menos en los idiomas de los 
pueblos cultos, especialmente en la lengua grie-
ga , mas espresiva que otra alguna, puesto que 
no da nombre que no esprese la naturaleza de 
ella. La corta descripción que hace Aristóteles 
del torcuato no hubiera bastado,.sin su nom-
bre clorios, para conocerle y distinguirle de 
las demás aves. Los nombres franceses courtis, 
curlis, turlis, son palabras imitativas de su voz; 
y en otras lenguas , los de curlew, caroli, tarli-
no , e t c . , se refieren del mismo modo á e l l a : 
pero las denominaciones de arcuata y de falcinel-
lus derivan de la curvadura de su pico arquea-
do en forma de hoz. Lo mismo sucede con el 
nombre numenius, cuyo origen es la palabra 
neomenia, tiempo del creciente de la luna , nom-
bre que se ha aplicado al torcuato, porque su 
pico es con corta diferencia de la forma de me-
dia luna; y los Griegos modernos le han l lama-
do macrimiti, ó nariz larga, porque tiene el pico 
muy largo relativamente al tamaño de su cuer-
po. Este pico es bastante cenceño, surcado de 
ranuras, igualmente arqueado en toda su lon-
gitud, y terminado en punta roma: es débil y de 
sustancia tierna, y no parece propio sino para 
sacar los gusanos de la tierra blanda. Por este 
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carácter podrían colocarse los torcuatos á la ca-
beza de la numerosa tribu de las aves de pico 
largo y delgado, tales como las becadas, los 
bargas, los caballeros, e t c . , que son á la vez 
aves de laguna' y de r ibera , y que estando ar-
mados de pico propio para coger ó herir los pe-
ces, tienen que contentarse con los gusanos é 
insectos que pululan en el légamo y en las tier-
ras húmedas y fangosas. 

El torcuato tiene el cuello v los pies largos, 
desnuda una parte de las piernas, y los dedos 
envainados por su juntura en una porcion de 
membrana. Es con corta diferencia del tamaño 
del capón. Su longitud total es de unos dos 
pies y cuatro pulgadas; la del pico, de seis á 
siete pulgadas ; y su vuelo , de mas de tres pies 
y medio. Todo su plumaje es una mezcla de 
gris-blanco, á escepcion del vientre y del obis-
pil lo, que son enteramente blancos; señálase el 
pardo en forma de pinceladas en todas las par-
tes superiores, y cada pluma está orlada de gris 
blanco ó ro j izo; las grandes pennas de las alas 
son de un pardo negruzco ; las plumas del dorso 
tienen el lustre de la seda; las del cuello son á 
manera de plumón; y las de la cola , que ape-
nas pasa de las alas plegadas, están como las 
medias de las alas entreveradas de blanco y de 
pardo-negruzco. Nótase muy poca diferencia 



entre el macho y la hembra, que es únicamente 
algo mas pequeña ; por lo que la descripción 
particular que hace Lineo de esta hembra es 
cuando menos superfina. 

Algunos naturalistas han dicho que , aunque 
la carne del torcuata sepa á pantano, 110 deja 
por eso de ser muy estimada; y muchos aficio-
nados la colocan en la primera clase entre las 
aves acuáticas. El torcuato se alimenta de gusa-
nos de tierra , insectos, mariscos pequeños que 
recoge en las arenas y en el fango del m a r , ó 
en los pantanos v praderas húmedas. T iene la 
lengua muy corta y escondida en el fondo del 
pico. Encuéntranse en su ventrículo, que es mus-
culoso como el de los granívoros, piedrecillas 
y algunas veces semillas. Por encima de esta 
molleja se hincha el esófago á manera de bolsa 
forrada de papilas glandulosas ; y se encuentran 
dos ciegos de tres ó de cuatro dedos de longitud 
en los intestinos. 

Estas aves corren mucho y vuelan en banda-
das (1). E n Francia son de paso, y apenas se de-

(1) Seguramente por lo vivo de su carrera habrá 
dado Hesiqnio al torcuato el nombre de trochilus , 
que por otra parle se ha dado con mas propiedad á 
un pá jaro , que es el troglodita. Este nombre de tro-
chilus se encuentra aplicado también verdaderauien-
le en un pasaje de Clearco en AUneo á uu ave 

tienen en nuestras provincias interiores; pero 
permanecen en nuestras comarcas marítimas, co-
mo en el Poitú, en Aunis, y en la Bretaña á ori-
llas del Loira , donde anidan. Asegúrase que no 
habitan en Inglaterra en las costas del mar sino 
en el invierno, y que en verano van á hacer sus 
crias en el interior del pais , cerca de las mon-
tañas. En Alemania no llegan sino en la esta-
ción de las lluvias y con ciertos vientos; por-
que los nombres que les dan en los diferentes 
dialectos de la lengua alemana tienen todos re-
lación con los vientos, con las lluvias, ó con 
las tempestades. Vense en otoño en la Silesia, 
V en verano llegan hasta el mar Báltico y el gol-
fo de Botnia. Encuéntraseles igualmente en I ta-
lia y en G r e c i a , y parece que sus emigracio-
nes se estienden hasta mas allá del Mediterrá-
neo , porque pasan por Malta dos veces al a ñ o , 
esto e s , por la primavera y por el otoño. Por 

acuática ; pero lo que manifiesta el error de Hesi-
qnio es que en este mismo pasaje se hace mención 
del torcuato ( c l o r i o s ) como si fuese ave diferente 
del trochilus : y este trochilus, de Clearco . que ha-
bita en las orillas del agua , será ó el corredor ó algu-
no de estos pájaros pequeños , tales como las cuca-
das , los cinclos ó los pluviales de collar , que están 
siempre en las riberas , y á quienes se ve correr con 
mucha celeridad. 
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otra par te , los viajeros han encontrado torcua-
tos en casi todas las partes del mundo; y a u n -
que la mayor parte de sus descripciones se 
refieren á las diferentes especies estranjeras de 
esta numerosa familia, con todo parece que la 
especie de Europa se encuentra en el Senegal y 
en Madagascar; porque el ave representada en 
las estampas iluminadas es tan parecida á n u e s -
tro torcuato, que creemos debe referirse á la 
misma especie. Con efecto , solo difiere del tor -
cuato de Europa en tener el pico un poco mas 
largo , y en ser también sus colores mas l impios : 
diferencias harto leves, y que cuando mas c o n s -
tituirán una variedad que puede atribuirse á la 
sola influenci-a del clima. Encuéntranse algunas 
veces torcuatos b lancos , así como se ven t a m -
bién becadas b lancas , mirlos y gorriones blan-
cos , e t c . ; pero estas variedades , puramente in-
dividuales , son degeneraciones accidentales que 
no deben considerarse como razas constantes. 

AVES. 

E L P E Q U E Ñ O T O R C U A T O ( 1 ) , 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Numenius phceapus. L A T H A M . 

EL pequeño torcuato lo es una mitad mas que 
el grande, al cual se parece en la forma, en el 
campo de los colores , y hasta en su distribu-
ción ; y lleva igualmente el mismo género de 
vida, y tiene las mismas inclinaciones. No obs-
tante, estas dos especies son muy distintas: aun-
que habitan en los mismos parajes, no se juntan 
y están siempre á la distancia que pone entre 
ellas el intervalo del tamaño , que es harto con-
siderable para que puedan reunirse. L a especie 
del pequeño torcuato parece mas naturalmente 
inclinada al suelo de la Inglaterra, donde, según 
los autores de la Zoología británica, es mas c o -
mún que la del gran torcuato. Al contrario, es 

(1) En italiano, tarangolo ó taraniolo; en inglés, 
wimbrel; en aleman, regen-vogel, wind-vagel (nom-
bres dados ya al torcuato ) , y en a lgunos cantones . 
brach-hun , brach- vogel; en francés . corlieu ó petit 
courlis. 
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muy r a r a , según dicen, en nuestras provincias : 
Belon no la conoció , y es de creer que no es 
mas común en Italia que en F r a n c i a , respecto á 
que Aldrovando solo habla de ella confusamen-
te , refiriéndose á Gessner , y repite el error en 
que incurrió este naturalista -describiendo dos 
veces entre las pollas de agua este pequeño tor-
cuato con los nombres de phceopus y de gallínu-
la, puesto que no solo se conoce el pequeño tor-
cuato en los nombres de regen-vogel y de taran-
golo, sino también en la mayor parte de los ras -
gos de la descripción que de él hace. Wil lughbv 
fue el primero que observó esta equivocación de 
G e s s n e r , y conoció la misma ave en tres descrip-
ciones repetidas de este autor. Además, Gessner 
padeció también equivocación refiriendo á este 
pequeño torcuato los nombres de wínd-vogel 
y de wetter-vogel, que pertenecen al gran tor -
cuato ( i ) . En cuanto al ave que da Edwards con 
el n o m b r e de pequeña ibis (Rebuscos, lám. 3 5 6 . ) , 
no es seguramente mas que un pequeño t o r c u a -
to , cuyo plumaje se ha l laba , como lo observa 

(1) E l ave llamada torea cu las islas de la Soc ie -
dad , á la cual dan el nombre de pequeño torcuato en 
el Viaje de Cook, no parece de la familia de los tor-
cuatos. Dicese que el torea se encuentra al rededor 
de las embarcaciones , y no tenemos noticia de que 
ningún torcuato entre en la mar ni d e j e la playa^ 

A V E S . 2 4 5 

este mismo naturalista, en estado de muda; v 
por lo tanto su descripción no podría establecer 
distintamente la especie de esta ave. 

E L T O R C U A T O V E R D E , ó T O R -

C U A T O D E I T A L I A . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Ibis falcincllus. L . 

E S T A ave es conocida con el nombre de tor-
cuato de Italia, pero puede igualmente desig-
narse por el color. Es mayor de lo que supone 
Brisson y de lo que figura la estampa i lumina-
da; porque Aldrovando asegura que se acerca 
al tamaño de la garza , cuyo nombre le sue-
len dar también algunas veces los Italianos. El 
de falcinello, que este naturalista y Gessner pa-
rece le aplican esclusivamente, puede convenir 
á todas las demás aves que tienen igualmente 
el pico corvo en forma de hoz. Este tiene la 
c a b e z a , el cuello, la parte anterior del c u e r -
po y los lados del dorso de hermoso color 
castaño subido ; la parte superior del dorso', 
de las alas y de la c o l a , de un verde b r o n -

11. 
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ceado ó dorado, según los reflejos de la luz"; y 
el pico negruzco, lo mismo que los pies y la 
parte desnuda de la pierna. El ave que descr i -
be Gessner es un individuo párvulo que no 
había adquirido todavía ni su talla ni sus co-
lores. Este torcuato, que es común en I t a l i a , 
se encuentra asimismo en Alemania ( i ) ; y el tor-
cuato del Danubio de Marsigl i , citado por B r i s -
s o n , no es al parecer mas que una variedad de 
esta especie. 

E L T O R C U A T O F A R D O -

C U A R T A E S P E C I E . 

Scolopax luzionensis. L . 

S O N N E R A T encontró este torcuato en Fi l ipinas 
en la isla de Luzon. E s del tamaño del gran 
torcuato de Europa; todo su plumaje es de un 
pardo r o j o ; sus ojos están circuidos de una piel 
verdosa; el iris es de un rojo encendido; su 
pico verdoso, y sus pies de un ro jo de laca . 

(1) Esla ave lleva al l í , según Gessner , los n o m -
bres de weltscher vogel, siclder , sagiter. 

E L T O R C U A T O M A N C H A D O ( * ) . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

E S T E torcuato, que se encuentra también en 
la isla de Luzon , tendría como el precedente 
mucha relación con nuestro gran torcuato, si 
no fuese una tercera parte mas pequeño : d i -
liere además en tener el vértice de la cabeza 
negro y los colores distribuidos de distinto m o -
do , pues sobre el dorso están colocados á modo 
de pintas en el borde de las p lumas , y sobre 
el vientre en ondas ó cortes trasversales. 

E L T O R C U A T O D E C A B E Z A D E S -

N U D A . 

S E X T A E S P E C I E . 

Ibis calvas. L . 

LA especie de este torcuato es nueva y muy 
singular : su cabeza está enteramente desnuda. 

(*) La misma especie que la preceden le. ( A. R . ) 



y el vértice está levantado con una especie de 
rodete caido y rollado liácia atrás , de cerca de 
seis l íneas de e s p e s o r , y cubierto de una piel 
muy roja , muy delgada y ba jo la cual se tienta 
la protuberancia huesosa que es la que forma 
este rodete ; el pico es del mismo rojo que este 
coronamiento de la cabeza ; la parte alta del 
cuello y la anterior de la garganta están tam-
bién desnudas de p l u m a s ; y la pie l , que sin 
duda será encarnada en el ave v i v a , es lívida 
en el individuo muerto que vamos describien-
do , y que nos t ra jo Mr . de La Ferte del cabo 
de Buena-Esperanza . T iene la forma del tor-
cuato de Europa , pero es de mayor talla y su 
cuerpo es mas macizo. Su plumaje , en campo 
negro , presenta en las remeras algunos visos de 
color verde y de purpura ; las pequeñas c o b e r -
teras son de un violado purpúreo bastante fuer-
te , pero esta tinta es mas leve en el dorso, en 
el cuello y en la par te inferior del c u e r p o ; los 
pies y la parte desnuda de la pierna , en la lon-
gitud de una pulgada y dos l íneas, son rojas 
como el p ico , que tiene algo mas de cinco pul -
gadas y media de largo. Este t o r c u a t o , medido 
desde la punta del pico hasta al estremo de la 
co la , tiene dos pies y mas de cinco pulgadas, y 
un pie y nueve pulgadas de altura en actitud 
natural . 

E L T O R C U A T O M O Ñ U D O . 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Ibis cristatus. L . 

Ei . moño distingue á este torcuato dé todos los 
demás,que tienen generalmente la cabeza mas ó 
menos lisa ó cubierta de plumitas mas cor tas ; 
presenta este un hermoso mechón de plumas 
largas, unas blancas y otras verdes, caídas hácia 
atrás en forma de penacho; la parte anterior de 
la cabeza y el contorno de la parte alta del cue-
llo son verdes ; lo restante del cuel lo , el dorso, 
y la anterior del cuerpo son de un hermoso 
ro jo cas taño; las alas son blancas, y el pico y 
los pies amarillentos. Un ancho espacio de piel 
desnuda c i rcuye los o jos ; y el cuel lo , que está 
muv guarnecido de p lumas , parece mas corto 
v no tan cenceño como en los otros torcuatos. 
Esta hermosa ave moñuda se encuentra en M a -
dagascar. Todas las siete especies de torcuatos 
que acabamos de describir pertenecen al anti-
guo continente: las que siguen son las ocho que 
conocemos en el nuevo. 

F I N D E L T O M O X V I . 




